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Ranas 


INTRODUCCIÓN 
Aristófanes, Ranas y su época' 


El poeta cómico nació en el 445 a.C. Hijo de padres ateni- 
enses fue testigo presencial de los acontecimientos que deter- 
minaron la decadencia de Atenas y la disolución de su imperio. 
Ranas, representada en las Leneas del año 405 a.C., presenta 
numerosas alusiones al ambiente político-social de la pólis. La 
guerra del Peloponeso (431-404 a.C.), originada en el extraordi- 
nario poder acumulado por Atenas, hecho que despertó temor 
en Esparta y sus aliados, es un tema recurrente en la obra aris- 
tofánica, al igual que la endeble situación del campesinado. Las 
tropas enemigas penetraron en territorio ateniense devastando 
los campos y obligando a los agricultores a refugiarse en la ciu- 
dad. Como consecuencia del hacinamiento sobrevino la peste 
que arrasó con Pericles “muerto en el 429 a.C- y la tercera parte de 
la población. En el año 425 a.C. Cleón fue elegido estratega. Era 
un defensor a ultranza de la política imperialista ateniense y un 
político inescrupuloso y demagogo, lo que le valió ser blanco de 
los dardos aristofánicos (cf. Caballeros) hasta su muerte ocurrida 
en la batalla de Anfípolis (422 a. C.). Nicias, representante del 
partido moderado fue vencido por Hipérbolo, sucesor ideológi- 
co de Cleón. Al mismo tiempo comenzó a descollar la figura de 
Alcibíades, de la familia de los Alcmeónidas, emparentado con 
Pericles. Frente al conflicto de las ciudades sicilianas de Segesta 
y Selinunte, Alcibíades logró imponer su opinión, favorable al 
envío de una expedición a Sicilia en socorro de Segesta. Antes 
de que partiese la numerosa flota (415 a.C.) aparecieron muti- 
lados la mayor parte de los Hermes de mármol de la ciudad; 
unos metecos y esclavos denunciaron mutilaciones anteriores 
de estatuas hechas por jóvenes y celebraciones de los misterios 
eleusinos llevados a cabo burlonamente, de lo cual se acusó a 
Alcibíades. La expedición partió al mando de Nicias, Lámaco 
y Alcibíades. Este último, ya en Catania, recibió la orden de re- 


1  Acargo de Diana Frenkel. 
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gresar a Atenas para ser juzgado pero logró escapar a Esparta. 
Sin embargo, muchos de los atenienses pensaban en él como un 
personaje esencial para la política ateniense. La opinión acerca 
de este personaje tan discutido es una de las cuestiones plantea- 
das por Dioniso para dirimir el agón entre Esquilo y Eurípides 
(cf. vv. 1421-32).? La expedición culminó en un completo de- 
sastre para Atenas (413 a.C.) con pérdida de numerosos hom- 
bres y barcos. En el año 411 a.C. estalló un golpe oligárquico, 
instigado por Pisandro, Antifonte, Aristarco y unos personajes 
mencionados en Ranas: Frínico? y Teramenes.* Éste último tuvo 
una actuación importante —era trierarca- en el combate naval de 
las islas Arginusas (406 a.C) en el que los atenienses derrotaron a 
la flota espartana. Dicha batalla es mencionada en varios pasajes 
de la pieza (vv. 49; 190-2; 693-9). No sólo la política está presente 
en Ranas mediante el onomastí komodeín. Las costumbres y ritos 
del ámbito religioso, específicamente, los cultos eleusinos, están 
representados en el segundo coro, el de los Iniciados. Los Miste- 
rios de Eleusis —localidad cercana a Atenas— eran ritos de carácter 
agrario en los que se veneraba a Íaco, deidad identificada con Dio- 
niso o hijo de Deméter, a esta diosa, a su hija Perséfona, a Trip- 
tólemo, a Orfeo, a Heracles. Después del 600 a.C. dichas celebra- 
ciones adquirieron un carácter nacional, cuando esta ciudad se 
unió voluntariamente a Atenas, pero conservando determinados 
privilegios como el de celebrar con exclusividad los Misterios. La 
importancia de estos ritos era tan grande que para celebrarlos, 
se solía decretar una tregua entre las ciudades. El tema medular 
que atraviesa toda la pieza es el de reflexión metaliteraria, la rele- 
vancia del género trágico debatida en una comedia. A tal punto 
esto es pertinente para Aristófanes que iguala el estatus de los 
Iniciados en los Misterios con el de los espectadores al teatro: de- 
ben ser excluidos del coro de Iniciados “quienes no fueron ini- 
ciados en los misterios báquicos de Cratino cometoros” (v. 357). 


2 Cf. DE RomILLy (1995: 216-20). 
3 Cf. v. 689; Tucídides. VIII 68. 
4 Cf vv. 541; 967-8; Tucídides. ibid. 


Ranas 


Tanto la mención elogiosa del poeta cómico, rival de Aristófanes 
-=su comedia Nubes perdió frente a La botella de Cratino en el 423 
a.C.— como la preocupación de Dioniso por la carencia de bue- 
nos poetas después de la muerte de Eurípides (vv. 71-2) son dos 
ejemplos entre los muchos de Ranas que muestran el interés del 
comediógrafo por alcanzar la salvación de la ciudad mediante 
los poetas y sus obras. Ellos han sido maestros durante siglos (cf. 
vv.1030-35) y deben continuar con su función de hacer mejores a 
los hombres en las ciudades (vv. 1009-10). Sólo en una pólis cuyos 
enemigos son derrotados por la excelencia de soldados educados 
en la tradición guerrera proveniente de Esquilo y Homero (vv. 
1019-22; 1034-5) el teatro puede tener continuidad (v. 1419). 


Lengua y estilo? 


Como señalamos en el caso de la edición de Nubes, hay nu- 
merosos e importantes estudios sobre la lengua aristofánica, que 
se caracteriza por su creatividad léxica y por el peso que tiene 
en la técnica cómica. Es posible encarar los rasgos coloquiales, 
los elementos paródicos, los componentes dialectales o pseudo- 
lingúísticos (cuando imita a extranjeros), las innovaciones léxicas, 
etc. Apuntaremos simplemente algunas de estas posibilidades. 

Un elemento de la lengua coloquial estrechamente vincu- 
lado con lo “dramático” es el empleo de la llamada ¡ota deíc- 
tica o epidíctica. Es un sufijo en -í que se añade a adverbios y 
pronombres para acompañar un ademán de indicación o acen- 
tuar el carácter deíctico que ya tiene el pronombre; puede ha- 
cer presente un objeto en vez de simplemente aludirlo o puede 
ser empleado en momentos de insistente tensión; también sirve 
para indicar movimiento escénico o recuperar la ficción dramá- 
tica interrumpida. Martín de Lucas (1996) señala que hay en 
Aristófanes seiscientos cuarenta y siete ejemplos, limitados a 
las partes dialogadas salvo raras excepciones, y no en aquellas 
que imiten la épica o la tragedia; parece ser rasgo ático y no 


5 A cargo de Pablo Cavallero. 
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depende de la métrica. El más frecuente (trescientas ochenta y 
ocho ocurrencias) es OÚTOOL, que puede referirse a la primera o 
segunda persona. En el caso de Ranas, hay cuarenta y cinco ca- 
sos: pueden parecer escasos frente a los noventa y seis de Aves, 
comedia de similar extensión, pero debemos recordar que en 
Ranas gran parte de los parlamentos imitan o citan el lenguaje 
trágico: a esto atribuimos el relativo bajo número. La ¡ota deícti- 
ca se registra en pronombres en las siguientes formas: 

Odí vv. 98, 308 

OÚTOOÍ VV. 19, 183, 549 

TADÍ V. 502 

TAUTÍ VV. 173, 309 

TOOÍ V. 979 

TOLOUTOOÍ V. 66 

TOLOUTOVÍ V. 99 

TOVOL vv. 646, 656 

TOVO( V. 648 

TOUTÍ VV. 39, 181, 438, 495, 658, 768, 913, 1018, 1023 

TOUTOÍ V. 609 

TOUTOVÍ VV. 170, 605, 610, 616 

TOUTOUHEVÍ V. 965 

TUVVOVTOÍ V. 139 

El neutro TOLOVTOVÍ V. 99, por ejemplo, es empleado para in- 
troducir una cita textual, “objeto” característico de Ranas. En cuan- 
to a adverbios, la ¡ota deíctica aparece en OUTOOÍ v. 88, ¿vVOadÍ v. 
200, OEVQÍ v. 609, OUXÍ V. 610, VUVÍ VV. 419, 770, 791, 1256, todos 
relacionados con el “aquí” y “ahora” de la dramatización. 

Vinculado con el empleo de los pronombres está el uso co- 
loquial del demostrativo ovtos como vocativo para la segunda 
persona, que la tragedia solo utiliza en pasajes de cierta coti- 
dianeidad, como en Edipo en Colono 1627 y Alceste 773. En Ranas 
aparece en boca de Caronte (v. 198), de Jantias (vv. 312, 479), de 
Éaco (v. 464), de Dioniso (v. 522, 851). Disminuye este recurso en 
la parte en que dialogan los tragediógrafos porque, a pesar de 
lo acalorado de su discusión y de las mutuas burlas, tienden a 
mantener un tono más “trágico”, debido a que gran parte de sus 
intervenciones se compone de citas o parodias de tragedias. 
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El empleo de nominativo en lugar de vocativo es otro rasgo 
coloquial que sugiere la pérdida gradual de esta distinción de 
casos. En Ranas lo tenemos registrado en v. 271 (Ó ZavOíac), v. 
521 (ó rats), en v. 608 (6 Arrúólas xw ExefBAdvas xw Iladóxas), 
es decir, ocurrencias en las que además del nominativo se usa el 
artículo propio de la función sujeto. 

Asimismo, el diminutivo está acumulado en el pasaje 409- 
413 con tres ocurrencias (meLQakiokns, xLTOIVÍOD, TLTOLOV) que 
denotan afección del corifeo por su interés sexual. EnúvlaAta, 
“versitos ligeros” (v. 942), sirve para caracterizar el tono más lla- 
no de Eurípides frente a la grandilocuencia esquilea. Anxú0tov 
(1203 ss.), jarrita”, será el término empleado por Ésquilo para 
burlarse de los prólogos euripideos, combinado en v. 1203 con 
“vellocinito” (xwddo0tov) y “bolsita” (OvAdxi0v), para indicar que 
los yambos euripideos no tienen un registro adecuado al tono 
de la tragedia, que así pierde vigor. AdeAgídiov (v. 60), 'her- 
manito”, le dice Dioniso a su medio hermano Heracles, como 
modo afectivo y para captatio, aunque en v. 44 lo había llamado 
daruóvte, forma que sugiere una posición de superioridad. 

El nivel coloquial de la lengua surge también de los usos 
de contracciones (xkAywye, V. 415; 0UVOOV, V. 757), de interjec- 
ciones (€, V. 271; A, V. 758; (VAOL, V. 1029; QUTTITATIAL V. 1073) y 
de juramentos: en el caso del v. 1510, resulta cómico que Plutón, 
dios del infierno, jure por Apolo, dios de la luz. 

Las onomatopeyas son muy frecuentes en las piezas aris- 
tofánicas. En el caso de Ranas, son los animales que conforman 
el primer coro los que emiten la más famosa (PBoexekexeé oa 
KOAÉ, VV.2095., 220, 223, 235, 256, 261, 267), pero también Caronte 
dice wóTT (v. 180) y WOTIÓTT, WOTTÓTT (V. 208), quizás interjecciones 
propias del oficio de barquero o marinero. Puede incluirse entre 
las onomatopeyas el ritornello TOPAAaTtTOOQAT, TOPAATTOOVAr, 
con que Eurípides se mofa de los cantos esquileos, oscuros y 
pomposos (cf. vv. 1286 ss.). Y quizás también la imitación de 


6 Para una síntesis de las diversas interpretaciones de ese uso y pasaje, Cf. 
CAVALLERO (2010: nota 59). 


11 


ARISTÓFANES 


los melismas de la lírica contemporánea, cuando Ésquilo dice 
ELELELELELELÁÍOO ETE (V. 1314), eleteiAlooovoa (v. 1348). 

Un rasgo particular de esta pieza, dada su temática, es la 
aparición de tecnicismos poéticos. Por ejemplo, Ranas es la úni- 
ca pieza conservada de Aristófanes en la que aparece el sustan- 
tivo Úo0ArtN, “canto” (vv. 370, 384, 1527), al que se suma el verbo 
MoATTáCw, vV. 379. Lo mismo ocurre con el sustantivo otíxoc, 
“línea, verso”, que ocurre en v. 1239, que quizás se emplee en 
alusión a que el poema estaba ya escrito.” Podrían ser suma- 
dos ttEÓAOyos (v. 1119), otáciS ueAówv “canto coral” (v. 1281), 
Hoáo1s TOV TOAYHÁTO0V “exposición de los asuntos”. 

Por otra parte, aunque no se trata de una pieza con predo- 
minio de personajes femeninos, aparecen en ella algunos rasgos 
lingúísticos que suelen caracterizar el habla de las mujeres. Por 
ejemplo, el empleo de áte (vv. 546, 671), expresiones “'minima- 
listas”, es decir, que destacan metafóricamente cantidades es- 
casas (v. 614), la repetición de la partícula Av (vv. 34, 96-7, 581, 
585, 1459), el uso excesivo de ye (cinco veces entre 559 y 567), 
la lítote (vv. 695, 843, 930), aunque no todos las ocurrencias co- 
rresponden a mujeres. 

Posiblemente el rasgo más sobresaliente de la lengua aris- 
tofánica sean las creaciones léxicas. Suelen ser compuestos, pero 
no necesariamente. En el caso de los nombres mencionados en v. 
608, Arrúlac, ZxefAñas y Ilagdóxac, parecen creados a partir de 
vocablos y raíces existentes para hacer de ellos mombres parlan- 
tes”, es decir, nombres que caractericen a los personajes, en estos 
casos esclavos arqueros: “Jorobado”, “Disparador' y “Pedorro”. Los 
nombres caracterizadores son un recurso casi constante de la co- 
mediografía, aunque no exclusivo del género,* sean nombres “tí- 
picos”, es decir, existentes pero tomados en su valor etimológico, 


7 Así lo propone WiLti (2003: 58). Este erudito señala una serie de térmi- 
nos que Demniston considera tecnicismos, pero que él rechaza sea por el 
contexto sea porque no aparecen en textos de crítica literaria (p. 89 ss.), y 
Opina que es más claro y comprensible el valor no técnico; incluye en este 
rechazo el famoso lekythion (p. 92). 

8 Cf. CAvaLLERO (1996: n* 176). 
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o nombres “connotativos”, invenciones o adaptaciones cuyos com- 
ponentes morfológicos sugieren el carácter del personaje. Así, en 
el v. 427 se utiliza el nombre AvapAvortios no en su valor de “del 
demo de Anaflisto' sino por su relación con ávadAdáoo, “excitar por 
tacto”, para denotar a un homosexual que se masturba; en el mis- 
mo verso, Zef$tvos sugiere al homosexual que busca “besarte” (Ue + 
Ptverv). TAÚ1wO] (v. 1343) puede ser simplemente una “dulce” mujer, 
y Mavía (1345) una esclava frigia (el masculino Mávns es nom- 
bre frigio), pero Ila0ávn (v. 549), a partir de TAÁDAVOC, “fuente 
para amasar”, connota el oficio. En 1506 llama Múoung, “Hormi- 
ga”, y Nucóuaxos, “Ganabatallas”, a un par de administradores de 
fondos públicos, empleando sus nombres (reales según parece, al 
menos en el caso de Nicómaco) con fin satírico. Son todos perso- 
najes episódicos o nombres meramente mencionados, porque los 
protagonistas son históricos o mitológicos. 

Pero más allá de los nombres, los neologismos son abun- 
dantes y muchos de ellos son hápax.? El coro de iniciados los em- 
plea ya en su canto inicial: ¿yvataxooúw, “marcar el ritmo” (v. 
330), apunta al propio quehacer; sixootodóyoc, “cobrador del 
cinco por ciento (o vigésima parte)” (v. 363), es usado por el cori- 
feo para catalogar a Torición en un onomasti komodeín; en cambio 
áv0obógov, florífero” (444), y TTOAVOLÓdOVS “de muchas rosas” 
(448), son empleados por el coro al aludir al ámbito de los ritos 
iniciáticos. Pero además, es el mismo coro el que comienza la 
caracterización de los personajes contendientes, empleando para 
ello varios neologismos: 

immolóbowv (Aóyov) (818), (discursos) de crines equi- 
nas”, complementa el giro del mismo verso kopudatoAa (velen), 
(disputas) casquiagitantes”, dicho por el coro en alusión al esti- 
lo esquileo, lleno de majestuosidad épica, porque cita la imagen 
iliádica del “tremolante casco” (Cf. Ilíada 6: 116); recordemos que 
los caballos se vinculan con la aristocracia, clase habitual de los 
personajes esquileos; 


9 No incluimos, por ejemplo, vunlevuatozoyócs, hacedor de tallas”, de v. 
819, por ser propuesta de Heiberg frente a los mss. vuLleÚpaT zoywv. 
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-PoevotéxtovVOS (AvOQOS) (820), (varón) artesano-de-ideas'; 
-youbortayn (onpara) (824), (palabras) claviajustadas', 
adjetivo con que el coro describe la impetuosidad y el 
carácter sentencioso esquileos; en cambio: 
-OTOMATOVOYÓS (yAW0o0a) (826), (lengua) obrapalabras”, 
-PBacaviotara (826), (lengua) verificadora (de versos) y 
atadentoloyéw (828), “destruir con sutiles discursos”, 
parecen caracterizar la sutileza argumentativa de las obras 
euripideas. 

Al invocar a las Musas, en la odé, el coro se refiere a ambos 
poetas como varones yvwuotúriol (cf. 877), 'modelasentencias” 
y a sus estrategias como ogvuéoyuvor “de agudo pensamiento” 
(ibid.), lo cual sugiere que tienen cosas en común y que los valora 
a los dos por igual. También sugiere, del uno, que dirá algo “bien 
pulido”, (el verbo kataQorvaW goz es esquileo); del otro, que va 
a “dispersar”, vvokedav (904), muchos revuelcos de versos tras 
arrancar de raíz las palabras, con lo cual apunta a los estilos, quizás 
más trabajoso el de Ésquilo, más revolucionario el de Eurípides. 
Vemos así que los neologismos se acumulan en el proagón como 
momento de tensión; mediante ellos, que imitan la composición 
léxica de los tragediógrafos (cf. por ejemplo roAvkoígave v. 1270) 
pero burlándose de su seriedad, se presentan los rasgos más no- 
torios de los poetas. El coro los critica por pelearse y compara su 
actitud con la de “vendedoras de pan”, aotorwAdes (859), con lo 
cual destaca que los personajes hacen una comedia, con actitudes 
de comedia, sobre una cuestión de la tragedia, pero que esto es 
simplemente una excusa para hablar del teatro en general. 

Por su parte, en el proagón Eurípides califica a Esquilo como: 

-Ayorortoiós (837), (hombre) hacesalvajes”, en referencia 
a sus personajes exorbitantes; también emplea los siguien- 
tes términos, que aluden al estilo grandilocuente y ampu- 
loso del antecesor: 
-AVOADÓOTO MOS (837), “boquipresuntuoso”; 
-“arreoMadntov (otóua) (838), (boca) charladetodo”; 
-courtobare dopo uwv (838), resuenalardepalabrero”. 
En todos ellos se ve la burla agresiva propia del proagón. 
Durante la argumentación del agón, Eurípides vuelve a se- 
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ñalar la ampulosidad esquilea con estos vocablos neológicos: 
yourtarétos (929), “águila-grifo”; imrróxon uva (ON pata) (929), 
(palabras) montadas a caballo”. Tras citar al hipogallo” del fr. 
137 (imrmadexktoúwv), Eurípides se burla de estos monstruos 
llamando a Ésquilo mismo “capriciervo”, toayéldados (937). 
Diferencia su arte del de su contrincante acusando a este de 
“usar palabras jactanciosas” (kourtodakéw, cf. 961) y de hacer 
personajes “potri-arneses-campanudos' (kwdwvopadaowAovc, 
963), “trompeta-lanza-bigotudos” (vsaArtryyodoyxurmdával) y 
“sarcasmo-tuerce-pinos” (TAQKADUOTUTVOKÁAUTITAL, V. 966), pa- 
labras casi absurdas que reúnen alusiones al aspecto extraordi- 
nario de los personajes, a sus habilidades sobrehumanas y sus 
expresiones rimbombantes. Eurípides comenta que Ésquilo se 
dedica a “casquifabricar”, koavoriotéw (cf. 1018), es decir, crear 
personajes heroicos, luchadores, portadores de “casco”. 

Eurípides, al pedir inspiración para su discurso, menciona 

las narices “de buen olfato”, v90OHVAVTñoLol (893), aludiendo me- 
tafóricamente a su propia sutileza. 

En contraposición, Ésquilo agrede a Eurípides con los si- 

guientes adjetivos: 

-OTwMLALOOVA extádn]s (841), “charlicoleccionador”, alu- 

diendo a los verbosos parlamentos de las piezas euripideas; 

-TITOXOTTOLÓS (842), “forjamendigos', 

-QAKLOOVOQATTÁADdNS, “cose-harapos' (v. 842) y 
-xwAorrolós (846), “forjarrengos”, aplicados burlescamente 
en alusión a los personajes euripideos que aparecen ves- 
tidos con andrajos.'” 


10 Ya en Tesmoforiantes Aristófanes había parodiado diversas tragedias de 
Eurípides, entre ellas el Télefo, donde el rey aparece harapiento, quizás con 
un realismo exagerado: según el mito, va de Misia a Áulide a pedir que 
le curen el muslo herido. Uno podría alegar, en defensa de Eurípides, que 
también Esquilo presentó a un rey en harapos, cuando en el final de Persas 
Jerjes retorna derrotado: pero allí tenemos un caso único, de un personaje 
histórico que el poeta y toda Atenas desea ver humillado como castigo de 
su hybris y de su ostentosa riqueza, de modo que esa posible falta de vero- 
similitud quedaba dramática e ideológicamente justificada para todos. 
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Ya en el antepírrema, Ésquilo contraataca diciendo que él no 
forjaba dadeacirroAíitas (1014), “ciudadani-evasores” sino que 
buscaba que los espectadores AvtekTElVetv, “se comportasen” 
(v. 1043), como los virtuosos personajes. Critica a los corrup- 
tos, achacando hiperbólicamente todos los males a Eurípides (cf. 
1077) y llamando ón uorriBnxot, “monos del pueblo, simiopópu- 
los” (v. 1085) a los que engañan a la gente, neologismo que surge 
de que tradicionalmente el mono es imagen del fraude.” Insiste 
en la verborragia euripidea llamándolo kateotwuvApéve (v. 
1160), “parloteador',” y critica las monodias de su adversario no 
solo imitando los melismas, como ya señalamos, sino empleando 
también neologismos compuestos, como iotótova (TN VÍCHATA) 
(v. 1315), (telas) tendidas en el telar”; peAavovekveímova (v. 
1336), (Hades) negrocadavéricovestido”; o0e0o0tyovot (Núudpal) 
(v. 1345), (Minfas) montinacidas”, en unas coléricas invocaciones 
de una mujer a quien se le robó un gallo: con ello Ésquilo quiere 
censurar el estilo elevado utilizado para un asunto trivial. 

Por otra parte, Dioniso, ya en el prólogo había dicho no ser 
Padrotucóc, “caminero, andador” (v. 128), y, para señalar su inex- 
periencia como marinero inventa los adjetivos “in-marinado' 
(40adárttevtos) e “in-salaminado' (4xvadapívios), v. 204, este úl- 
timo en alusión a la batalla de Salamina. Cuando acceden al Ha- 
des y deciden intercambiar las personalidades, Dioniso llama a su 
esclavo Anuarías (v. 494), “resuelto”, y apoPóotiAayxvos (v. 496), 
“de entrañas sin miedo”, “de vientre temerario”. Durante el agón se 
refiere a los atenienses anteriores a Eurípides como Hampuokrv0ol 
(990), 'mameros'. Esto muestra que Dioniso suele emplear neolo- 
gismos burlescos en su función de bomolókhos, como cuando dice 
que Hermes es un “profanatumbas' (TUMPOYQÚXOG, V. 1149) O pre- 
gunta si Eurípides cita cantos esquileos sacados de un “tiracuer- 
das de pozo” (tuoviooToÓgOS, cf. v. 1297), para aludir a la oscura 


11 Cf. CAVvALLERO (1996: n* 102); véase el v. 709. 

12 Participio de perfecto de kataotwudvAouar donde el prefijo da una idea 
peyorativa de agresión o ataque a un verbo que en su forma simple en voz 
media significa hablar mal contra alguien” y que el mismo Aristófanes usa 
reiteradamente en varias piezas. 
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profundidad de ellos; o cuando se resiste a “pesar” los versos como 
si el arte de los poetas tTuVgOorWAnoa, “se vendiera como queso” 
(1369). También dice éqorowAucwc, “al modo de un vendedor de 
lanas” (1386), porque las lanas son húmedas y Eurípides mencionó 
un río; Baguotá0uwv (1397), “pesados a plomo”, versos que debe 
hallar Eurípides para resultar vencedor. 

La función de bomolókhos que Dioniso sostiene consistente- 
mente es compartida en el prólogo por Jantias. Cuando Dioniso 
se descompone por el miedo, su esclavo le señala el trasero di- 
ciendo que “se le puso requetemarrón”, ÚrtteQertvOVÍaCcEe (v. 308). 
Comparten parcialmente esta función otros personajes, quienes 
también insertan neologismos: 

-Hedavokágdios (métoa) (470), (roca) nigrocárdica” lla- 
ma Éaco a la zona de la Éstige, queriendo significar que 
es “de negro corazón” porque sugiere la muerte y pone 
“negro el corazón” a quien la ve; 

-ávVápoaota (koéa) (553), hervida (carne), destaca el 
enojo de la hotelera ante lo devorado por Heracles; 
-kuvokAórtos (605), 'robaperros”, epíteto despectivo que 
Éaco aplica a Jantias-Heracles; 

apevdóAitoOS (711), hecho de falso nitrato”, polvo sobre 
el que reina gente corrupta asesorada por un malvado en- 
gañador, “Clígenes el petiso”, según el corifeo; 
-AowWo00nomós (758), “insultorío”, término que acompaña a 
“tumulto” y “grito” para describir la pelea entre Esquilo y 
Eurípides, al introducir el proagón. El sustantivo habitual 
es AodoQÍía (luego aparecerán Aoidó0n ua y A01dÓQnotLs); 
frente a este, Aristófanes acuña Aoid00n opos para llamar 
la atención sobre lo singular del hecho y, a la vez, imitar 
los neologismos de ambos tragediógrafos. 

También el coro de las ranas introduce neologismos: 
koorrradóxro OS “cortejo embriagado” (218); keooPátac (230), 
“comipedo (Pan); kadaumóbD0oyyos (cf. 230), flauta parlera”; 
doouuerás (231), (Apolo) citarista”; ÚrtoAVOLOS (cf. 233), “soporte 
de la lira”; TOoAVKOAÓuMBoLoL (méleoS (245), (melodías) multizam- 
bullentes”; ToudoAvyorrabAáguacw (249), “con burbuchispor- 
roteos'. Algunos de ellos tienen el alfa dórica, según la convención 
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lírica. Con todo esto, sumado a la neológica onomatopeya, Aristó- 
fanes crea un mundo zoo-acuático con pretensiones de cantor líri- 
co, una manera creativa y graciosa de criticar el arte de la poesía. 
Es claro que con este recurso lingúístico Aristófanes es fiel 
a su estilo y a su género. Sin embargo, aquí se suma a la jocosi- 
dad del neologismo compositivo la imitación del estilo trágico. 
Esto se confirma mediante el empleo de otro recurso muy fre- 
cuente en los poetas de tragedias, la reiteración de léxico: por 
ejemplo, okéyal, “fijate” (1013 y 1030), ¿Sedidagas en 1019 y 
¿tedidaca en 1026, “enseñaste/ enseñé”; áoketv, “practicar”, en 
1025 y 1030, tn kórtov 0Ú rreMÁVELC ETT” AQUMYáv, “1á, golpe, ¿no 
vienes en socorro?”, en 1271, 1275, 1277, Cf. 1283, etc., incluso en 
las repeticiones líricas, como bóvia bóvia, “sangrientamente”, 
de v. 1337, Axe” áxea, “dolores”, de v. 1353, DAkQva daxQua, 
lágrimas” de v. 1354, ¿padov ¿PBañdov, “eché”, de 1355.*? Otro 
aspecto es el empleo de la tmesis: toos ávdoós sor “es propio 
de un hombre” (v. 533), kat'odv ¿fañev, “derribó en efecto” (v. 
1047). Es decir, la grandeza poética de Aristófanes permite que 
en una comedia hable de la tragedia parodiando a la tragedia ya 
no en su tono sino en su construcción lingúística, pero mante- 
niendo el efecto jocoso buscado por la comedia. Por esto último 
pone en boca de Ésquilo un vulgarismo, como la construcción 
1-.. AÚTI] KQATOVOA en vv. 1305-6, o en el coro de iniciados el 
aticismo ¿vvéyuriooov (v. 396) y en Dioniso tu (v. 1473). 


En cuanto al estilo, Aristófanes emplea recursos fónicos y 
retóricos que le resultan muy útiles para su intención, más allá de 
los que dependen de la lengua misma. Entre ellos señalamos: 


> juegos de palabras: v. 417 donde juega con boaortnees, los 
dientes definitivos boátogac, “cofrades' (Cf. v. 429 a propó- 
sito de Zeftvos AvabpAvorioc, algo así como “Te-cojo el de 
Pajalandia”); 


13 Sobre esta tendencia de los tragediógrafos véase por ejemplo CavALLERO 
(2003: 69 ss.) para el caso de Esquilo, a pesar de que estaría criticándola. 
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> aprosdóketon, lo “inesperado”, como en vv. 417, 855, 1226, 
1470; 

> imágenes como la de la navegación, v. 1221; 

> antimetabolé o commutatio en VV. 1443-4; 1463-5; 

> quiasmo en v. 1429; 

> metáfora en v. 1466; 

> poliptoton en v. 1530; 

> aliteración en VV. 425-6, 1531. 


Personajes principales 


Dioniso (Diónysos)'* 

Prácticamente el único caso de la comediografía supérstite en 
que un dios o semidiós es protagonista de la obra, en vez de serlo 
un hombre “común”, que es lo frecuente en el género cómico.'” 
Dioniso, hijo de Zeus y de la mortal Sémela, es un semidiós di- 
vinizado y llevado al Olimpo como su hermanastro Heracles; por 
ser semidiós, puede “acercarse” a la humanidad cotidiana encar- 
nada habitualmente en las piezas cómicas. Por otra parte, Dioniso 
es el dios del teatro, el dios hypokrités por excelencia, que puede 
asumir papeles, aspectos, lenguajes, tonos, ademanes, ropajes, 
máscaras muy diversos; por lo tanto, cualquier dicho, actitud o 
decisión que tome en la pieza es “esperable” en su carácter. 

Se pregunta Segal cómo alguien tan temeroso al principio 
acaba siendo, al final, juez en algo tan relevante.'* Pensamos 
que es posible porque Dioniso, en tanto dios del teatro —y, por 


14 A cargo de Pablo Cavallero. Sobre el tema Cf. CAVALLERO (2010). 

15 Sobre algunas diferencias entre tragedia y comedia, Cf. TarLiN (1986). 

16 Cf. SeGaL (1961: 208, 213, 217): en su importante artículo sobre este perso- 
naje opina que hay, a lo largo de la pieza, una transformación en Dioniso 
por la cual unifica gradualmente distintos aspectos de su personalidad, 
hasta recuperar su dignidad en el v. 629, como fruto de una especie de 
“iniciación”. También Whitman opinó así, véase LAPALUS (1934: 13), quien 
ve a Heracles como iniciador. Esta idea es retomada por PADILLA (1992). 
Cf. KonsTAN (1986), quien señala una estructura de ritual iniciático, com- 
puesta por tres cuadros: 1) descenso; 2) escena ante la puerta de Hades; 3) 
certamen (p. 291). 
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lo tanto, el más adecuado para dirimir la cuestión (cf. v. 810)-, 
reúne también en sí al público”: ese ateniense medio que pue- 
de ser temeroso pero puede a la vez dárselas de Heracles en la 
guerra, acostumbra ver certámenes y, mediante los jueces, de- 
cidir quién gana, además de participar de la Asamblea y de los 
tribunales, gustar de chistes bajos pero también de kainas idéas 
y que, en fin, puede extraer de una pieza dramática conclusio- 
nes valiosas para su vida.* Por otra parte, Dioniso es, como ya 
repetimos, semidiós y, por lo tanto, conserva una proximidad al 
hombre que, además, es normal en la concepción antropomór- 
fica de los dioses griegos. El mismo Segal señala que Dioniso 
aparece temeroso en llíada 6: 135-7, que tiene rasgos jocosos en 
el drama de sátiros y que la comediografía explota sus aspectos 
ridículos.'? La adaptabilidad de Dioniso, su “doble cara”, con- 
trasta con la consistente bravura de Heracles, personaje “brutal” 
en la guerra, el sexo y la comida (cf. 503 ss.); de ahí que el en- 
cuentro de ambos hermanos sea una estrategia cómica, en tanto 
Dioniso pretende realizar una hazaña al modo heracleo, sin que 
su carácter y aspecto parezcan los más adecuados, y recurre a 
Heracles como a una especie de Circe que anticipa los detalles 
del viaje.*” Pero sí es adecuado que ocurra esto, porque estamos 
en una comedia. No vemos, empero, que Dioniso “progrese' 
hasta reconocerse dios, haga una iniciación que le permita “uni- 
ficar” su personalidad. La personalidad de Dioniso es esa, ser 
multiforme, variable, travestirse, asumir papeles diversos, no 
ser monolitico. Y esa característica lo presenta muy apto para 


17 Cf. RocErs (1902: v. 811). 

18 MiLaANEz1 (1996: 106-7), siguiendo a Longo, destaca que en el mismo teatro 
solían realizarse asambleas, lo cual hacía que lo dicho en los dramas tuvie- 
ra un efecto psicológico importante. 

19 Como lo hace también con Heracles. 

20 Empero, hay noticias en la mitología acerca de que Dioniso descendió al 
Hades para traer a su madre Sémela ofreciendo mirto; para DucHEMIN 
(1957) podría haber una alusión a esto en Ranas 325 ss. (p. 279), aunque 
también es parodia del descenso de Heracles (pp. 282-3). El asunto elegido 
por Aristófanes no sería totalmente fantasioso sino fundado en creencias 
religiosas populares (p. 287). 
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un viaje de este tipo —ser el dios de la “iniciación” lo hace admis- 
ible en el Hades— y para ser capaz de juzgar el teatro dentro del 
teatro.” Esta unidad de su persona multifacética se da a todo lo 
largo de la pieza”: 
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-como dios-juez,” ya en el prólogo comienza planteando 
cuestiones de estética cómica, en tanto dios del teatro 
(no sólo trágico): rechazo de las estrategias burdas que, 
empero, son empleadas en una especie de preterición, 
porque toda comedia las necesita; luego comentará el 
canto de las ranas y evaluará las argumentaciones de los 
tragediógrafos. Su falta de criterio (cf. 933, 1150) se debe a 
que representa también al público, no necesariamente de- 
xiós-sophós sino phortikós-skaiós, en términos aristofánicos; 
comparable al Estrepsíades de Nubes, solo entiende lo lite- 
ral y concreto, como la balanza, las reglas y escuadras;” 

-como dios-actor lleva túnica femenina, coturnos trágicos, 
piel de león y maza como Heracles; se presta a intercam- 
biar el papel con Jantias, tanto como patrón-esclavo cuan- 
to como héroe-escudero ante Éaco y las hoteleras (495 ss.), 
mezclando así elementos de la comedia y de la tragedia.” 
Coadyuva a esto que su condición divina pueda tener di- 


Para SkGaL (1961: 217), Dioniso se hace digno de ser juez porque antes de 
la parábasis logra transformar el Hades. 

A la vez, da unidad a la pieza en sí, cuestión tan discutida como la uni- 
dad del Ayante de Sofocles. Véase por ejemplo TureErcyY (1998: 87); HABASH 
(2002: 2). En HañasH hemos hallado una clasificación similar a la que sigue 
a continuación. 

Véase Buirs (2008: 96 ss.). 

No solo los chistes aludidos al comienzo sino también ciertos motivos rei- 
terados, como el “defecar por miedo” (vv. 285 ss., 47955.) o el llamado a la 
puerta (vv. 37, 463), o el caracterizar al Doméstico como un típico esclavo 
(fanfarrón, maldiciente, entrometido, curioso; vv. 738 ss.), o el emplear a 
Jantias y al mismo Dioniso como bomolókhos o bufón, etc. 

Más allá del aparente absurdo de “medir” y “pesar” algo sonoro como las 
palabras y los versos, es posible entender en esto una metáfora: construir 
una Obra poética implica mucho detalle y cuidado. 

Sobre el episodio de la flagelación, Cf. ELDERKIw (1936), quien propone que 
sea alusión al festival de Heracles, donde este sería flagelado. 
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versas manifestaciones, como la de Dioniso-Baco o Lyatos 
(dios del vino), Dioniso-Yaco o Dioniso-Eleutéreo de los 
iniciados de Agras o de Eleusis, e incluso el Dioniso ctónico 
del tercer día de las Antesterias, según propone Lapalus 
cual alusión en el descenso al Hades.” Como da a entender 
Agatón en Tesmoforiantes, el hábito sí hace al monje y, por lo 
tanto, para representar un papel hay que asumir el carácter 
y el aspecto del personaje: Dioniso tiene diversos ropajes y 
actitudes porque es multifacético; y, quizás, a esto aluda la 
imagen cambiante de Empusa (vv. 289 ss.); 

-como dios-audiencia se manifiesta temeroso ante la expe- 
riencia del viaje al más allá (vv. 285 ss., 479 ss.), donde es 
espectador del coro de iniciados y, luego, del agón, para lo 
cual paga su entrada al Hades-teatro: dos óbolos (v. 270); 
-como dios-coreuta interviene —innovación singular de la 
párodos*- a modo de bomolókhos en el canto “maravilloso 
de las ranas-cisnes” (207), calificado como bellísimo y ad- 
mirable (xá4áAAtota, Davuaotá 205-6), cuya significación 
ha sido tan discutida, más allá de la cuestión de si el coro 
era o no visible.”? Mientras que algunos lo consideraron 


LapaLus (1934: 2). Sin embargo, que Dioniso desconozca el camino al Ha- 
des sugiere que este aspecto de su personalidad no está priorizado. El 
mismo Lapalus sostiene que el Dioniso de Ranas es el eleusino, con cuyos 
misterios se identificaría Esquilo (p. 5 ss.). 

En la párodos del Coro de Iniciados (316 ss.), Dioniso y Jantias hacen co- 
mentarios al margen (337-9) pero luego se integran (413-5, 431-9); en Nubes 
291-8, Sócrates y Estrepsiíades hablan entre la estrofa y la antístrofa, pero 
sin integrarse al canto; en Riqueza, tras una transición dialogada, Cario 
también se incorpora (290 ss.). Las párodoi suelen tener diversas estructu- 
ras y vínculos con los personajes y la acción. 

Entre las numerosas opiniones remitimos a las de VERDE CasTRO (1964: 65- 
68), DerraDaS (1969), WiLLs (1969), DemanD (1970), MacDoweLL (1972), 
CAMPBELL (1984), KoNsTAN (1986: 307). Por otra parte, sobre problemas 
tales como cuándo desaparece el asno de Jantias, cómo es la barca de Ca- 
ronte, si se manifiesta o no Empusa, Cf. DeL Corno (1988), quien opina, 
acerca del coro de ranas, que es demasiado racionalismo interpretarlas 
como hipóstasis de los poetas: ellas sugieren que la única realidad es la 
poesía, que deja libertad a la imaginación y al pensamiento del público. 
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mera comicidad farsesca, más o menos desconectado 
del resto, otros le buscaron un sentido, dado que es algo 
episódico pero que da nombre a la pieza. Se entiende que 
hay una competencia entre Dioniso y dicho coro, que 
anticipa el gran agón de los trágicos, sea sobre caracter- 
ísticas del canto (volumen, movimiento, ritmo, belleza), 
sea sobre la capacidad de resistencia del cantor. Para al- 
gunos, las ranas simbolizan a los criminales admiradores 
de Eurípides; para otros, representan a los malos músicos 
que hacen ruidos con pretensiones líricas y merecen ser 
vencidos con el tronar del meteorismo —en contraposición 
con el coro de iniciados; para otros aluden a Frínico 
(phryne =*rana”), opositor de Aristófanes en el mismo cer- 
tamen (agón de comediógrafos vivos paralelo al agón de 
tragediógrafos muertos), o a la comedia arkhaía, que mez- 
cla belleza lírica con contenido grotesco, o a los demago- 
gos que declaman vacuamente; hay quien no ve ninguna 
parodia, porque el canto incluye elementos elevados, sino 
una comicidad que radica en la incongruencia entre tal 
canto y sus emisoras. Lo cierto es que más allá de otros 
posibles significados y alusiones, al menos por insisten- 
cia, si no por capacidad, vence Dioniso y, como dios del 
teatro, es lógico que domine al coro; ? 

-como dios-“corifeo” maneja el proagón (vv. 830 ss.) y 
modera y dirime el agón”, con rasgos de bomolókhos (vé- 
anse los comentarios satíricos, obscenos o torpes de vv. 
1037-8, 1067-8, 1074-6, 1089 ss., 1158-09, etc.), si bien es el 


30 HABASH (2002: 7-10) piensa que Dioniso no es poeta ni aprecia el lenguaje 


31 


poético, pero él hace cómico el tono del coro de ranas; y que su capacidad 
para juzgar la literatura está puesta en duda: interpreta todo literalmente, 
carece de lirismo, equipara a actor y personaje. 

Burs (2008: 99) interpreta que en algunos pasajes Dioniso pasa a un pa- 
pel más pasivo, dejando al coro las exhortaciones a los contendientes (vv. 
1008-1019). No vemos que en ese locus el coro tenga versos a su cargo, 
aunque es probable que haya diversidad de asignaciones, según las edi- 
ciones. 
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corifeo o el coro quien organiza las partes del agón. 'Tam- 
bién canta con el coro de iniciados en Ranas 542 ss., asi 
como lo hace Jantias en 598 ss. El coro, según Thiercy, no 
representa al público, que no está “incluido” sino que es 
“testigo”, porque la audiencia no puede identificarse con 
muertos; sí hay alocuciones al público.” El coro intervie- 
ne en diversos cantos con comentarios, pero durante el 
agón es Dioniso quien “interrumpe” las argumentaciones. 


Dioniso se muestra como el dios de la comedia por sus ac- 
titudes; pero como el dios de la tragedia por su función arbitral 
entre Ésquilo y Eurípides. Sin embargo, más allá de esos ma- 
tices, en toda la pieza es el dios del teatro, fiel a sus múltiples 
caras. Dioniso superpone todas sus faces, sin que haya sucesión 
ni restauración de una u otra? ni una necesidad de integrar su 
figura cómica con la del dios que preside los festivales y repre- 
senta la unidad cívica? es el mismo dios, que está por encima 
de la división tragedia-comedia y de las variantes cultuales de 
las que él es centro, porque Aristófanes ve en ambos géneros 
dramáticos —y esto es lo fundamental- el mismo rango artístico 
y la misma función social, tema sobre el que volveremos lue- 
go. Segal, a pesar de sostener que Dioniso-personaje progresa y 
alcanza la dignidad de dios y de juez gradualmente, reconoce 
que ya en el coro de iniciados, y no solamente en el final, está 
presente la alternancia de lo geloíon y lo spoudaton, los inicia- 


32 En el prólogo, la parábasis y en vv. 276, 297, 389-394, 783, 1109-1118; Cf. 
THrercY (1987: 180-1). Por su parte, según Hiccims (1977: 66 ss.) el coro 
defiende lo antiguo, censura a sediciosos, aprovechadores, contrabandis- 
tas y quintacolumnistas, pero recomienda la reconciliación de oligarcas y 
demócratas aunque reprocha a la ciudadanía estúpida el olvidarse de los 
viejos atletas bien educados; le preocupan los extranjeros y la decadencia 
de la moneda. 

33 SkGaL (1961: 226) piensa que Dioniso es honrado al final como Yaco o Eleu- 
téreo lo cual representa la restauración de las Panateneas, los Misterios, 
las Antesterias y las representaciones dramáticas. No creemos que ellas 
hayan desaparecido para que necesiten ser restauradas. 

34 Sí lo cree SrGaL (1961: 228). 
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dos serios y los seguidores licenciosos (vv. 390-2, 542 ss.)?: la 
ambivalencia de Dioniso está en toda la pieza porque esa es su 
característica. 

Como los jueces en la representación dramática, Dioniso es 
a la vez espectador y árbitro. En cuanto tal, escucha y comenta 
las argumentaciones y contra-argumentaciones de los conten- 
dientes, quienes, a pesar de discutir sobre un género elevado, 
actúan como mercaderes porque son caricaturas de comedia; * 
hiperbólicas, que no pueden ser tomadas literalmente.” 

Dioniso dice que debe juzgar un certamen de ingeniosi- 
dades (twvV 0ODLOMATOV / AyWva, 872-3) y que debe hacerlo del 
modo más artístico (u4ovorkótata), por lo que encarga al coro 
que entone un canto a las Musas (875-884). Los aspectos trata- 
dos se unifican en el tema de la adecuación forma-contenido en 
el drama, pero son presentados con un desmenuzamiento que 
Dioniso mismo compara con la transacción mercantil (1369) y 
el coro califica de atortíac tAéov, “Meno de absurdo” (1372), de 
modo que el agón asume claramente rasgos de hipérbole cómica 
y, por lo tanto, imposible de ser tomada literalmente. 

Ahora bien, si Dioniso, dios del teatro, es a la vez actor- 
bomolókhos y público phortikós-skaiós, es decir, hombre falible —al 
oír el veredicto Eurípides reacciona con una frase típica de co- 
media* y tratando a Dioniso como mortal: 1472, Y ULAQUTAT' 
av0owriwv “oh el más roñoso de los hombres”-, quizás su de- 
cisión no sea válida desde la estética, aunque sí lo sea desde lo 
utilitario. Con otro enfoque, su decisión no es individualista, 


35 SEGAL (1961: 229). También KonsTaN (1986: 300). 

36 Cf. v. 858. Ver HiccIMs (1977: 71). 

37 Los atenienses “estaban acostumbrados, en la atmósfera de la comedia, a 
ver ridiculizados a hombres famosos, sin tomarlo todo como literalmente 
verdadero o seriamente verdadero”: STEVENS (1956: 93). 

38 Cf. Riqueza 79. 

39 Con todo, HiccINs (1977: 76) opina que triunfa el sinsentido, porque És- 
quilo dice haber escrito obras llenas de guerra pero llevar la paz y la sal- 
vación a Atenas, cuando sus últimas palabras a Eurípides son un ataque 
rencoroso (vv. 1521 SS.). 
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porque Dioniso no se deja llevar por el placer personal, sino so- 
cial, pues antepone el beneficio comunitario; y esa es una actitud 
“heroica”, tal como se planteó su empresa: por eso, al iniciar el as- 
pecto “político” del agón (1421-1465), en el v. 1421 Dioniso señala 
que va a elegir a quien proponga algo bueno para la ciudad. Y 
desde otro punto de vista, no hay, en el descarte de Eurípides, un 
rechazo de lo placentero o agradable como positivo, pues Aris- 
tófanes no niega que el arte deba producir ese efecto —vale com- 
parar con Nubes 1026-7, donde el Argumento Más Fuerte, ide- 
ológicamente defendido por la pieza, es calificado a la vez como 
“sensato” y “placentero” (sWPHwvY, NOUS) sino que su descarte se 
debe a una tabla de valores que, más que estrictamente estético- 
literarios o estrictamente éticos, antepone lo práctico, lo necesario 
para el momento histórico: de ahí que en esa instancia sea “insen- 
sato” (TAQAPHQOVODVTOG, 1499) quedarse a charlar con alguien 
como Sócrates sobre “superficialidades” (1492 ss.).* 

Cuando se inicia el agón y el coro invoca a las Musas, los 
iniciados dicen que ellas “vengan a ver la potencia de sus dos bo- 
cas tremendisimas” (vv. 879 s.) y, cuando hacen el katakeleusmós, 
señalan que “ustedes dos dirán cosas elegantes y no imágenes ni 
lo que otro podría decir” (905-6); y Dioniso comenta que gozaba 
tanto del teatro arcaico monologado como del moderno con va- 
rios personajes (916-7): a partir de estas referencias, creemos que 
el coro y Dioniso señalan la paridad estética entre los contendien- 
tes; esa paridad radica tanto en la dexiótes cuanto en la nouthesía, 
que ambos cumplen; pero, como toda elección implica una re- 
nuncia, esto es lo que debe hacer Dioniso y lo hace fundándose 


40 Cf. CAVALLERO (2006), donde se señala que el “placer entendido como falta 
de moderación se asocia con actitudes y resultados negativos. Recuérde- 
se que el militar Lámaco es tratado burlescamente en Acarnienses y, sin 
embargo, en otras ocasiones Aristófanes lo elogia: la comedia se adecua 
al momento. Creemos, pues, que se debería matizar esta afirmación: “El 
placer (hedoné) no constituye en la escala de valores aristofánica una ca- 
tegoría analitica fuerte ni en relación con el tema político —la salvación 
del estado— ni en relación con el tema estético-cultural —la salvación de la 
tragedia”, CoscoLLaA (2003: 176). 
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en razones políticas y en circunstancias coyunturales: la guerra 
es ya inevitable, por lo tanto, se precisa más de la acción valerosa 
que de la discusión teórica o diplomática. 

Dioniso se complace en el arte de Eurípides (al hablar de su 
“verso alado”, v. 1388, parece vincularlo con Homero), como segu- 
ramente también el público —la tradición lo prueba*-—, pero la fun- 
ción social que él representa como dios del teatro y que es objeto de 
la misión emprendida lo obliga a posponer su gusto personal por 
el bien común. Por lo tanto, la elección de Ésquilo es coyuntural. 
Cuando en el v. 1413 Dioniso dice que es amigo de ambos poetas, 
reconoce los valores de los dos por igual, pero el placer estético 
que provoca Eurípides y su sagacidad en la discusión de proble- 


41 Empero, WoobsurY (1986: 242) señala que las referencias de vv. 866 ss., 
943 y 1409 a los libros de Eurípides sugieren que la obra de este subsiste 
gracias a la tecnología del libro, no al gusto del público, mientras que se- 
gún el escolio a Acarnienses 10 las obras de Esquilo podían ser repuestas a 
cargo del estado, lo cual implica su éxito. Cabe señalar que Esquilo llevaba 
cincuenta años de fallecido, mientras que Eurípides acababa de morir, de 
modo que no había habido tiempo para una decisión similar (la queja de 
Esquilo acerca de la desigualdad de condiciones, vv. 867 ss., debida a que 
su poesía no murió junto con él y la de Eurípides sí, se entiende como 
alusión a la cultura libresca de Eurípides y a que puede aparecer acom- 
pañado de libros; pero también se puede entender que si la poesía murió 
junto con Eurípides, él era un verdadero poeta). Sin embargo, se conocen 
las honras tributadas a Eurípides (STEVENS 1956) que parecen desmentir 
la fama de insociabilidad, misoginia e impopularidad: agradecimiento 
porque el recitar sus versos salvó a muchos en Sicilia, encargo de un epiké- 
deion por los caídos, composición del prólogo a Persas de Timóteo, lo cual 
facilitó su éxito, asignación de una proxenía en Magnesia, construcción de 
un cenotafio en su honor en Atenas, pedido de repatriación de restos, com- 
posición de un coro en su honor por parte de Sofocles. También se sabe 
que en época de Licurgo, a mediados del s. rv, sus obras tenían el mismo 
reconocimiento que las de los otros dos miembros de la tríada. STEVENS 
advierte que Ranas también emplea sátira contra la técnica de Esquilo (p. 
92) y que, más que censurar a Eurípides, Aristófanes busca explotar por 
comparación las posibilidades dramáticas de dos escritores antitéticos en 
su estilo, aunque puede no estar de acuerdo en algunos aspectos y hasta 
considerarlo inferior a Esquilo o Sofocles; comparte ideas políticas pero 
teme que los dramas sean mal entendidos por los jóvenes (p. 93). 
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mas personales y sociales, quedan distinguidos de la sabiduría, 
sensatez, prudencia práctica (cf. sophós) que revela Ésquilo en el 
tono solemne, majestuoso, impresionante de sus obras, más apto 
para levantar el caído ánimo de los atenienses en ese momento. 
No se trata, pues, ni de cuestiones técnicas (ambos son hábiles) ni 
de ideologías (ambos se preocupan por la ciudad), sino de estilos y 
de las impresiones que ellos causan en el público: ante la situación 
imperante, la acción directa es más útil que el análisis discursivo. 

Hasta allí (v. 1413), Dioniso no dirime; sentencia un empate. 
Pero la presión de Plutón (1414) hace que deba retomar su oficio 
de juez. Los tres grandes poetas son avalados por Dioniso, mas 
el retorno del primero a la Atenas declinante es símbolo del ar- 
dor, la valentía, la entereza, la unión nacional y, sobre todo, de 
la acción concreta que el ateniense debe tener en esa instancia 
crítica. La que toma Dioniso es, pues, una decisión difícil, dubi- 
tativa (1433), como lo anticipa el coro (v. 1100), quien también 
oscila en sus comentarios (1256 ss.); es una decisión de base ético- 
práctica: bien dice el v. 883 que la competencia es 4ywv vopíac 
péyac, “el gran certamen de la sabiduría”, expresión y objetivo 
similar al del primer agón de Nubes, donde se le dice copías... 
ayov uéyioros (955-6), “grandísimo certamen de la sabiduría”. 
Es decir, así como en Nubes estaba en juego una educación sen- 
tada sobre bases útiles a la sociedad, también en Ranas, más allá 
de las diferencias técnicas y estilísticas, lo que cuenta no es tanto 
la dexiótes o destreza sino la sabiduría del mensaje, su adecuación 
práctica a las necesidades de la sociedad.* 

Aristófanes había visto, quizás en marzo del 406, la pieza 
concebida por Eurípides en la corte macedónica de Pela y presen- 
tada póstumamente por algún pariente o amigo. En ella aparece 
como personaje relevante, si no principal, Dioniso, el dios de lo 
instintivo, el semidiós que se presenta como hombre, se disfraza 
y engaña a la gente para castigar a quienes no lo reverencian. En 


42 De tal modo, la decisión no es un “desenlace deliberadamente antojadizo” 
ni fue tomada “más o menos caprichosamente” o “arbitraria y convencio- 
nalmente”: VERDE CasTRO (1964: 49, 51, 68). 
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esa pieza, como bien señaló Helen Foley*, Dioniso es actor —pro- 
loguista, mensajero, deus ex machina—, es también espectador y 
juez, manifiesta su divinidad ambigua con una máscara sonrien- 
te más propia de comedia que de tragedia. Ya se ha dicho que 
no es casual que Aristófanes haya recurrido también a Dioniso 
como protagonista de un drama y tan poco tiempo después de 
Bacantes.* Tampoco es casual que aparezca un coro de iniciados, 
muy apto para el descenso al Hades, pero que se vincula también 
con Dioniso-Yaco y, por lo tanto, con el culto al dios expuesto en 
el último drama euripideo: recordemos que los Misterios Iniciáti- 
cos de Agras y de Eleusis eran experiencias personales, individua- 
les, intransferibles, que, como tales, podían beneficiar a la co- 
munidad de manera indirecta, por el cambio operado en cada 
epóptes. Aristófanes, a través de Ranas, alude a Bacantes; así como 
Eurípides usó allí técnicas de la comediografía para arribar a un 
final terrible, Aristófanes le responde empleando en Ranas técni- 
cas cómicas para hablar sobre la tragedia; así como el Dioniso de 
la tragedia se viste de hombre de la calle, el Dioniso de la come- 
dia se viste de héroe, recurriendo a una técnica de estirpe épica 
pero muy presente en la comediografía*” si Bacantes concluye 
como tragedia, lo hace porque Penteo antepone lo individual a 


43 Cf. FoLer (1980). 

44 Por ejemplo, GaLLEGO (2009). SecaL (1961: 228) señala que Ranas puede 
aludir a Bacantes y que coincide con ella en la defensa de la divinidad de 
Dioniso y en el retorno a las creencias más simples e inmediatas; pero ob- 
serva que en Bacantes Dioniso es peligroso, convulsiona los valores sociales 
y presenta las fuerzas del individualismo, mientras que en Ranas es un dios 
libre de represiones y de elementos peligrosos; en Bacantes, Dioniso sería 
una divinidad universal, principio semiabstracto defensor del relativismo 
cultural; en cambio en Ranas sería una deidad ética. Según Segal (p. 230), 
Aristófanes rechazaría al Dioniso de Bacantes por ser antisocial y opuesto 
a la regeneración. Creemos que en la tragedia, Dioniso, en su faz trágica, 
pone “orden” donde había excesos individualistas de un autócrata. 

45 Cf. CAVALLERO (1996, n* 42, y bibliografía citada). Sobre el disfraz en Ho- 
mero Cf. GrirFIx (1984: 69) y Rosk (1956). En cuanto a la correspondencia 
de las piezas, FoLEY (1980: 120, n. 22) enumera semejanzas expresivas entre 
los iniciados de Ranas y el coro de Bacantes. 
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lo comunitario; si Ranas concluye como comedia, lo hace porque 
Dioniso posterga lo individual en beneficio de lo comunitario, 
punto de vista social que está presente incluso en comedias como 
Acarnienses o Nubes, que llaman a la reflexión a través de acti- 
tudes individualistas. Como Bacantes, Ranas reclama del público 
la reverencia hacia el dios; pero una reverencia que va más allá 
de lo religioso individual -sin anularlo—, una reverencia al teatro, 
hacia la función cívico-religiosa del drama y del festival*; mas no 
solo de la tragedia sino también de la comedia. Y, consecuente- 
mente, reclama atención a los mensajes de los poetas. 


JANTIASY 

En la comedia de Aristófanes, la mayoría de los personajes 
esclavos suelen reproducir el mismo papel secundario que sus 
dobles reales cumplían en la sociedad de la época. En casi todos 
los casos se trata de personajes mudos, meros receptores de las 
órdenes del amo, que son convocados normalmente a la hora 
de transportar objetos hacia dentro o fuera del escenario. Para 
la mentalidad griega de entonces el esclavo encarnaba la bar- 
barie, vale decir, una categoría humana inferior y antagónica. 
Esta segregación se hace evidente en los nombres étnicos que 
acostumbraban tener los esclavos, los cuales indican el lugar de 
la procedencia: Tracia, Siria, Lidia, Caria, etc. Algunos de ellos, 
como “Libio” o “Frigio”, se utilizaban como términos de injuria; 
la carga afectiva había sustituido el contenido semántico.* La 
ausencia de nombres propios que los identificaran se corres- 
ponde con el grado cero de ciudadanía que representan: los 
nombres étnicos refuerzan, pues, el anonimato. Un estudio de 
los procesos de identificación de los esclavos domésticos a nivel 
del léxico cómico demostraría precisamente que los apelativos 


46 Cf. GOLDHILL (1990). 

47 A cargo de Claudia Fernández. 

48 No es ocioso destacar que la esclavitud en Grecia era reconocida como una 
institución natural. Los bárbaros eran tenidos por naturalmente” serviles, 
por lo que era correcto que los griegos los gobernaran. La victoria sobre los 
persas en la Guerra Médicas debe de haber fortalecido este estereotipo. 
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y las formas de designación del esclavo lo reducen a un simple 
cuerpo en acción, a un objeto mecánico, desvalorizado, fuera 
de toda estructura social.** Sin embargo, no debe sobredimen- 
sionarse este perfil negativo de los esclavos cómicos, porque en 
la comedia los esclavos forman parte al mismo tiempo del uni- 
verso de los bienes (4ya0d) de la casa, lo que los vuelve el cen- 
tro de un sistema complejo y contradictorio de significaciones. 
Por un lado se expresa un sentimiento de exclusión y por otro 
la necesidad de participación de los mismos (Mactoux 1980: 
140). Podemos relacionarlos con los personajes femeninos, en 
tanto unos y otros encarnan la alteridad.”” Recordemos que el 
etnocentrismo y la segregación sexual fueron dos componentes 
dominantes de la construcción ideológica de la cultura griega. 
Pero, mientras la comedia les ha concedido a las mujeres pa- 
peles protagónicos —pensemos en Lisístrata o Asambleístas— a los 
esclavos se les ha negado el acceso al poder.” 

Los esclavos parecen reducidos, más bien, a comporta- 
mientos estereotipados. En pasajes metateatrales, la comedia 
de Aristófanes reconoce la existencia de rutinas de tipo bu- 
fonesco con participación de los esclavos. En Paz (743-746), por 
ejemplo, se alude a la existencia de tres subtipos de esclavos 
acorde al papel que desempeñan: a. el que huye, b. el que engaña 
y c. el apaleado.” El autor califica estas intervenciones de burla 
grosera e innoble (Paz 748), pero podemos encontrar ejemplos de 


49 Nos basamos en Macroux (1980). 

50 La alteridad designa la condición de diferencia y exclusión de un grupo 
considerado inferior, sobre el cual se define, enfrentado, un grupo domi- 
nante. En los mitos que se inventaron acerca de la aparición de la esclavi- 
tud, esta vino a reemplazar el trabajo femenino y no el de los hombres. 

51 Algunos fragmentos cómicos (Cratino fr. 208 E y Éupolis fr. 197 E) podrían 
representar una excepción, en tanto presentan una ciudad de esclavos en- 
riquecidos, pero aluden a espacios alejados y desconocidos, no a la Atenas 
democrática (CARRIERE 1979). Por el contrario, cuando Atenas o su proyec- 
ción fantástica devienen sede de la utopía no se renuncia a la esclavitud 
(cf. Asambleístas 651, 721-4 O Pluto 517-8). 

52 Los dos primeros darían origen al servus currens y al servus callidus de los 
romanos, respectivamente. 
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las tres en su propia obra: en Avispas, el esclavo Jantias huye 
de su amo borracho; el engaño, por su parte, se deja ver en 
la propensión de los esclavos al robo, como lo demuestra, en- 
tre tantos otros, el criado de Paz (14); el apaleo, por lo demás, 
es extremadamente habitual.“ También Ranas individualiza 
otro tipo de esclavos, los changadores, que agobiados por el 
peso suelen expresar el descontento con expresiones de corte 
escatológico, cuya puesta en práctica el héroe cómico Dioniso 
pretende no autorizar (1 ss.). 

En efecto, las palabras de Jantias, el esclavo de Dioniso, dan 
comienzo a Ranas, situación que no tendría nada de particular 
-es muy común que los esclavos estén a cargo del prólogo de 
las comedias-, a no ser por el desenfado e irreverencia con que 
se desenvuelve y se dirige al amo. Sucede que Jantias repre- 
senta un caso especial, una suerte de antecedente del esclavo de 
aire emancipado y sagaz de la comedia nueva, un tipo cómico 
que volverá a repetirse en Carión en la comedia Pluto del mis- 
mo Aristófanes.** Jantias está presente durante toda la primera 
parte de la pieza, para desaparecer por completo durante la se- 
gunda.” Esta ausencia podría obedecer a la necesidad de que el 
actor que lo encarna dé vida a otro personaje, aunque también 
podría creerse que su alejamiento tiene más que ver con la es- 
tructura de la obra que con el número limitado de los actores, 
como lo ha sostenido Segal (1961: 216). 


53 Cf. Avispas 449 ss., 1292 ss., 1325, Caballeros 4, 27 ss., 64 ss., la propia Ranas 
745 ss., Nubes 58, Aves 1313-36. 

54 Cf. Dover (1972: 206) y (1993: 47): “(...) Xanthias plays a new kind of slave- 
role”; de la misma opinión son Thrercy (1986: 226) y SecaL (1961: 212). En 
un artículo reciente, WaLtN (2009) plantea sus reparos al lugar inaugural 
que se le ha asignado a Jantias con respecto al surgimiento de este nuevo 
tipo de personaje, al observar que en Paz 819-1126 también se presenta un 
esclavo dominante que en mucho se aproxima al Jantias de Ranas. 

55 En verdad podría alejarse de la escena en el 196, cuando debe rodear la 
laguna en el Hades y regresar en el 272 (así propone Van DarrE en su 
edición, por ejemplo), pero puede también permanecer y estar siempre 
visible para los espectadores. Sobre las posibilidades dramáticas de la es- 
cena en que Jantias rodea la laguna, cf. DEARDEN (1970). 
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Pues bien, esos comentarios metateatrales del personaje de 
Jantias —en el mismísimo comienzo de la comedia— ponen al des- 
cubierto la naturaleza reflexiva del personaje, consciente como 
es de su papel actoral y de sus referentes literarios precedentes: 


“¿Con qué necesidad tenía yo que cargar bártulos, si no 
voy a hacer nada de lo que justamente acostumbra hacer Fríni- 
co y también Licis y Amipsias?” (12-4) 


Al cuestionar Jantias-personaje el papel de Jantias-actor, 
inaugura el que será el tópico vertebrador de la pieza: el que- 
hacer dramático, la práctica teatral. Ranas es sin duda una obra 
de teatro sobre el teatro, y no solo habida cuenta del agón entre 
Esquilo y Eurípides que ocupa toda su segunda parte, sino des- 
de las primeras líneas, porque lo que impulsa a Dioniso a actuar 
en toda la primera parte es su irrefrenable deseo (rró0oc) por un 
autor trágico, el recientemente fallecido Eurípides. Jantias, por 
su parte, nunca dejará de ser un actor jugando al papel del es- 
clavo y, en ese sentido, contenta al espectador cumpliendo con 
eficacia lo que se espera de él, en principio, expresar su disgusto 
por la situación que lo aqueja: cargar pesados bártulos, sobre un 
asno, mientras acompaña a su amo en su descenso al Hades,* 
pesares todos ellos vinculados con su status de subordinado:” 


“¡Ay de mí, desgraciado! ¿Por qué no estuve yo en la batalla 
naval? Entonces te hubiera ordenado llorar a lo grande.” (33-4) 


56 Sobre la relación de este descenso con el regreso de Hefesto y la represen- 
tación pictórica de esta escena de Ranas en un vaso que alguna vez estuvo 
en Berlín, véase HANDLEY (2000). 

57 Cf. Dover (1993: 43): “In the plays before Frogs slaves have two main func- 
tions (apart from bringing on and taking off stage-properties): one is to 
explain the situation to the audience in the opening scene (Knights, Wasps, 
Peace), and the other is to elicit laughter by being hurt, threatened or frig- 
htened”. La abundancia de palabras que remiten al equipaje (otowua, 
439, 501, 597), OkeÚn (12, 15, 521) y 4x0oc (9, 24) hacen de él una suerte de 
prolongación del esclavo. 
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La batalla a la que alude en estos versos es la de Arginusas, 
un triunfo ateniense opacado por la condena a muerte de los ge- 
nerales que dejaron a la deriva los cadáveres. Pero el esclavo no 
estaría pensando en ello, sino en la posibilidad que Arginusas les 
dio a los esclavos que participaron en ella de obtener la libertad.” 

Otros esclavos ya han proferido, igual que él, sus quejas a 
viva voz -como los esclavos de Paz, abocados a los trabajos ab- 
surdos que les ha encomendado el amo, que está loco, o los de 
Avispas, siempre vigilantes para que el amo Filocleón no escape 
de la casa. Pero Jantias no es un servidor más, pues no es a otro 
esclavo a quien cuenta sus desgracias, como en los casos men- 
cionados, sino a su propio amo, Dioniso, un dios que en esta 
pieza se nos presenta como una suerte de bufón degradado.“ 
Es verdad también que es altamente probable que muchos de 
sus quejosos comentarios respondan a la convención teatral del 
“aparte”, vale decir, que se profieran a espaldas del propio dios. 
De ser así tampoco se empequeñece su talla, porque promueve 
un contacto directo con el público, cuya complicidad sin duda 
busca para reírse junto con él.% 

No poco ha contribuido la presencia de un Dioniso degra- 
dado al agigantamiento del esclavo. La escena del cambio de 
papeles (494 ss.) con el amo, hacia la mitad de la comedia, repre- 
senta la culminación de su supremacía que se va gestando sos- 
tenidamente desde los primeros versos. Un episodio ilustrativo 
de este proceso sin duda lo constituye el encuentro ¿imaginario? 


58 WOokrTHINGTON (1989) pone en dudas esta posibilidad, pues la referencia a 
la liberación de los esclavos luego de Arginusas se basa exclusivamente en 
los versos de Ranas 33-4, 190-1, 693-4 y en el comentario de los escolios. Le 
resulta llamativo que no exista ningún otro testimonio fuera de estos que 
registre una medida tan relevante. 

59 Dice SOMMERSTEIN acerca de Dioniso (1999: 12): “(...) on the journey he re- 
peatedly shows how little he has of physical, mental or moral capacity”. 

60 Dover (1993) observa precisamente la habilidad de Jantias para conectarse 
con el público a través de la modalidad de los aparte (con certeza los ver- 
sos 88, 107 y 115 pueden ser considerados aparte y, con reparos, 33-4, 41, 
51, 308, 311). 
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con la monstruosa Empusa (285 ss.).* Situado estratégicamente 
entre la actuación de los dos coros —las ranas y los iniciados—, en 
él el esclavo toma las riendas de la acción para testear la supues- 
ta valentía del amo haciéndole creer —de ese modo entendemos 
nosotros que se desenvuelve la escena— la repentina aparición 
de Empusa. Gran parte de su poder es meramente discursivo, 
pues el engaño proviene de su habilidad para manejar el dis- 
curso. Finalmente él no muestra nada y solo habla, hasta repite 
aquellos versos que sabe pierden a Dioniso: “(...) éter, dormi- 
torio de Zeus, o el pie del tiempo” (311). * Acrecienta su intimi- 
dad con el público riéndose ahora de su amo, a quien ha con- 
vertido en blanco de las burlas. La superioridad del burlador se 
deja ver en la habilidad para manipular a Dioniso a su antojo 
y atraerse las simpatías de los espectadores. Aunque esclavo, 
Jantias es amo de su discurso, maneja, antes que a Dioniso, sus 
propias palabras, y revela que tiene en sus manos el poder del 
burlador sobre el burlado. Fácil de ver que resulta completa- 
mente inapropiado que se le reconozca al esclavo un discurso 
competente, pero el procedimiento es netamente cómico, el de 
tergiversar el orden vigente y representar un mundo al revés. 
En comedia, el nombre de un personaje es muy importan- 
te. Muchos de estos nombres son parlantes y obedecen a la ima- 
ginación del autor, por lo que cobran una inusual relevancia. 
Sin embargo, en el caso de Jantias, el nombre resulta de lo más 
familiar. Jantias se llaman también otros esclavos de la come- 
dia de Aristófanes (cf. Acarnienses 241-709, 243, 259, Avispas 1, 
Nubes 1458 y Aves 656-7) y debía de ser un apelativo frecuen- 
te que haría alusión, por otra parte, al color rojo del cabello 


61 Sobre Empusa, véase BorTHwick (1968). Empusa puede considerarse, por 
la inestabilidad de su apariencia, un emblema de la inestabilidad de la 
situación en el Hades. Cf. en esta edición el análisis de este personaje. 

62 Son los versos que Dioniso recita ante Heracles (“éter, moradita de Zeus” 
o “pie de tiempo...” 100). Van DAaELE, en su edición, sostiene que la repe- 
tición de Jantias quiere decir que las causas de las desgracias de Dioniso 
residen en Eurípides y su inepta fraseología. De todos modos, no deja de 
poner en evidencia el cabal conocimiento que el esclavo tiene del patrón. 
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de muchos de los servidores. Lo que podría contravenir las 
expectativas del público es el hecho de que, a diferencia del 
resto de los esclavos de activa participación en el diálogo que 
suelen permanecer anónimos, Jantias parecería una excepción 
a esta regla.* Es más, podría estipularse cierta tensión entre la 
naturaleza ordinaria de su nombre y lo extraordinario de su 
comportamiento. 

Cuando se da a conocer el nombre del esclavo, en el v. 271, 
ocurre en sorprendente triple repetición: “¿Jantias?, ¿dónde está 
Jantias? ¡Eh, Jantias!” (Ó Zav0íac. lod ZavOíac; y ZavOía.). El 
énfasis que se pone, por lo reiterado, en la mención del nombre, 
se contrapone al anonimato bajo el que querrá Dioniso refugiar- 
se apenas unos versos más adelante, cuando pida expresamente 
no ser llamado por el suyo (300). Ciertamente esta negativa en- 
cuentra su explicación en la cobardía del dios, que quiere escon- 
der su identidad, pero no debemos perder de vista que el nom- 
bre representa también una forma de poder, y el de Jantias no 
solo se sobredimensiona en la citada repetición, sino también 
en sus creativas adaptaciones. Dioniso se vale del diminutivo 
“Jantito” (Zav0íduov 582), para persuadirlo, y él se adjudica a sí 
mismo el mote de “Heracles-Jantias” (“HoaxkAeiotavdíav 499), 
signo inequívoco de su naturaleza atípica.* Hay que decir que 
Jantias juega el papel de Heracles mejor que su amo. Difícil- 
mente pueda ya Aristófanes nombrar del mismo modo a otro 
esclavo de sus comedias. 

Antes del cambio de vestimenta entre Dioniso y Jantias, 
ya se observa el dominio dramático del esclavo: no bien llega- 
dos a la puerta de Plutón, Dioniso es el que le pide consejos y 
ruega (460-1),* mientras el esclavo es el que ordena (460-83) y 
hasta insulta (480, 486), desplegando su superioridad -y has- 


63 Sobre el nombre de los personajes de comedia, cf. OLsoN (1992). 

64 Obviamente se trata del momento en que Jantias lleva sobre sí la vestimen- 
ta de Heracles que antes cubría a Dioniso. 

65 Nótese la forma familiar, y hasta despectiva, con que el esclavo llama al 
amo en el 312: “¡che!” (oútoc). 
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ta rivalidad- sobre el patrón.* Por tres veces Dioniso y Jantias 
truecan sus ropas y sus papeles. Las dos veces que Jantias re- 
cibe las ropas de Dioniso se trata, en realidad, de los atributos 
de Heracles que Dioniso ya portaba sobre sí como un disfraz. 
El cambio de vestimenta de cara a los espectadores es una si- 
tuación común de la comedia” y, en este caso, es un traspa- 
so de ropaje equiparable a un travestismo, es decir, al cambio 
de vestimenta entre hombre y mujer, o viceversa, que implica 
siempre un cambio de papeles jerárquicos. Dioniso parece no 
encontrar un traje a su medida, pues es insatisfactorio su dis- 
fraz de Heracles y tampoco estará cómodo como esclavo car- 
gador de equipajes (okevpóooc, 497). La escena tiene obvias 
connotaciones metateatrales al dejar al descubierto el disfraz 
del actor frente al público. 

Para Dioniso el cambio de papeples puede considerarse 
su máxima degradación, sobre todo cuando es sometido al 
apaleo, otra de las rutinas frecuentadas por Aristófanes y sus 
competidores'* La tortura es la prueba más difícil de su ruta 
iniciática. No debemos olvidar que el apaleo del esclavo está 
reflejando una práctica judicial corriente: el testimonio de los 
esclavos sólo podía presentarse antes las cortes mediante un 
proceso de tortura supervisada. En Ranas, tanto amo como es- 
clavo son golpeados y es el esclavo el que aconseja la mejor 
tortura (618-22). 

Ciertamente la disolución de las jerarquías y la puesta en 
ridículo del amo que el episodio escenifica da cuerpo al princi- 
pal ritual de la fiesta saturnalia-carnavalesca: el destronamien- 


66 Cf. SoOMMERSTEIN (1996: 13): “In a sense the whole of the first half of the 
play can be seen as a contest over several rounds between Dionysus and 
Xanthias (...)”. 

67 Al respecto véase SAID (1987: 224): “il n'est pas rare non plus que des ac- 
teurs s'habillent et se désabillent sous les yeux des spectateurs. (...) seules 
les Nuées et la Paix ne comportent ni habillage ni deshabillage ni échange 
de costumes sur la scene”. 

68 Cf. Avispas 1292-1325, Lisistrata 1216-24, Nubes 58, Aves 1313-36. 
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to del poderoso. Pero, como en el carnaval, esta nueva lógica 
del mundo al revés dura poco. Dioniso y Jantias, ambos, han 
salido victoriosos —o derrotados— de la prueba del apaleo, pues 
no ha podido determinarse cuál es el humano y cuál el dios. Sin 
embargo, luego de la parábasis que se sucede inmediatamente 
a continuación, la comedia nos devolverá a un Jantias reaco- 
modado en su papel de esclavo. Es más, en compañía de otro 
servidor, probablemente Eaco,”” encargados de protagonizar el 
segundo prólogo de la pieza, que introduce el tema que ocupa 
toda la segunda parte: el agón Esquilo-Eurípides.”* Esta última 
aparición de Jantias sobre la escena vuelve al tópico inicial del 
prólogo, las relaciones entre el esclavo y el patrón. Esta vez, 
Eaco replantea el orden que la conducta previa de Jantias pare- 
ció subvertir y manifiesta la supremacía del amo, haciendo hin- 
capié en las desigualdades (“cada vez que los patrones tienen 
asuntos serios, nosotros tenemos llanto” 812-3). Más aún, los 
adjetivos que antes habían calificado a Jantias, como xorotós 
kot yevvádas (“un tipo útil y bien nacido” 178), o Anuartiac 
kat avogetos (“arrogante y valiente” 494) O yevvádac avño 
(“un tipo con pelotas” 640), ahora caracterizarán a Dioniso 
(“Hombre bien dotado -yevvádac- tu patrón”, 738). Sorpresi- 
vamente, entonces, Jantias es reubicado en su estatus de esclavo 
y ni siquiera sabemos cómo sale del Hades. En una obra que 
representa un “funeral invertido””, la figura del esclavo que do- 
mina al amo no resulta del todo paradojica, sobre todo cuando 
ese amo es un dios previamente degradado. Después de todo, 


69 Cf. SuArEz (1987: 110): “In the scene in Hades where Dionysus forces Xan- 
thias to exchange disguises with him in accordance with each particular 
situation, a misalliance that has prevailed from the onset of the play (god/ 
mortal, master/slave) is taken one step further by the author, for here the 
disguise exchange implies more than just a superficial visual substitution. 
It embodies the principal ritual of carnival: crowning and discrowning”. 

70 El Ravennas denomina Eaco al personaje que dialoga con Jantias, pero el 
Venetus simplemente dice “un servidor”. La crítica no se pone de acuerdo 
y hay quienes sostienen una y otra postura. 

71 Es habitual el prólogo con esclavos, cf. Caballeros, Avispas y Paz. 

72 RECKFORD (1987). 
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en esta pieza Eaco, el juez del Hades, sirve de esclavo, y hasta el 
propio Zeus protege a los apaleados.” 

Resta considerar la relación que este nuevo tipo de perso- 
naje pueda tener con la realidad de la Atenas de los últimos 
años del s. V, nos referimos a la preponderancia dramática del 
esclavo que deja de ser un mero instrumento del amo para con- 
vertirse en un auxiliar particularmente individualizado. No dis- 
ponemos de testimonios para determinar con seguridad hasta 
qué punto el fin de la esclavitud era concebible para los ate- 
nienses para ese tiempo, ni deducir en qué medida la distancia 
entre el amo y el esclavo había disminuido.”* Ya hemos comen- 
tado acerca de la posibilidad de la liberación de los esclavos que 
habían participado en Arginusas; tres años más adelante, en el 
403, Trasíbulo dio la libertad a los esclavos que habían ayudado 
a la restauración de la democracia. El problema de la esclavitud 
y de la naturaleza libre del hombre, sabemos, era un tema de 
debate entre los sofistas. En ese sentido podría pensarse que la 
paridad amo-esclavo en Ranas, primero, y luego en Pluto, re- 
flejaría un cambio de mentalidad social. Con toda seguridad, 
en cambio, respondía a un propósito humorístico que no debe 
nunca menospreciarse. 


ÉsquiLo” 

Es el contendiente en la escena del agón con Eurípides; un 
referente de la tragedia. Sin embargo, a pesar de ser uno de los 
creadores del género dramático, actúa como un personaje cómi- 
co, más propio del ámbito del mercado. 

El coro lo describe antes de entrar en escena erizando las cri- 
nes de su espesa cabellera, frunciendo el entrecejo y rugiendo con 
un poderoso aliento (822-5). Ésquilo se muestra agresivo, irascible 
y dispuesto al enfrentamiento físico, más que al debate de ideas; 


73 Jantias llama a Zeus “protector de los compañeros de látigo” (756). 

74 Testimonios, como el del Pseudo Jenofonte (1, 10ss.), hablan de esclavos 
que tenían el mismo derecho de expresión (isegoría) que los hombres li- 
bres. 

75 A cargo de Patricia Fernández 
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encarna en sí mismo los rasgos que son propios de sus personajes 
heroicos. Actúa como un guerrero poseído por la cólera, domi- 
nado por la ira (844), al punto que debe ser frenado por Dioniso 
(851-859) quien señala que de su boca escapa una violenta grani- 
zada (852). Sin embargo, en varias ocasiones, como sus personajes 
(833-4; 911-2) elige el silencio como respuesta (832); en el final del 
agón, Esquilo elige nuevamente el silencio, cuando Dioniso requie- 
re una propuesta de solución a la situación anárquica de Atenas. 

Por otra parte, el personaje se describe a sí mismo como el 
único capaz de impartir buenas enseñanzas al pueblo y educar 
en la virtud, insertándose en la tradición poética, a través de sus 
tragedias; como Homero, él ha enseñado cosas útiles, la estra- 
tegia, las virtudes bélicas y la profesión de las armas (1029-35); 
Esquilo logra impartir en la sociedad valores prácticos, como el 
de ser un buen guerrero y desear el triunfo (1022, 1026-7, 1041- 
3); por ello el personaje sostiene que un buen poeta debe ocultar 
lo perverso y no tratarlo en sus obras (1053-6). 

Según su antagonista, el personaje utiliza una expresión 
pomposa, inaccesible al común de la gente debido a su com- 
plejidad; el gusto por las palabras compuestas, no permite una 
comprensión adecuada y contrasta con el estilo euripideo (1054- 
8), comentario que también está en boca del coro (820-1). 

El “Ésquilo cómico” es la personificación de la inspiración 
maníaca (816), se muestra poseído e inspirado por Baco (1259),”* 
situación que influiría en la elección de Dioniso. Otros estudio- 
$05” encuentran una analogía con el trance de las bacantes dio- 
nisíacas del lón de Platón (534-a). 

Si bien se reconoce que Ésquilo representa mejor la fun- 
ción de persuasión ejercida en el debate (Cf. Sifakis 1992: 132) 
por ser quien posee una respuesta apropiada a la necesidad del 
momento; lo que determina la elección de Dioniso es la necesi- 
dad de Atenas, más que la capacidad argumentativa, y el poder 
persuasivo del personaje dramaturgo. 


76 Cf. BakoLA (2007-8: 17) 
77 Cf. LADA RICHARDS (1999: 234-5) 
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EURÍPIDES”* 

La figura del poeta trágico que presenta Aristófanes es otro 
ejemplo de la compleja relación del poeta cómico con Eurípides. 
Sus contemporáneos habían notado la estrecha relación entre 
ambos: el término evormódaciortobavíler acuñado por Cratino 
(fr. 207 KA) es prueba de ello.”? En Ranas, es Eurípides el dis- 
parador de la acción, él es el motivo del viaje al Hades de Dioni- 
so. El dios comenta esto en el diálogo con Heracles: el deseo por 
este poeta lo consume (v. 66). Lo define como hábil dexiós y su- 
perior a los poetas vivientes, de los que no es posible elogiar a 
ninguno (vv. 71ss). En cambio, Eurípides es un poeta fecundo 
gónimos (v. 96) generador de expresiones como “éter, moradita 
de Zeus”, “pie del tiempo”, “corazón que no quiere jurar por las 
cosas sagradas, más lengua que perjura sin el corazón” (vv. 
99-191), extraídas de sus tragedias a las que el poeta cómico 
imprimió su sello personal.* El trágico es calificado por Dioni- 
so como tramoyero al igual que la multitud en el Hades, 
ladrones de mantos, parricidas, horadadores de muros, todas 
personas admiradoras de Eurípides que aclamaron al poeta 
en el mundo subterráneo (vv. 781 y 1015), opuestos a los hom- 
bres fuertes y robustos, partidarios del arte esquilea.* Los ad- 
miradores de Eurípides al oír “sus réplicas, argumentaciones 


78 A cargo de Diana Frenkel. 

79 Cf. CAVALLERO (2010: 34): “(el neologismo) alude a una proximidad inten- 
cional fundada en el mutuo reconocimiento de ser gente intelectual, hábil 
en lo suyo, que busca hacer reflexionar al público...”. 

80 VamvourY-Rurry (2004: 98-101) explica que estas expresiones metafóricas 
de Eurípides tornan visibles y concretas entes abstractos o intelectuales 
como el éter, el tiempo y la reflexión. Por otra parte, nosotros considera- 
mos que el uso de diminutivos añade un efecto cómico al describir un ente 
abstracto mediante un término de carácter coloquial. 

81 La mención de un público admirador del poeta trágico da fuerza al testimo- 
nio que relata el agrado del público con respecto a las obras del poeta. La Vida 
de Euripides de Sátiro (siglo 11 a.C.) y un pasaje de la Vida de Nicias de Plutarco 
coinciden en afirmar que algunos atenienses capturados en Sicilia fueron li- 
berados por haber recitado a sus captores pasajes de piezas euripideas. 
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sutiles y vueltas, enloquecieron totalmente...” (vv.775-6), al 
igual que Dioniso al comentar con Heracles determinados ver- 
sos de pasajes euripideos (“me vuelven reloco” v. 103). En el 
retrato hiperbólico de los seguidores —rasgo típico del género 
cómico- al igual que en la parodia de sus versos, Aristófanes 
afirma la vigencia del tragediógrafo en el gusto de los especta- 
dores; en cambio, -por boca del servidor de Plutón- sostiene que 
Ésquilo no se entendía con los atenienses (v. 807). El arte euripi- 
deo es más liviano —Eurípides eliminó la “hinchazón” esquí- 
lea—, próximo a la conducta y el lenguaje cotidiano (vv. 956-63). 
Por tal motivo también lleva a escena mujeres enamoradas, 
reyes ataviados con harapos, prólogos en los que encajan “un 
velloncito, un frasquito y un saquito” (1202-3), a diferencia de 
las extrañas criaturas mitológicas, frutos de la fecunda vena 
poética de Ésquilo (vv. 930-3) quien también se opone a su rival 
en la creación de las partes líricas: en ellas aflora su carácter se- 
lectivo (v. 1298) mientas que Eurípides se inspira en todo tipo 
de fuentes (odas de prostitutas, escolios de Meleto, sones de 
flauta carios, lamentos fúnebres, vv. 1301-3).* La coincidencia 
en ambos ocurre en definir la función de los poetas: ella es “hac- 
er mejores a los hombres en las ciudades”* (vv. 1009-1010). És- 
quilo amplía el concepto: son los poetas quienes educan a los 
jóvenes (vv. 1053-4). Esta idea, la de la función educadora de la 
tragedia, es a nuestro entender, la que prevalece en la decisión 
final de Dioniso, cuyas dudas con respecto a la elección de am- 
bos poetas es notable. La actitud del dios durante el agón es am- 
bigua, subraya el carácter irascible de Ésquilo (vv. 843-4; 856-709), 
sus seres extraños (v. 934), destaca el espíritu bélico de sus piezas 
por haber influido en los tebanos (enemigos de los atenienses) 


82 “From the items of the Euripidean source-list it appears that the main cri- 
ticism raised by Aeschylus concerns the trivial flavour of Euripides” lyric 
style, which is said to be lascivious, pathetic and convivial”, Cf. De SimoNE 
(2008: 480). 

83 Bouvier (2004: 16)) interpreta el sentido del verbo “hacer “poiéin” como 
“crear”: “le róle d'educateur est aussi un róle de créateur ou de concepteur 
qui voit le poete faconner et finalement engendrer son public”. 
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(vv. 1023-4) y la incomprensión de sus enseñanzas en determi- 
nados personajes (vv. 1036-8). Le critica a Eurípides el efecto 
que han provocado sus tragedias en la conducta de seres que 
lograron escabullirse de peligros y caer bien parados en cual- 
quier ocasión (vv.968-79), recurso fácil para quien domina el 
arte de la retórica-sofística, rasgo habitual en los discursos de 
personajes euripídeos. El no cumplimiento de los deberes cívi- 
cos (vv. 1067-8) y la insubordinación de las clases más bajas con 
respecto a sus superiores (vv. 1076-7) es otra de las consecuen- 
cias del arte de Eurípides en la sociedad ateniense. Si los valores 
y conceptos establecidos durante siglos por antiguas tradicio- 
nes son desdeñados y reemplazados por otros novedosos e in- 
consistentes, ello acarrearía la destrucción de la pólis. La de- 
cisión de Dioniso frente a la balanza también es indefinida: “a 
uno lo considero sabio, el otro me encanta” (v. 1412). Los críti- 
cos creen que un gesto de Dioniso acompañaba estas palabras a 
modo de ayuda para el espectador. Presionado por Plutón, el 
dios recurre a la agudeza de los consejos que podrían ofrecer los 
poetas trágicos la ciudad para que ésta, “una vez salvada, lleve 
a cabo los coros” (v.1419). El criterio de Dioniso es cívico y no 
literario. Si la función del poeta es, como se estableció durante el 
agón, hacer mejores a los hombres en las ciudades, éste también 
debe poseer una capacidad de destreza técnica dexiótes y amon- 
estación ideológica nouthesía** por lo tanto, no resulta tan invero- 
símil el criterio de selección llevado a cabo por Dioniso. Enton- 
ces, ¿porqué cambia el dios y elige a Ésquilo? Creemos que du- 
rante el desarrollo del agón Dioniso es conciente de que un poeta 
inspirado en la tradición bélica —proveniente de la épica homéri- 
ca- es más adecuado para rescatar a la pólis ateniense del proceso 
decadente que consumía sus fuerzas en el prolongado enfrenta- 
miento bélico contra Esparta y sus aliados. Un poeta con ideas 
innovadoras provenientes del pensamiento sofístico que sometía 
todo a refutación, duda y examen, educaba a personas que no 
obrarían con la seguridad y solidez que se necesita en una situa- 


84 Cf. CAVALLERO (2010: 26). 
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ción crítica. En cambio sí lo harían quienes se hubieran educado 
de una manera tradicional, trasmitida a lo largo de generacio- 
nes.** No queremos decir con esto que Aristófanes fuera un poe- 
ta conservador, enemigo de innovaciones. Por el contrario, en la 
primera parábasis de Nubes expresa su téxvr] TTOMTUCN: critica 
los viejos y repetidos recursos de sus rivales mientras que él in- 
troduce formas nuevas, ingeniosas, con las que hace sabios a los 
espectadores (vv. 537-47)." Los primeros versos del prólogo de 
Ranas en el que dialogan Dioniso y Jantias también se refieren a 
las mismas bromas a las que estaban habituados los espectado- 
res (vv. 1-5). Pero en el ámbito sociopolítico la elección de per- 
sonajes carentes de una buena educación, de origen ignoto y el 
rechazo de aquellos ciudadanos “bien nacidos”, poseedores de 
una formación sólida tradicional para los cargos públicos (vv. 
718-33) había conducido a Atenas a la decadencia. Estos concep- 
tos, expresados en el antepirrhema son semejantes a los vertidos 
por Ésquilo en los versos 1443-8.%7 Para el dios de la tragedia es 
fundamental la salvación de la pólis para poder continuar con las 
representaciones dramáticas*": Ésquilo en ese sentido es mucho 
más confiable que Eurípides, amigo de Sócrates e introductor de 
razonamientos sofísticos en sus personajes. No creemos que la 
elección de Ésquilo demuestre encono del poeta cómico hacia 


85 Cf. el primer agón de Nubes la antigua educación descripta por el Argumen- 
to más fuerte (vv. 961-86). 

86 BakoLa (2007-8: 8-10) sostiene que el poeta cómico promueve los valores 
tradicionales, expresados en el concepto de nouthesía a la vez que adhiere a 
determinados rasgos de la nueva poética basada en la sofisticación y destre- 
za, dexiótes. Esta situación ambivalente explica su relación con el arte euri- 
pideo: por un lado admira profundamente al poeta trágico (“Aristophanes 
displays a consistent fascination with Euripidean tragedy” ...); por el otro, 
lo critica sin reservas. 

87 Con respecto a la atribución de estos vv. cf. la edición de Dover (1993: 373-4). 

88 ”...the Aristophanic Dionysus' concern with the polis” sustained “leading 
of its choruses' is the best expression of his community-oriented interest in 
the preservation of a social mechanism which safeguards the transmission 
of communal values and the body politics” collective memory” (Lana-Rr 
CHARDS 1999: 220). 
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Eurípides, como ciertos críticos han interpretado.* Mas bien, 
perpetúa la memoria de un poeta a quien, creemos, admiraba e 
incluía junto con Ésquilo y Sófocles en la tríada de los tres 
grandes trágicos. Eurípides y Aristófanes eran moderados en 
política, apreciaban los valores y peligros de la democracia, 
odiaban a los demagogos y aborrecían las conductas extremas. 
Aristófanes necesitaba un público hábil, dexiós, capaz de inter- 
pretar las ideas innovadoras vertidas en sus comedias.” Y es 
precisamente Eurípides quien entrenó a los espectadores por 
medio de su arte para que pudieran pensar y evaluar los hechos 
al introducir el razonamiento y la reflexión” y no se mostraran 
“boquiabiertos, comportándose como opas” como ocurría du- 
rante las representaciones de Ésquilo.* Las severas críticas que 
recibe Eurípides de su rival en el agón se refieren burlonamente 
a su origen (se lo consideraba hijo de una verdulera), hacedor 
de mendigos y charlatanes” enemigo de los dioses%* etc. 
Además, Eurípides se reconoce sucesor de Ésquilo: en el verso 
939 define la relación entre él y su predecesor por medio del 
verbo raQadaupávo “recibir en sucesión, herencia”, utilizado 
por Heródoto y Tucídides para explicar la transmisión del po- 
der a un heredero. Eurípides (vv. 939-944) ve a su contendiente 
como su predecesor en el arte y se ubica dentro de la tradición 
cívico-religiosa del género trágico. Aristófanes considera a És- 
quilo el poeta “salvador” pero la admiración por Eurípides está 
manifiesta desde el comienzo con el descenso de Dioniso y su 
opinión de los trágicos jóvenes. Las frecuentes apariciones de 
Eurípides en la obra aristofánica —en Tesmoforias y Ranas el poe- 


89 Cf. Pace en la Introducción a su edición a Medea: “Foreshadowed, too, al- 
ready in Medea is that great burden of unpopularity which was to oppress 
the poet throughout his life. The sequel was the ridicule and hatred which 
Aristophanes reflects...” Citado por STEVENS (1956: 87) 

go Cf. Nubes v. 521; Ranas vv. 1113-4. 

g1 Cf. Ranas vv. 959-61; 971-8. 

92 Ibid. vv.990-1. 

93 Ibid. vv. 840-2. 

94. Ibid. v. 936. 
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ta trágico cumple un papel importante y es mencionado en to- 
das las piezas salvo Aves, Asambleístas y Riqueza- es una prueba 
evidente de ello. 


HERACLES” 

La relación del héroe con los misterios eleusinos está ates- 
tiguada en varios autores. Diodoro rv 25. 1 y Plutarco Teseo 30.5 
afirmaron que Heracles fue iniciado en los Misterios por Museo, 
para purificarse antes de descender al Hades. Apolodoro, en 
cambio, sostuvo que fue Eumolpo quien inició a Heracles a fin 
de purificarse del asesinato de los centauros. Fragmentos de 
vasos pertenecientes al siglo vi muestran al héroe que atrapa 
al terrible can siendo alentado por otras deidades (Hermes, 
Atenea).* El Heracles de Eurípides —epresentado entre el 423- 
20 a.C.- pone en escena al héroe que comenta su regreso del Ha- 
des (v. 610) tras haber contemplado los ritos de los iniciados (v. 
613). Esta pieza que representaba al héroe conocedor de los mis- 
terios debía estar presente en la memoria del público ateniense 
-al igual que Dioniso con Bacantes-. En su creación del Heracles 
de Ranas, Aristófanes fusionó la imagen heroica del personaje 
y la del glotón (ya explotada en Avispas v. 60; Paz v. 741; Aves 
vv. 1574-1693). Este rasgo provenía de Epicarmo (Frag. 21 Kai- 
bel) y fue reelaborado en varias piezas de autores helenísticos, 
entre ellos Rintón de Tarento (siglo 11 a.C.). En Ranas, el héroe 
cumple un papel importante en el desarrollo de la primera parte 
de la pieza pese a que su aparición ocupa pocos versos (37-164). 
El prólogo se desarrolla frente a su morada delante de la cual 
tiene lugar el diálogo inicial entre Jantias y Dioniso. Éste está 
cubierto con una túnica azafranada, coturnos y las vestiduras 
típicas de Heracles, la piel de león y la maza (vv. 46-7), una ex- 
traña asociación de vestiduras femeninas y masculinas”, hecho 
que provoca la risa del héroe (vv. 42-3), espectador privilegiado 
de la apariencia extraña de su hermanastro. Dioniso, urgido 


95 A cargo de Diana Frenkel. 
96 Cf. BOARDMAN (1975). 
97 Cf. Loraux (2003: 46 ss.). 


46 


Ranas 


por la necesidad de buscar a Eurípides, necesita del consejo 
del héroe para descender al Hades y encontrarse con el poeta 
trágico —muerto poco tiempo antes- (vv. 108-115). El dios de la 
tragedia revela sus conocimientos literarios en su crítica a los poe- 
tas trágicos vivientes -un preludio del agón que tendrá lugar en 
la segunda parte de la pieza- en su diálogo con Heracles. Este lo 
guía y aconseja acerca de las distintos caminos para llegar al Ha- 
des y con los obstáculos con lo que habrá de toparse en la ruta. Es 
un maestro,* un modelo para Dioniso (NABov kata or] v Minor 
v. 109) quien se beneficia la información recibida de boca de su 
hermanastro. Sin embargo, en el encuentro con Éaco, furioso por 
el robo de Cerbero (vv. 465-78), el recuerdo de la conducta del 
héroe, se transforma en experiencia terrorífica para el dios, asus- 
tado por las amenazas del juez del Hades (v. 479) que se concre- 
tan en azotes propinados a Dioniso y su esclavo (vv. 605-73). La 
voracidad y locura del héroe afloran en las palabras de la ho- 
telera, indignada por el robo de comida llevado a cabo por éste 
(vv. 549-78) en su expedición al Hades. (v. 564). Conviven en este 
personaje cómico varios aspectos: el carácter heroico de quien ha 
raptado del mundo subterráneo un animal monstruoso, el ser 
dominado por su apetito y su locura y el de consejero-guía. Al 
igual que Dioniso, se trata de una creación multifacética. El buen 
trato del sirviente de Perséfona y su promesa de un opíparo fes- 
tín (vv. 503-12) al creer ver nuevamente a Heracles, muestran que 
en el Hades también hay placeres y que los límites entre la vida 
y la muerte, el gozo y el dolor son débiles y confusos y muchas 
veces proviene del mismo origen. 


CARONTE*” 

Representado como un anciano feo y harapiento, conduce 
las almas que deben atravesar el Aqueronte, en el Hades. El 
pasaje en la barca cuesta un óbolo y son las propias almas las 


98 Cf. LAPALUS (1934: 13). 
99 Cf. FERNÁNDEZ (2002: 430). 
100 A cargo de Silvina Schvartz. 
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que deben remar. La más extensa descripción de Caronte que 
nos ha llegado aparece en Eneida (VÍ, 298-304): se lo muestra 
como un anciano terrible, sucio, descuidado, ojos en llamas, con 
un sucio manto que pende de su hombro, transporta las almas 
en un esquife en ruinas, de doble remo. En Ranas, bajo el tono 
de la comedia, Caronte propone un viaje que ofrece paradas en 
lugares mitológicos y en lugares reales, y que cuesta dos óbolos 
en lugar de uno. 


CORO DE RANAS*”* 

Resulta frecuente en la Comedia Antigua el uso de dos 
semicoros que se oponen. En este sentido, puede decirse que 
Ranas presenta la particularidad del empleo de dos coros in- 
dependientes, uno de los cuales sale —el coro de ranas— y no 
se lo menciona de nuevo, en carácter previo a la entrada del 
siguiente —el coro de iniciados. 

Este coro, el de ranas es el que da el nombre a la obra: no 
por ser el primero de los coros en aparecer en escena, sino, fun- 
damentalmente, por la fuerte tradición de coros de animales en 
la Comedia antigua.'” 

El coro de ranas, según algunos, era invisible. Un argu- 
mento a favor de esta hipótesis, según los escolios, era la situa- 
ción financiera en la época de representación; otro, un argu- 
mento interno: las palabras de Caronte. En efecto, Caronte dice 
“Vas a escuchar los cantos más lindos” (v. 205), pero nada de 
esto autoriza a pensar que sólo habían de ser escuchados sin 
la presencia de un Coro efectivamente en escena. Según Do- 
ver (1993: 57) hay dos argumentos que conspiran contra la 
hipótesis de la invisibilidad del coro. El primero radica en la 
dificultad de escuchar lo que se cantaba fuera del escenario. 
El segundo se basa en la vestimenta del coro de iniciados, que 
consistía en harapos, por lo que al corego no le habría costado 
prácticamente nada. En sustento de este segundo argumento 


101 A cargo de María José Coscolla. 
102 Cf. SirAKIS 1977: 76). 
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puede considerarse el que, dada la situación política, del 405 
no únicamente la económica— ningún ateniense habría sido ca- 
paz de ofender a Dioniso con tanta parsimonia. La posición de 
Dover, con la que estamos básicamente de acuerdo, es la de un 
coro de bailarines vestidos en marrón y verde, con máscaras de 
ranas, arrastrándose alrededor de la orchestra a ambos lados de 
la barca de Caronte. 

Respecto de la elección de ranas y no de otros animales 
para el coro se han esbozado varias teorías. De hecho, ya antes 
de Aristófanes hay testimonio de dos comedias con el mismo 
título, compuestas por los comediógrafos Magnes y Calias. No 
obstante, dada la naturaleza episódica de su aparición —téngase 
en cuenta que aparecen sólo en v. 209-267- la crítica ha discu- 
tido la naturaleza simbólica de estos anfibios y de la escena 
misma donde aparecen. Las posiciones oscilan en considerar 
las ranas de carácter liminar entre el mundo de los vivos y el de 
los muertos,'% o bien en asignarles una función paródica —que 
en la intención de Aristófanes consistiría en la sátira a alguno 
de sus contemporáneos,'* como el tragediógrafo Frínico, ex- 
plícitamente mencionado en el v. 13 con un juego sobre la raíz 
Poúvixos- boúvn 'sapo'—,'”* o bien una sátira a varios poetas 
cuya producción, según Aristófanes, era monótona y decaden- 
te, o un contraste entre la falsa y la verdadera música, que sería 
la de los iniciados. 

Rocconi (2007) sostiene la importancia del episodio en que 
interviene el coro de ranas como una anticipación de algunos 
elementos desarrollados en la comedia, principalmente el agón 


103 MATTEUZZI (2003). Para STRAUSS (1966: 241) el coro de Ranas representaría 
los penitentes del Hades mencionados por Heracles, v. 145 ss. Según DEL 
Corno (1985: 166) representan una naturaleza libre, no condenada a las 
convenciones de la vida humana. 

104 CAMPBELL (1984: 165) es contrario a la posición de sátira o parodia de con- 
temporáneos y destaca la necesidad de cautela en la crítica al utilizar estos 
términos. 

105 DEMAND (1972) 

106 WHITMAN (1964: 247-9) 
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entre Ésquilo y Eurípides, que tiene lugar en la segunda parte 
de la obra. De hecho, en v. 209-220 se produce un agón lírico en- 
tre las ranas y Dioniso, en el que el dios responde manteniendo 
en principio el mismo ritmo y lamentándose por la velocidad 
-se trata de dímetros yámbicos- para luego, pasar al ritmo tro- 
caico utilizado por las ranas del v. 228 en adelante, retomando, 
incluso, el grito onomatopéyico de los batracios y, proclamán- 
dose, finalmente, vencedor (v. 264-267). 

El canto de las ranas, por otra parte, está preñado de referen- 
cias e invocaciones a divinidades relacionadas con la música 
además de Dioniso: las Musas evAvoo, Pan kaAapóbD0oyya 
raiCov, y Apolo doguuetác. Estas divinidades son invocadas 
como garantes del derecho de las ranas a cantar. La repetición, 
sin embargo, de la onomatopeya breke-ke-kéx koáx koáx y ciertas 
sílabas que reitera Dioniso -258, 264a, 260, 265- parecen hacer 
referencia a cantos de los trabajadores, propiamente de los re- 
meros en este caso. La tipología del canto popular reaparecerá 
como uno de los elementos que se le echan en cara a Eurípides 
en el agón entre los dos trágicos (1301-1307), donde se mezclan 
diversos estilos.” 


PERSONAJES SILENTES** 

Ranas sobresale entre todas las demás comedias del corpus 
aristofánico por sus múltiples cambios de lugar, de elementos 
de utilería, de personajes, y en especial, en la proliferación de 
los silentes: fantasmas que parecen monstruos, un muerto que 
se cruza por el camino y que de pronto se levanta y habla, una 
musa trasnochada que ayuda a Esquilo mientras recita versos, 
aparecen en la obra, pero a través del discurso de los personajes 
parlantes, sin quedar del todo clara, la performance y la proxe- 
mia de los mismos. La crítica en torno a esta obra no ha pro- 
fundizado aún de forma definitiva un estudio de estos puntos, 


107 Para un análisis de esta escena del agón entre Esquilo y Eurípides, puede 
consultarse CoscoLLA (2003: 149-173). 
108 A cargo de Ezequiel Rivas. 
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aunque en los últimos años vemos florecer diversos trabajos que 
analizan el fenómeno cómico desde una perspectiva de la repre- 
sentación escénica.*”% Términos como performance o mise en scene, 
la “puesta en escena”, según Ubersfeld, se fundamentan todos en 
una definición del signo teatral que envuelve y compromete di- 
versos elementos de la representación, poniendo de manifiesto, 
ya sea de modo parcial o total, un proceso de comunicación en el 
que convergen una serie de emisores y una serie de mensajes que 
pueden estar relacionados entre sí en mayor o menor medida, y 
un receptor presente en un mismo lugar.*** Además, en el caso de 
la Comedia Antigua se distinguen, según de Simone, tres planos 
de la performance: el verbal (léxis), el visual (ópsis) y el musical 
(melopotía), siendo hoy imposible para el lector recomponer en su 
totalidad los dos últimos.'* Para el caso de los personajes “mu- 
dos” el análisis es todavía más complejo, pues al carecer de estos 
dos planos antes mencionados, debemos apoyarnos en el texto 
como único elemento del signo teatral. 


EmPusa. A partir del diálogo entre Jantias y Dioniso (285- 
305a) sabemos de la existencia de un personaje mudo, el fantas- 
ma de Empusa, que tiene como particularidad la metamorfosis 
corpórea., cambiando su forma de modo extremadamente ve- 
loz, ya sea en un buey, un asno o una bella mujer (290-291). Este 
personaje hunde sus raíces en la tradición religiosa popular y 
supersticiosa, asociado a la diosa Hécate, divinidad ctónica de 
aspecto terrible, como lo atestigua un fragmento de Freidoras 
de Aristófanes.'*” Pero por otro lado, si tenemos en cuenta que 
en el culto eleusino los iniciados permanecían en la oscuridad 
dentro del telestérion a merced de apariciones terribles, Empusa 


109 Entre los trabajos de publicación más reciente sobre performance aristo- 
fánica cf. REVERMANN (2006), JaY-RoBERrT (2009). Específicamente sobre Ra- 
nas cf. ANDRISANO (2007, Originalmente en 2002), SAKELLAROPOÚLOU (2008), 
De SIMONE (2008), BORTHWICK (2010). 

110 Cf. UBERsrELD (1989: 20). 

111 Cf. DE SIMONE (2008: 479). 

112 H-G 500-1. 
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también formaría parte de un momento preciso de la iniciación 
mistérica"”?, en cierto sentido “parodiada” por Aristófanes en 
Ranas. En cuanto al aspecto superticioso, se inserta en una serie 
de fantsmas y espectros que atemorizaban a las gentes (lo que 
para nosotros sería “el hombre de la bolsa”), como ser Mormo, 
Lamia y Efialtes.*** 

La crítica en torno a este personaje aristofánico es varia- 
da y se han propuesto diferentes soluciones que oscilan entre 
la no representación, suponiendo que Jantias inventa la apar- 
ición para atemorizar a Dioniso*”, y la performance escénica 
del monstruo, lo que supondría a su vez la intervención de la 
mekhané"* o de un bailarín-pantomimo'” lo suficientemente 
dúctil en la danza como para cambiar de forma al ritmo de las 
palabras de Jantias. Más allá de estas hipótesis, la importancia 
de este personaje estriba en lo que su presencia in absentia o in 
praesentia produce: la inversión cómica durante y sobre todo al 
final de la escena, pues el mismo Dioniso va a pedir ayuda a su 
sacerdote sentado en la exedra del teatro, y al mismo tiempo, un 
quiebre en la ilusión del espacio dramático, transformando el 
Hades por un instante en la pólis ateniense (296-301). 


113 Sobre el ritual de iniciación de los misterios de Eleusis, cf. BURKERT (1985: 
285-290). 

114 Lamia era un monstruo que, según se decía, comía carne humana y servía 
para asustar a los niños, así como Mormo, una figura burlesca y monstruo- 
sa de mujer. Efialtes era una pesadilla concebida como un demonio. Cf. 
García López (1993: 100-101). 

115 Cf. Dover (1993) y SOMMERSTEIN (1996), que postulan que, debido a las di- 
ficultades técnicas para realizar transformaciones tan rápidas, habría sido 
imposible poner en escena la fantasma, y creen que en realidad éste era 
invisible para Dioniso y los espectadores. 

116 Sin embargo, SAKELLAROPOULOU (2008:47-48) piensa que esta hipótesis no 
es del todo convincente, puesto que el uso de tal aparato se contrapone 
con el rápido cambio de las transformaciones que realiza el espectro. 

117 Cf. ANDRISANO (2007:33). La estudiosa italiana, basándose en el De la danza 
de Luciano, señala la relación entre la danza del bailarín con el mito de Pro- 
teo, personaje mitológico conocido por la rapidez del cambio de figuras. 
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La Musa DE EurírIDES. En el agón entre Eurípides y Ésqui- 
lo, éste último llama para que lo ayude en el canto a “una que 
toca las conchas” (1305). Inmediatamente nos enteramos de que 
es “la musa de Eurípides” (1306). Es de suponer que, mientras 
Ésquilo cantaba, la musa ejecutaba su performance al son de 
conchas que le servían de instrumento. La crítica en torno a este 
personaje también es variada y abundante, y focaliza el proble- 
ma en torno a la figura de esta mujer. Los editores no se po- 
nen de acuerdo en si es una joven o una vieja quien aparece. En 
general muchos concuerdan que es una vieja fea y decrépita'*, 
apoyándose en la supuesta alusión a una obra fragmentaria de 
Eurípides, la Hipsipila, donde la heroína, de reina anciana a es- 
clava, se haya al servicio del rey de Nemea al cuidado de su hijo 
Ofeltes, y lo entretiene con canciones al sonido del rudimentario 
instrumento. Por otra parte, quienes piensan que se trata de una 
joven, más precisamente una hetáira, se apoyan en la interpre- 
tación del v. 1308 y del verbo elesbiázein y su doble sentido"**: 
por un lado, la relación del estilo de Eurípides para los cantos 
corales, el nuevo estilo musical, alejado del estilo lesbio, repre- 
sentado por Terpandro; por otro, un sentido sexual, puesto que 
lesbiázo significa “practicar sexo oral al modo de las chicas de 
Lesbos”, lo que apuntaría directamente al origen bajo de los 
cantos de Eurípides mencionado anteriormente en la obra (1301- 
1303). Esta práctica sexual era propia de las hetdirai y de la flau- 
tistas en el simposio. Este juego semántico entre práctica musical 
y actividad sexual es muy común en Aristófanes.” Pero, ¿era 
una muchacha o un actor silente con una máscara femenina y 
disfraz? Es sabido que los actores eran varones y que la activi- 
dad teatral estaba vedada a las mujeres. Sin embargo, Zweig” 
propone que quizás las hetáirai podían desempeñar este tipo de 


118 Cf. Dover (1993:351) Y MAsTROMARCO-TOTARO (2006:683). 

119 Cf. BorTHwick (1994: 27-28), DE SImMoNE (2008). 

120 DE SIMONE (2008: 482), donde trae como ejemplo el fragmento 930 KA 
con un juego de palabras semejante entre khiázo y siphniázo, con un doble 
sentido musical y sexual. 

121 ZweE1G (1992: 76-81) citado por BorTHwICK (1994: 28). 
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papel. En todo caso, es probable que el personaje silente también 
haya sido un bailarín, como para el caso de Empusa, o bien una 
bailarina lo suficientemente dúctil como para poder acompañar el 
intrincado esquema métrico parodiado por Ésquilo. 


Las MUJERES DEL HADES*”. 

En el Hades, espejo de la Atenas contemporánea, es posible 
hallar personajes pululando como tipos sociales característi- 
cos. Uno de ellos está representado por las mujeres del Hades, 
caracterizadas en un episodio, (547-78), a través de una escena 
jocosa que pretende mostrar la glotonería de sus huéspedes, 
Dioniso y Jantias (éste disfrazado de Heracles). 

Uno de estos personajes femeninos aparece nombrado a 
través de su oficio, la hotelera (pandokeútria), el otro, por medio 
de un nombre propio, Plátana, atestiguado en el Ática durante 
los s. v y 1v a. C.2 

Ambas mujeres, especialmente, la hotelera describen grotes- 
camente la cantidad de alimentos que se han devorado Jantias 
y Dioniso: dieciséis panes, 551; carne hervida de medio óbolo 
cada una 553; ajos, 554; queso fresco, 559. Luego, describe que 
hasta muge y blande una espada. 

El personaje de Plátana parece ser un alter ego de la hotelera, 
quien es la que tiene más parlamento adjudicado en el episo- 
dio en cuestión. Este personaje de la hotelera tiene un interés 
meramente en el cuidado de su negocio y de su mercadería y 
suele representar un tipo que goza de mala reputación, un bajo 
status, la utilización de un lenguaje obsceno y la cualidad de 
ser deshonestos.'”* Posiblemente, se tratara de una meteca, ya 
que era frecuente este oficio entre este grupo social y en v. 569 
se muestra como prueba de ello que ordena a la otra llamar al 
patrón -prostátes- Cleón. 


122 A cargo de María José Coscolla. 

123 Cf. LPGN Us.v. 

124 Cf. respecto de la pandokeútria especialmente Brock (1994: 341) de cuya 
presencia en el corpus aristofánico da cuenta en Lisistrata, 458, Ranas, 114, 


549-78. 
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Los metecos debían ser representados legalmente ante el 
resto de la ciudadanía por un prostátes.'” La mención del dema- 
gogo Cleón da lugar a la respuesta de la otra mujer, Plátana, 
que menciona a otro demagogo, Hipérbolo, el que parecería ac- 
tuar como su propio patrón. 

La función dramática de estos dos personajes femeninos 
apunta a añadir una nota de topicallity característica de la Co- 
media Antigua y no promueve ningún tipo de avance en el de- 
sarrollo de la acción dramática. 


CORO DE ÍNICIADOS*% 

El coro de iniciados conecta el viaje de Dioniso con el mun- 
do de los misterios de Eleusis, ritos de iniciación áticos de una 
tradición muy antigua en relación con el culto de Deméter y 
Kóre, que tenían por finalidad garantizar un acceso privilegiado 
a la vida de ultratumba. En Ranas, el coro-comunidad de inicia- 
dos representa una Atenas redimida y más allá del mundo, una 
suerte de proyección ideal en el más allá sin tiempo. A su vez el 
coro se pone en contraste con Dioniso que encarna a su vez la 
colectividad y la cultura ateniense en su realidad histórica.” 

Cabe preguntarse el por qué de la inclusión del coro de ini- 
ciados en una comedia como Ranas. En otras comedias Aristófa- 
nes introduce este motivo, como por ejemplo en Tesmoforiantes 
o Nubes. Concretamente en esta última, en los versos previos a 
la primera estrofa de la párodos encontramos una parodia de los 
ritos iniciáticos de Eleusis (vv. 254 y ss)'*, donde Tergiversero 
es “iniciado” a fin de ingresar en el Pensadero de Sócrates. En 
cambio en Ranas los elementos paródicos son mucho más suti- 
les y manifiestos a la vez, predominando la solemnidad propia 
de los misterios, en las invocaciones y en la proclama del corifeo, 


125 Para los metecos, aunque discutido actualmente, sigue vigente WHrTE- 
HEAD (1977: 69-108); RHoDEs (1981: 652-7); ToDD (1993: 197-99). 

126 A cargo de Ezequiel Rivas. 

127 Cf. GrILLI (2009: 86-87). 

128 Sobre la funcionalidad de los ritos de Eleusis en Nubes, cf. Cavallero (2008) 


Pp. 171 Ss. 
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así como también en la presencia de los portadores de antor- 
chas (diadoúkhoi). Lo que presenta el coro de iniciados en Ranas 
es, a nuestro entender, el complemento de lo visto en Nubes, 
es la procesión hacia el santuario de Eleusis. Por otra parte, la 
elección de la procesión eleusina en el Hades responde tam- 
bién al tema principal de la comedia: la búsqueda de uno de los 
mejores dramaturgos atenienses, que devolvería el esplendor al 
teatro. Este dramaturgo será Esquilo, natural del démos de Eleu- 
sis. En este sentido, la párodos funciona como una anticipación: 
quien gana el agón es Ésquilo y es él quien viene elegido por 
Dioniso, frente a Eurípides. Además, dentro de la obra, la figura 
de Deméter en las invocaciones tanto de Heracles, como en el 
v. 42, y también del propio Ésquilo en el v. 886, es altamente 
funcional pues se tratan de un verdadero Leitmotiv: “Deméter, 
la que ha nutrido mi mente, haz que yo sea digno de tus misterios”. 
Las implicancias de una representación del culto eleusino en el 
Hades no sólo se relaciona con el mito del rapto de Perséfone 
por parte del dios del inframundo y la búsqueda de su madre 
Deméter, sino a la vez con el modelo de pólis que propone Aris- 
tófanes, un modelo en el que, como proclama el corifeo: “debe 
callar y estar fuera de nuestros coros [...] el que no intenta poner 
fin a la odiosa guerra civil ni es benévolo para los ciudadanos, 
sino que levanta y atiza el fuego para obtener ventajas pro- 
pias”. (vv. 354a, 359-360). En resumidas palabras, el modelo de 
una ciudad donde impere la paz y la concordia, lo opuesto a 
las guerras que venían azotándola, una ciudad donde no haya 
lugar para la mezquindad sino para los verdaderos principios 
democráticos. 
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Política y pobreza intelectual: función del poeta en la socie- 
dad ateniense”? 


La función del poeta y su función en el entramado social de la 
Atenas del siglo v a.C. es un tema que atraviesa la comedia y en el 
agón alcanza su máximo desarrollo. Ella presupone la presencia de 
espectadores experimentados”, capaces de aprender habilidades 
dexiá (1114), alejados de la ignorancia, amathía (1109), y entrena- 
dos para captar lo sutil leptón e ingenioso sophón (1108) de la con- 
tienda de Ésquilo y Eurípides. Precisamente es este último quien 
manifiesta haber enseñado a los espectadores el razonamiento y 
la reflexión mediante el arte (vv. 959- 61; 971-8.), mientras que És- 
quilo se jacta de haber incitado a los ciudadanos a imitar las ac- 
ciones guerreras de los héroes (vv. 1040-2). La función del poeta 
es la de educar: “hacer mejores a los hombres en las ciudades” 
(vv. 1009-10) y la mención de la pólis en esta afirmación, revela la 
preocupación del comediógrafo por el comportamiento cívico de 
los atenienses. La educación tiene un objetivo concreto, el de me- 
jorar la vida ciudadana de la Atenas del siglo v. Los demagogos, 
corruptos, acomodaticios, sicofantes, malos poetas, sólo se han 
preocupado por alcanzar beneficios personales, importándoles 
muy poco el bienestar de la ciudadanía, lo que ha provocado una 
decadencia notoria de la pólis, también vapuleada por la guerra. 
Por eso resultaba tan importante la institución teatral: su existen- 
cia garantizaba al poeta la posibilidad de crear una conciencia re- 
sponsable en los ciudadanos mediante la contemplación de un es- 
pectáculo enmarcado en la celebración de las Grandes Dionisias. 
Era un acontecimiento religioso y cívico al mismo tiempo en el 
que el público ateniense acudía a las representaciones dramáticas 


129 A cargo de Diana Frenkel. Este punto constituye el tema central de inves- 
tigación del proyecto UBACyT F 120 años 2008-2010 “Política y pobreza 
intelectual: función del poeta en la sociedad ateniense. Ranas de Aristófa- 
nes”. La presente edición es un resultado del mismo. 

130 Cf. Nubes v. 521: los espectadores son calificados como dexioús. 
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de personajes que fusionaban el pasado heroico con el lenguaje 
de los tribunales contemporáneos en el caso de la tragedia”'; y en 
el de la comedia, la puesta en escena y mención de seres cotidia- 
nos con actitudes hiperbólicas y discursos paródicos resultaba un 
espejo deformado de los vicios y desgracias que aquejaban a la 
ciudad de los cuales ésta debía apartarse. El Dioniso de Ranas no 
desaparece nunca de la escena: en ella se muestra bufón, cobarde, 
espectador, juez del agón y una deidad venerada en los cultos mis- 
téricos. Presenta rasgos divinos y humanos con los cuales logra- 
ban identificarse los espectadores. La preocupación del dios era 
una: descender al Hades a fin de buscar a un poeta que salve a 
la ciudad para que ella continúe sus representaciones dramáticas 
(vv. 1418-9). Del mismo modo, los atenienses debían preocuparse 
por el bienestar común y no escatimar esfuerzos en ello. 

En Ranas la poesía trasciende el campo de lo estético: la pues- 
ta en escena conlleva la instauración de un personaje y conduc- 
tas modélicas en la mente de los espectadores a fin de que ellos 
sean mejores y alejen de los cargos públicos a todos aquellos que 
busquen dañar a la pólis mediante conductas inapropiadas. Del 
mismo modo los malos poetas con comicidades repetidas y caren- 
tes de imaginación contribuían a fomentar la pobreza intelectual de 
los ciudadanos. La transmisión de valores mediante las represen- 
taciones dramáticas confiere al fenómeno teatral una dimensión 
notable en el entramado social y político que Aristófanes siempre 
se encargó de señalar. 


131 Cf. VERNANT - VIDAL NAQUET (1987:17) 
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(BATPAXOI) 


RAnNas 


Presupuestos 
I (Dover) 


Dioniso junto con su esclavo Jantias desciende al Hades a 
causa del deseo que experimenta por Eurípides. Tiene una piel 
de león y una maza para aterrorizar a quienes se encuentran 
con él. Primeramente va a lo de Heracles para averiguar acerca 
del camino por el cual éste había ido al encuentro de Cerbero 
y después de hablar poco con éste sobre los poetas trágicos se 
pone en marcha. Después de llegar a la laguna del Aqueron- 
te, Jantias no es aceptado en la barca de Caronte por no haber 
combatido en la batalla naval de las Arginusas y recorre a pie el 
contorno de la laguna; en cambio Dioniso, viaja por dos óbolos, 
y mientras se burla de las ranas que cantan en el camino, provo- 
ca risa. Después de haber controlado este hecho, los iniciados se 
muestran danzando en público y celebrando a Íaco en un coro, 
y Dioniso junto con su esclavo se acercan al mismo lugar. Pues- 
to que los que habían sido perjudicados por Heracles atacan a 
Dioniso confundidos por su vestimenta, el dios y Jantias son so- 
metidos al tormento no sin provocar risa. Entonces encuentran 
un escape al ser conducidos hacia Plutón y Perséfona; entretan- 
to el coro de iniciados habla acerca de la igualdad de derechos 
de la ciudadanía y de la restitución de ellos a quienes habían 
sido despojados, y de otras cosas referidas a la ciudad de los 
atenienses. La parte restante conforma una unidad y presenta 
una exposición agradable y elaborada literariamente. Aparece 
en escena Eurípides quien contiende con Esquilo sobre el arte 
trágica, previamente Esquilo poseía un reconocimiento junto 
a Plutón y el sitial trágico, disputándole entonces Eurípides el 
honor. Al recomendarles Plutón prestar atención a la opinión 
de Dioniso, cada uno de ellos compone numerosos y trabajados 
discursos. Finalmente, después de presentar cada uno persua- 
sivamente una refutación y pruebas completas contra la poesía 
del otro, tras juzgar Dioniso contra lo esperado que Esquilo es 
el vencedor, retorna con él al mundo de los vivos. El drama for- 
ma parte de los muy bien y literariamente compuestos. 
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b) No se sabe dónde está ambientada la escena, lo más ve- 
rosímil es en Tebas, pues Dioniso es de ese lugar y se dirige a 
Heracles que es tebano. 


c) Fue representado durante el arcontado de Callias, el suce- 
sor de Antígenes con dirección de Filónides en las Leneas. Ob- 
tuvo el primer puesto, segundo resultó Frínico con Las Musas y 
tercero Platón con Cleofonte. El drama fue tan admirado por su 
parábasis que fue otra vez representado, según dice Dicearco. 


II (Dover) 


Dioniso, luego de aprender de Heracles el camino, atravie- 
sa el camino hacia los muertos, tras tomar su piel y su maza, 
queriendo traer de vuelta a Eurípides. Cruzaba la laguna hacia 
abajo y el coro auspicioso de ranas gritó. Luego, una sucesión 
de iniciados. 

Plutón, al ver que estaba irritado contra Heracles a causa 
de Cerbero, cuando apareció establece el agón de la tragedia. Y 
Ésquilo, en efecto, es coronado. Dioniso lo conduce a éste hacia 
la luz, por Zeus, no a Eurípides. 


TI (HaLL-GELDART) 


Dioniso, invadido por la nostalgia de Eurípides y no exis- 
tiendo otro semejante para curar el deseo, decidió descender 
hacia el Hades para encontrar allí a aquél. Como desconocía 
el camino, vio que era necesario ir antes a lo de Heracles. Este, 
en efecto, habiendo obedecido anteriormente a Euristeo, bajó al 
Hades a causa de Cerbero. Dioniso, luego de llegar y deseando 
saber sobre el camino, escuchó de Heracles, que había primero 
echado chanzas con él, cómo era necesario bajar. Dioniso, antes 
de presentarse ante Heracles se preparó vistiendo la piel de león 
y llevando una lanza. Una vez que escuchó de Heracles acerca 
del camino, se dirigió hacia el Hades con un esclavo llamado 
Jantias; primero se encuentra con el pantano del Aqueronte y 
ve en él a Caronte en una barca con la que trasporta los muertos 
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hacia el Hades. Pero Jantias no puede subir a la nave por no 
haber combatido en la batalla de las Arginusas, y rodea a pie el 
pantano. Dioniso en cambio, luego de embarcar y de escuchar 
durante el viaje los cantos de las ranas de la laguna, es traspor- 
tado y vuelve a encontrarse con Jantias. Y una vez retomado el 
camino junto con él, descubre las cosas que Heracles le había 
anticipado: algunas visiones terribles y los iniciados danzando 
en torno a las puertas del Hades. Luego, al ir [vestido] como 
Heracles y encontrándose junto a los otros, llegó a lo de Plutón 
y, luego de contarle la causa por la que vino, éste le respon- 
dió que no para hacer salir a Eurípides sino para que, luego 
de disputar en certamen Esquilo y Eurípides, él mismo lleve a 
la vida habiendo elegido al que de ambos se muestre como el 
más grande en técnica en cuanto a las cosas [del drama]. Una 
vez realizado el certamen y habiendo aparecido Esquilo como 
el mejor, Dioniso, luego de tomarlo consigo, se lo llevó arriba. 
El drama es de los compuestos bien y con mucho empeño. Fue 
representado bajo el arcontado de Calias, el que vino después 
de Antígenes. Maravilló tanto por medio de la parábasis, en la 
que reconcilia a los honrados con los que no lo eran y a los ciu- 
dadanos con los exiliados, que fue representada nuevamente, 
como dice Dicearco. 


IV (HaLL-GELDART) 


El presente poeta, así como en la obra de teatro Pluto, por 
agradar al entonces arconte de Atenas, dice que Pluto recupera 
la vista y enriquece a los buenos. Escribió la obra de teatro Las 
nubes en apariencia contra Sócrates, pero la compuso contra 
cualquier filósofo que se ocupara de los astros y de la natura- 
leza —porque Sócrates dedicándose a la filosofía ética, si es que 
eventualmente se dedicó también a esta, se burlaba de las espe- 
culaciones sobre los astros y la naturaleza, como escribe tam- 
bién Jenofonte en los Memorables, y se abstiene del todo de la 
teología por incomprensible. Así como, entonces, compuso, no 
claramente/ oscuramente, la obra de teatro Pluto para el entonces 
arconte de Atenas y la obra de teatro Las nubes contra cualquier 
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filósofo que se ocupara de los astros y de oculta vanidad, de 
ese modo también [compuso] esta comedia Las ranas contra 
cualquier escritor frío, grandilocuente, falso, inepto e incompe- 
tente, que no se da cuenta de tener presente que él es extranjero, 
y piensa no solo igualar sino también producir mejores cosas 
que algunos hombres celestes, del mismo modo que un ignoto 
Sátiro competía con el sobrenatural Homero, Cécrope con He- 
síodo, o, por más decir, Eurito, en lo relativo al arco, y Marsias, 
en la música, con Apolo, y Sirenes y el loco Tamiris con las Mu- 
sas, o como el egipcio Sofis y el tesalio Salmoneo compitiendo 
con los truenos celestes y con los rayos tronando inútilmente y 
produciendo luces. Contra todo ser semejante que no se com- 
prende a sí mismo, pero celebra con himnos a los ladrones ton- 
tos que sucios gritan muy ruidosamente al modo de las ranas, 
contra tal el poeta compuso su obra de teatro. 

La estructura y la argumento de la obra de teatro es esta: 
El poeta imagina a Dioniso preocupado porque en la Dionisias 
no hay un poeta diestro, ni trágico ni cómico. Por ello, deci- 
dido a descender al Hades para traer a Eurípides de allí, sobre 
los coturnos propios de las Dionisias y con la piel de león y el 
garrote al modo de Heracles, con Jantias, su servidor, que es lle- 
vado sobre un burro y porta sobre los hombros un bastón —que 
vulgarmente se llama “cayado”-, llega a Tebas o a Tirinto, ciu- 
dad de Argos, en busca de Heracles, deseando conocer de él el 
camino que conduce al Hades, los albergues y los desvíos, vien- 
do que Heracles había descendido antes al Hades para traer a 
Cerbero, aunque Dioniso era dos generaciones más viejo que 
Heracles, y aprendiendo de éste cuanto deseaba, emprendió el 
viaje. Una vez arribado el mismo Dioniso junto a la laguna del 
Aqueronte, por dos óbolos completó la transacción con Caronte, 
pero Jantias, porque no había combatido por mar en la batalla 
naval de Arginusas, rechazado en el barco por Caronte, recorre 
a pie la laguna en círculo. ¿Y por qué es necesario contar en 
detalle la obra entera? Finalmente Dioniso es hospedado por 
Perséfona y Plutón, y luego de instituir el juicio de los poetas, 
Eurípides y Esquilo, y tras considerar que en verdad Esquilo 
era el mejor en contra de las previsiones, luego de escogerlo a 
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él en vez de Eurípides, asciende de vuelta hacia los vivos. Con 
estas cosas ridículas el cómico por este modo inteligente logra 
algo muy noble y muy serio. Porque Dioniso, sirviendo de es- 
colta a la subida desde el Hades hacia los vivos en compañía de 
Esquilo, mantuvo el mandato de Plutón, de Perséfona y del coro 
de los iniciados, de modo de igualar los derechos políticos de 
los atenienses y terminar con los odios y con los que resultaron 
exiliados y sin derecho a causa de no recoger a los enemigos en 
Arginusas, y de hacerlos nuevamente ciudadanos y con dere- 
chos civiles. 
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Personajes del drama' 


JANTIAS 
Dioniso 
HERACLES 
CADÁVER 
CARONTE 
Coro DE RANAS 
CORO DE INICIADOS 
Éaco 
SIRVIENTE 
HOTELERA 
PLÁTANA 
EURÍPIDES 
ÉsquiLo 
PLUTÓN 


1 Algunos editores incluyen en la lista a los personajes silentes: Burro, Em- 
pusa, Portadores del Cadáver, asistentes de la Hotelera y de Plátana, Es- 
clavos de Plutón, la Musa de Eurípides. 
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ZANOIAL 
Elrtw TU TOwV Elw0ÓTOV, Y DEOTTOTA, 
¿Q” og el yeAwotv ol Deuevor; 
AIONYZOX 
Nr tov Af o ti Povlel ye, TANV “TliéCopaL”. 
Tovro de Húlagar rávo yá ¿or nón xoAn. 


ZA. Mno' étegov ACTELÓV TL; 
AL TlAnv y “Os OAífBopac”. (5) 
ZA. Ti dai To mávv yédotov elo; 
AL Ny Aía 
daoowv ye: uóvov ¿xelv” Órtos un 'geic— 
ZA. To tí; 
AL petapadAÓuevos TAVÁADOQOV OTL ECN TIAS. 
ZA. Mn? óti to0O0DdTOV AxBoc ¿r" ¿guata Héguwv, 


el un kadaonoel Ti, ATOTTAQÓN OO AL (10) 
I Mn 970”, iketeúc, TAN V y” OTtav puéMAw “Egpetv. 
A. — TiónT ¿del pe tadrTa TA OKeón dégerv, 
elTteo TON Ow undev wvrreo DovvíxoLc 
elcoDe rrotetv cal AúrciOL a uenbiane 
oxeún dégovo” ¿xkáotoT ¿v ko puwdia; (15) 
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[La escena se desarrolla frente a la casa de Heracles. Entra el dios Dioniso, ves- 
tido con una túnica azafranada y sobre ella una piel de león. Lleva una maza. 
Lo acompaña su esclavo Jantias, que carga un fardo, montado en burro.] 


JAnTIAS: ¿Digo algo de lo acostumbrado, patrón, de lo que siem- 
pre? se ríen los espectadores? 

Dioniso: Sí, por Zeus, lo que quieras, salvo “estoy hecho pelota”. 
¡Guarda con eso! Porque ya me da mucha bronca. 

JAnTIAS: [5] ¿Ni alguna otra cosa refinada? 

Dioniso: Salvo “¡qué reventado estoy!” 

JantrIas: Entonces, ¿qué? ¿Te digo un buen chiste? 

Dioniso: Sí, por Zeus, animate; con tal que no me digas eso... 
JAnTIas: ¿Lo qué? 

Dioniso: ...que cambiando la mochila de lado te dan ganas de 
cagar. 

JanTIAs: ¿Ni que al llevar semejantes fardos sobre mí, [10] si nadie 
me lo saca, me voy a tirar un pedo? 

Dioniso: ¡No, por favor!, salvo cada vez que necesite vomitar. 
JantTIas: ¿Con qué necesidad tenía yo que cargar bártulos, si no 
voy a hacer nada de lo que justamente acostumbra hacer Frínico, 
y también Licis y Amipsias? [15] Todas las veces cargan bártulos 
en la comedia. 


2  aeí “siempre” (Cf. hekástote en v. 15, también en posición central de verso), es 
una palabra clave de la estética aristofánica. No se trata de no emplear los 
recursos “bajos” y reiterados, propios de la comedia, sino de no emplearlos 
“siempre”. Además de ellos el poeta debe ofrecer kainas idéas, “nuevas formas” 
de comicidad, y estas “siempre” (Cf. Nubes 547). Cf. Paz 740 y 744; Nubes 552. 
Véase CAVALLERO (2004). El ideal de originalidad estaría compartido por Es- 
quilo según vv. 1299-1301. Por otra parte, obsérvese el empleo de aeí en v. 
1027, cuando Esquilo indica que enseñó a vencer “siempre” a los enemigos en 
vez de pelearse entre sí; y en v. 1086, cuando critica a los que “siempre” enga- 
ñan al pueblo. En v. 1250 es Eurípides quien censura que en los cantos Esquilo 
hace “siempre” lo mismo: él también busca la originalidad. 

3 Algunos consideran que este verso puede ser una glosa incorporada al texto, 
que intentaba explicar las costumbres de Frínico, Lisis y Amipsias a lectores 
tardíos. Sin embargo, el adverbio hekástote parece importante para la estética 
de Aristófanes. Cf. nota al v. 2. 
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Mf vuv rroñor]s: ws ¿yw Dempuevos, 
ÓTAV TL TOUTOV TOIV COHLIGUATOV lÓ0, 
TUAelv 1] 'VLAVTO) TTOEOPÚTEOOS ATÉOXOMAL. 
O torokakodatucwv Ao” O TOAXNAOS OVTOOÍ, 
ot: OMífetor pév, TO De yéA0LOV OÚK ¿Qel. (20) 

Ett" oUx ÚPots TadT' ¿oti al TodAN TOVÓN, 
OT ¿yw pév wv Atóvvoos, vios ZTapviov, 
autos PBadítlw rat TOVWw, TOVTOV Y 0x0, 
tva uN TAMaLricdIootto und” ax0oc dégor 
Ov yao déoow “yw; 

Tlcos dégers ya Ós y' Oxet; (25) 
Dégowv ye TavtÍ. 
Tíva toOÓTTOV; 
Baoéws TÁVU. 

Ovúxovv TO PágQos TOVO” O OU Pégers ÓvVos' Hépel; 
Ov 3n0' Ó y Exw "yw at déoo, ua tov Af ob. 

Tlws yao dégers, Os y' autos UY ¿tévOV Pégel, 
Ovúxk ot0”- 0 Y wuos ovtoot miéteral. (30) 

Ev Y obdv érterón tOV ÓVov o Hñs O” wpedelv, 
¿v TO) MÉQELOV TOV ÓVOV AQÁLLEVOS Hége. 


óvos edd. : oúvoc Rogers, Sommerstein, Henderson. 
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Dioniso: No lo hagas entonces, porque yo como espectador, 
cada vez que veo alguna de estas genialidades, me voy un año 
más viejo. 

JantIAs: ¡Ay estet cuello requetedesgraciado! ,[20] porque está 
reventado y no va a decir ningún chiste. 

Dioniso: ¿Entonces no es esto un ultraje y demasiada preten- 
sión, cuando, siendo yo Dioniso, hijo de Jarro de Vino”, voy a 
pie y me canso y lo dejo montar a este, para que no sufra ni 
cargue fardos? 

JANTIAS: [25] ¿Y no los estoy cargando? 

Drioniso: ¿Cómo que los cargás vos si vas montado? 

JANTIAS: Cargando esto. [Señala el fardo] 

Dioniso: ¿De qué manera? 

JanTIas: Muy pesadamente. 

Dioniso: ¿Acaso no carga el burro este peso que vos cargás? 
JanTIAsS: Para nada, lo que yo tengo y cargo, no, por Zeus. 
Dioniso: ¿Cómo lo estás cargando vos si sos cargado por 
otro? 

JanTIas: [30] No sé. Pero este hombro está hecho pelota. 
Dioniso: Vos, que decís que el burro no te sirve, levantándolo, 
llevá el burro ahora vos. 


4  houtosí, demostrativo con iota “deíctica”. Sobre este rasgo frecuente en la 
comedia, Cf. Introducción, “Lengua y estilo” 

5 “Dioniso, hijo de Jarra de Vino”: en la primera mención a su padre, el 
dios habla de una jarra de vino como tal (en el v. 631 se define como hijo 
de Zeus). Se han descubierto utensilios para beber (copas, ánforas) con la 
imagen de Dioniso o él mismo como vaso. En el Cíclope de Eurípides v. 525 
aparece también una identificación del dios con un recipiente: ¿Cómo un 
dios se complace en un odre, teniendo casas?”. Para más datos Cf. L. Lapa- 
RICHARDS (1999: 125-7). 
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64] 
> 


Otpot karcodalunv: TÍ ya dy oÚ ¿vavpdxouv; 
"H taáv de kwkÚetv Av ¿rédevov pakod. 
AL Katáfa, mavovoye. Kal yao gyyus tas OÚgas (35) 
nán Padítov eyut mod”, ol rOWNTÁ ME 
¿der toartécOal. Tlardíov, rat, ul, Tal. 
HPAKAHZ 
Tic tAivV OÚDav ertátacev; Oc evtavorkas 
¿vnAa0” ootic. Etrié rol, TOUTÍ TÍ 1] V; 
AL O roac. 


ZA. Ti éottv; 
AL Oúk ¿ve9vunOns; (40) 
ZA. Tó Tú 


AL Os cdvódoa y” ¿derce. 


2 ¿yw ouk Triclinio, Aldina, edd. : ¿ywy” ovx codd. 
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JantIas: ¡Ay de mí, desgraciado! ¿Por qué no estuve yo en la 
batalla naval?* Entonces te hubiera ordenado llorar a lo grande. 
Dioniso: [35] Bajá, tramoyero. Porque ya estoy llegando cerca 
de la puerta esta, adonde tenía que dirigirme primero. [Golpea 
la puerta] ¡Pibito, pibe, te estoy hablando, pibe! 

HeracLes: [Sale Heracles] ¿Quién golpeó la puerta? 

¡Qué centáuricamente” se mandó el que sea! Decime, ¿y eso qué 
fue? 

Dioniso: [a Jantias] [40] ¡Eh, pibe! 

JANTIAS: ¿Qué pasa? 

Dioniso: ¿Te diste cuenta? 

JAntIAS: ¿Lo qué? 

Dioniso: De cómo le metí miedo. 


6 El verso hace referencia a un suceso reciente, el de la batalla de las Arginu- 
sas, triunfo ateniense en el verano del 406 a.C., con el que se les concedió 
a los esclavos la ciudadanía. Para la batalla, Jenofonte, Helénicas, 1, 6, 24; 
sobre la concesión de la ciudadanía, cf. Helanico, FGrHist 323 a Fr.25. Si 
Jantias hubiera combatido, podría haber estado en pie de igualdad con 
su amo, Dioniso. WorTHINGTON (1989: 359-63) niega la historicidad de la 
manumisión de esclavos combatientes en las Arginusas; respecto de la 
manumisión e incluso cierta amnistía para los ciudadanos en la parábasis 
de Ranas, 686-91, cf. CoscoLLa (2000: 12-16). Para Totaro el papel desempe- 
ñado por los esclavos en tal evento reciente difícilmente no haya actuado 
sobre la creación del personaje de Jantias. Para la figura del esclavo en 
general en la comedia antigua, cf. Souza SILVA (1993) y para las máscaras 
de esclavos en la tradición iconográfica, cf. GREEN (2010: 90-91). 

7  "Centáuricamente”: recuerda la lucha de Heracles contra los centauros. 
El centauro Folo había recibido de Dionsio una jarra de vino que no debía 
abrir ya que pertenecía a todos los centauros. Cuando Folo invitó a Hera- 
cles a su morada, el héroe sintió sed y convenció a su anfitrión de abrir la 
jarra. Los demás centauros atraídos por el olor a vino, acudieron armados 
para luchar contra Heracles. El héroe logó vencerlos, matando a diez de 
ellos. El otro episodio es el de Neso, centauro que ayudaba a los viajeros a 
cruzar el río Eveno. Cuando transportaba a Deyanira, la esposa del héroe, 
intentó violarla y Heracles le dio muerte no sin antes entregarle a la joven 
un líquido que posteriormente ella utilizaría para recobrar el amor de su 
esposo, siendo en realidad un veneno mortal. De esta manera Neso logró, 
póstumamente, vencer a su enemigo. 
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Nr Aía, un pactvoló ye. 

Ov tot pa TV Anuntoa dúVapal un yedav. 
Kaíto: dáxkvo y” ¿uavtóv: AMM Opcos yeAoo. 
O datpióvie, roóCEADe: Dé0paL yáo TÍ COV. 
AAX oúx otós T ely! arrocofproal tOV yéAov (45) 
OQwvV AgOVTNV ÉTTL COOKJTO KepuévnV. 
Tíc ó vous; Tí kódogvos «at oórralov ¿uvnADétny; 
Tlot yns arteón pels; 

Enefártevov KAeto0ével. 
Kavavuáxnoas; 

Kat cateóvoapnév ye vada 
TwV TOAEpÍwV 1 ÓMdEK” Y] ToELOKaldercos. (50) 
Zo; 

Nr tov ArrólAco. 
Kar eywy' ¿Enyoóunv. 


3  TozlLOKaldeka Meineke, edd. : to.OKaldexa codd., Rogers. 
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JANTIAS: SÍ, por Zeus, de que estuvieras loco. 

HEracLEs: No, por Deméter, no puedo no reír, aunque me muer- 
do, igual me río*. 

Dioniso: Querido, acercate; necesito algo de vos. 

HkrACLES: [45] Pero no soy capaz de espantar la risa al ver una 
piel de león echada sobre un manto azafranado. ¿Cuál es la idea? 
¿Por qué se juntaron coturno y garrote? ¿A dónde te ibas? 
Dioniso: Me abordaba a Clístenes?. 

HrEracLEs: ¿Y batallaste con la nave? 

Dioniso: [50] Y de hecho hundimos naves de los enemigos, como 
doce o trece. 

HrraAcLes: ¿Ustedes dos? 

Dioniso: Sí, por Apolo. 

JanrIAs: [aparte, en tono burlón] Y entonces al menos yo me desperté. 


8 “Por Deméter, no puedo no reírme” (má ten Démetra ten dynamai me gelán). 
Este verso sorprende, pues no es común que un personaje masculino invo- 
que a una deidad femenina en sus juramentos. La invocación a Deméter, 
diosa central en el culto eleusino, no es casual. El infinitivo gelán anticipa 
junto la invocación, por una parte, la temática festiva que se desarrollará 
posteriormente en la párodos, donde la divinidad en cuestión ocupará un lu- 
gar importante; por otra, ambos recursos se transforman en un disparador 
hacia la risa como tema*?, uno de los puntos centrales del mito que concier- 
ne a Deméter y el rapto de su hija Perséfone, tal como se relata en el Himno 
homérico (4 Demeter, 200-204). La diosa, luego de recorrer la tierra en busca 
de sus hija raptada por Hades. Sobre los juramentos en la comedia aristofá- 
nica, cf. DiLLON (1995). La otra ocurrencia en Ranas del nombre de la diosa 
es en el v. 886, pero esta vez en boca de Esquilo, que era natural de Eleusis 
y estaba, como es natural, iniciado en los misterios. Dover (1993), en nota 
a este verso, cita a Aristóteles, Etica a Nicómaco 1111 a 9, donde cuenta que 
Esquilo habría revelado ciertos secretos propios de los misterios, ignorando 
que éstos era secretos. 

9 “Me abordaba a Clístenes”: Dioniso es el epibate, soldado a bordo de una nave 
cuyo comandante (trierarca) era Clístenes. El verbo epibateúo “abordar” tiene 
un claro sentido erótico en este pasaje: Clístenes era un personaje afeminado, 
objeto de burla por parte de Aristófanes en varios pasajes (Acarnienses vv. 117- 
21; Tesmoforias vv. 574-654). Barn (1991) considera el verbo en cuestión no tiene 
connotación sexual alguna, pues no tendría sentido la pregunta formulada por 
Heracles en el v. 57 “¿Estuviste con Clístenes?” ya que sería redundante. 
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KatonT értl TS VEWS AVAYLYVOOKOVTÍ OL 
mv Avdgouédav rroos ¿uavrtov ¿¿aidvns rróDos 
mv kaodíav ¿mátage rus ote opódoa. 
Tló0oc; rróvOS TLS; 

pugós?, nAtcos MóAcov. (55) 
Tuvaucós; 

Ov anT. 

AMA raidóc; 
Ovdapuas. 

AAMMX Gvdoós; 

ATATmab. 

Zvveyévov tw KAet00 évet; 

Mn oxowrré pl”, MOÉAD”: 00 yA AMM Ex kaos: 
TOLOUTOS (uegÓs pe DA AVUAÍVETAL. 

Toiós tus, MdzAQDÍdLOV; 

Ovxk exw boacar. (60) 

“Ouws ye pévtoL goL OL aivryuaov doc). 
“Hon rot eérme0vunoas ¿Eaídvns ervous; 
"Etvouc; Bafarágé, uvoráreas y” Ev TO Pico. 
Ao” ixdidácora TO Cadés Y TéVDA* Hoácw; 
Mn ón ta rreol etvous ye: TrÁávVU yao pavOdvo. (65) 
Totoutoct toívvv ue dagdártrer róDOS 
Evorurtidov. 


Mucoós Rogers, Sommerstein, Dover, Mastromarco: cuikgóc Hall-Gel- 
dart, Coulon, Radermacher, Cantarella, Del Corno, Henderson, Wilson. 
Artartal Fritzsche, edd. : Atratal Aldina. tó om. Aldina; Atatai Rogers. 
“téoa edd. : méVa Coulon. 
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Dioniso: Y entonces en la nave, mientras leía para mí mismo la 
Andrómeda"”, de repente un deseo golpeó mi corazón, no te imagi- 
nás cómo. [55] 

HkraAcLes: ¿Un deseo? ¿Cuán grande? 

Dioniso: Chico, tamaño Molón”. 

HERACLES: ¿Por una mujer? 

Dioniso: No, por cierto. 

HkraAcLes: ¿Por un pibe? 

Dioniso: De ningún modo. 

HkRrAcLeEs: Pero, ¿por un hombre? 

Dioniso: ¡Ajajá! 

HEracLes: ¿Estuviste con Clístenes? 

Dioniso: No te burlés de mí, hermano. Porque estoy mal, seme- 
jante pasión me está matando. 

HEracLes: [60]¿Cuál, hermanito? 

Dioniso: No puedo explicártelo. A pesar de todo, voy a decírtelo 
por medio de enigmas. Alguna vez, de repente, ¿no te vinieron 
ganas de puré de legumbres? 

HrRracLEs: ¿Puré de legumbres? Obvio, miles de veces en la vida. 
Dioniso: ¿Me expreso claramente o te lo explico de otra manera? 
Heractes: [65] No precisamente sobre el puré de legumbres, 
porque eso lo entiendo bien. 

Dioniso: Justamente un deseo de ese tipo me consume por Eurí- 
pides. 


10 Se trata de una llamativa referencia a la lectura de un libro individual, en este 
caso de la obra de Eurípides, Andrómeda, representada, junto con Helena, en el 
413/412 a.c. (Dover refiere los dos años como posibles), en la que Perseo resca- 
ta a Andrómeda de un monstruo marino, que azotaba las tierras de su padre 
Cefeo, y obtiene su amor. Esta obra también es parodiada por Aristófanes en 
Tesmoforias donde el propio Eurípides asume el rol de Perseo (vv. 1015-1135). 
Este verso es citado habitualmente para mostrar la difusión de la escritura y la 
existencia de libros en el siglo V aC. en una sociedad preeminentemente oral. 

11 Molón era un famoso actor (Demóstenes, 19, 246). Supuestamente a partir 
de otros fragmentos de comedia, los escoliastas suponen que Molón era un 
hombre de gran tamaño. Se exceptúa el comentario de Dídimo quien toma de 
manera literal las palabras de Aristófanes y propone que se trata de un hom- 
bre pequeño llamado también Molón. 
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HP. Kai tadra TOD TeOVNKÓTOC; 

AL Kovdeís yé y” av rreloetev AVOQUOTOV TO UT] OUK 
¿AOelv él éxcelvov. 

HP. Tlótegov etc Aldo KkATaO; 

AL Kai vn Al el ti y” e€OTttV ETL CATOwTÉOO. (70) 

HP. Tí fovAónevos; 

AL Aéopat TON TOV DEÉLOV. 


Ot pév yao oukér' eloív, OL d' OvtEC KaKcol. 
HP. Tt 9”; Ovx Topwv En; 
AL Touro yA4Q TOL AL LÓVOV 
et ¿cti Aotrióv ayadóv, el kal TODT Aga: 
ov yao cad” oL0” OVÍ AVTO TOVO” ÓrTOS EXEL. (75) 
HP. EtT' 007 ZopoxAéa rmoótegov OvT'* Evorrridov 
pédAers AVAYayerv E elrteo y" ekel0ev deL O” Ayelv; 
Al Ov, rrotv y” av Topwvr”, arrodaffav AUTOV ÓVOV, 
Avev EopokAéouvs O TL TOEL wÓNVÍOL. 
KáMos ó pév y” Evorrtións ravovoyos wv (So) 
kav" Evvarrodoaval devo” ertixetonoelé pot: 
00 eúxolos uev ¿vO0d0”, eUxoA OS Y éxcet. 
HP. Ayábwv de TOD *OTLV; 
AL AroOAtIrTOvV Y” ATOÍXETAL, 
aryados romtas”? al rodeos toic bilorc”. 
HP. Tot yns ó TANUwV;* 


AL "Es pardowv evwxlav. (85) 
HP. O de ZevoxAéns; 

AL 'E¿ólotto vn Aía. 

HP. TIv0xyyeAos dé; 

ZA. Tleot ¿uov Y ovdels Aóyos 


ETTUTOLPOMÉVOL TOV WMOV OVTWOL OHÓDOA. 


7 0U Bentley, edd.: ovxi codd., Hall-Geldart. 
8  ovtT' codd., edd.: vt” Palmer, Coulon. 
9 Avayayetv edd.: ávayerv Radermacher, Coulon, Del Corno, Rogers. 
10 eglmieo y ékel0ev del Bentley, Rogers, Coulon, Henderson: eírmeo éxei0ev 
ye del Blaydes, Del Corno; eírteo ¿xei0ev del codd., edd. 
11 kv Dobree, edd. : «aci codd. 
12 riomtis edd. : mon Tms Radermacher, Dover, Del Corno. 
13 íAols codd., edd. : copois escolios, Del Corno. 
14 85-91 Pap. Oxyrr. 
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HERACLES: ¿Y eso por un muerto? 

Dioniso: Y ningún ser humano podría persuadirme de no ir ha- 
cia aquel. 

HkracLes: [70] ¿Incluso hacia abajo, al Hades? 

Dioniso: Sí, por Zeus, incluso si hay algo más abajo todavía. 
HERACLES: ¿Queriendo qué? 

Dioniso: Necesito un poeta diestro, porque ya no existen y los 
que hay son malos. 

HrERraAcLEs: ¿Qué? ¿Yofonte” no está vivo? 

Dioniso: Esto es lo único bueno que queda todavía, si es así; [75] 
porque no sé claramente como está esto. 

HrracLes: Entonces, ¿no vas a traer antes a Sófocles en lugar de 
Eurípides, si tenés que traer a alguien de allí? 

Dioniso: No, hasta que pruebe a Yofonte dejándolo solo, a ver 
qué hace sin Sófocles. [80] Eurípides, siendo un tramoyero, in- 
tentaría escaparse conmigo hasta acá, pero aquel otro es agrada- 
ble aquí como es agradable allí. 

HERACLES: ¿Y Agatón dónde está? 

Dioniso: Me deja y se va, un buen poeta y deseado por los amigos. 
HERaAcLEs: [85] ¿A dónde se fue el pobre? 

Dioniso: Al festín de los bienaventurados. 

HERACLES: ¿Y Jenocles? 

Dioniso: ¡Por Zeus, ojalá reviente! 

HERACLES: ¿Y Pitángelo? 

JantIAS: [aparte] Y de mí ni una palabra, que tengo el hombro tan 
hecho bolsa. 


12 Yofonte, hijo de Sofocles, fue un productivo dramaturgo, vencedor en las 
Dionisíacas de 435 y segundo en las de 428, donde venció Eurípides con 
Hipólito. Su muerte se ubica entre el 405 y el 401. Aristófanes alude a los 
comentarios acerca de que las mejores tragedias de Yofonte serían, en reali- 
dad, mérito de su padre. 
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Oúxovv éteo” ¿oT' ¿vtadOa peroavAA a 
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Evorrridov mAetv n otadiw Axliotega; 
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xeMdóvov povoela, Awfpr tal tTéxvns, 

A doovóa VBartTOV, NV MÓVOV xOQ0V Adfin, 

ÁTTAE TIOOCOVONOAVTA TN TOA YywÓla. (95) 
Tóviuov de TTOM]TNV AV OVX EdOOLS ETL 

Cn tw Av, OOTLS ON Aa yevvadtov Adol. 

Tlós yóvipov; 

Odi yóvipov, Ootic HOÉycetal 

TOLOUTOVÍ TL TTAQAKEKLVOUVEVÉVOV, 

“at0éga Aros Dwpuartiov,” 1 “xoóvov rróda,” (100) 
n “doéva uév ovx ¿Dédovoav Óuóocal ca” tegwv, 
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Le de TaoíT agéckel; 

Mala rAetv 1] paívopat. 

"H unyv kópada y! gotiv, ws kat gol doxel. 

Mn tov ¿uov ole vVOUV: ExeLS yao oticiav. (105) 
Kal un v ATEXVOS ye TAUTÓVN OA HAÍVETAL. 


15 pela edd. : uvoLa Hall-Geldart, Rogers, Wilson. 
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HERACLES: ¿No hay otros chicos acá [90] que hacen tragedias, 
más de diez mil y un de lejos más parleros que Eurípides? 
Dioniso: Estos son zarcillos, palabreríos, música de golondri- 
nas”, estropeadores del arte, que si llegan a lograr un coro, [95] 
el único, después de mear una sola vez sobre la tragedia desa- 
parecen muy rápido. Un poeta fecundo, ni buscándolo podrías 
encontrar uno que haga resonar una frase noble. 

HrERrAcLEs: ¿Fecundo cómo? 

Dioniso: Así de fecundo, como para que vaya a pronunciar algo 
arriesgado de este tipo: [100] “éter, moradita de Zeus” o “pie de 
tiempo” o “corazón que no quiere jurar por las cosas sagradas 
mas lengua que perjura lejos del corazón”*!. 

HERACLES: ¿Y a vos te gustan estas cosas? 

Dioniso: No, sino que me vuelven más que loco 

HeracLes: [105] Son pavadas, como también te parecen a vos. 
Dioniso: “No habites mi mente, porque tienes tu casa” .'5 


13 El canto de estos pájaros debía producir ninguna sensación placentera y 
era, por supuesto, incomprensible. En el v. 1050 del Agamenón de Esquilo 
compara el lenguaje bárbaro con el sonido de la golondrina, presumible- 
mente a causa de su ininteligibilidad. Heródoto Il 57:1 y Sófocles, Antígona 
v. 1001asemejan el lenguaje bárbaro con el canto de aves, destacando su 
extrañeza para los oídos griegos. En la Alcmena de Eurípides (frag. 88 Kn.) 
ocurre esta misma expresión referida a la hiedra, sobre la cual se posaban 
los pájaros. Cf. el v. 681 que menciona “la golondrina tracia”. 

14 Aristófanes parodia varios versos de Eurípides: “éter, moradita de Zeus” 
corresponde al frag. 487 de Melanipa la Sabia. Mientra que en su obra Eurí- 
pides había afirmado que el éter era la o/kesis (morada) de Zeus, aquí el tér- 
mino es reemplazado por domátion, colocando el peso semántico en un tér- 
mino que alude al dormitorio y, en consecuencia, a las aventuras sexuales 
del dios. “Pies del tiempo” corresponde al fragmento 42 del Alexandros y a 
Bacantes, 888. Por último, “una mente no quiere jurar por las cosas sagradas 
y una lengua que perjura en privado” es una paráfrasis del Hipólito, 612, 
aludida también en Tesmoforiantes, 275-276. Parte de este verso es, a su vez, 
retomada en el verso 1471 para ser utilizado contra el propio Eurípides. 

15 Un escolio del Ms. V sobre el que se basa también Suda M 1000 Adler cita 
un verso de la Andrómaca de Eurípides que coincide con la primera mitad 
del verso 105 de Ranas —ut] tTOV ¿uov olkeL VODV: Ey yAQ AQKTOWwW- pero 
este dato no coincide con la tradición conservada del texto de Eurípides, 
excepto si se considera el escolio como una paráfrasis de Andrómaca, 237 
(o vods ú dos ol un Evvorkoín, yúvad). 


101 


HP. 


AL 


HP. 


AL 


ARISTÓFANES 


Aetrivetv pe Didac Ke. 

Tleot ¿uov Y ovdeis Aóyos. 

AAA (VTTEO EVEKA TÍVOE TV OKEUÑV EX0vV 
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TOUS COÚS Hodárceras, el deoíunv, olot ov (110) 
¿éxow TÓD”, yvix nABes érti tov Kéofegov, 
TOUÚTOUS HOÁCDOV OL, ALUÉVAS, AQTOTDALA, 
TTOQVET, AVATTAVAAS, EKTOOTTAC, ICOÑVAC, ÓDOUS, 
TTÓNELC, DIAÍTAS, TTAVÓOKEVTOLACS, ÓTTOUV 

kógeLc ÓAtyLOTOL (115) 

Tleot ¿uov Y ovdetc Aóyoc. (115) 

"O oxétAte, TOAMÑoELS yao iévat; 

Kat ov ye** 
unódév ett r100s TAoT”, AMMA Hole TV ÓdwV 
or táxiot” adriéópe0” ei Aldov” kara" 
kad ute Deouv uñiT' Ayav DVuxodv dadorns. 


Dége ON, TiV' AÚTOV 0OL HOATDw TOJTNV; TÍVA; (120) 


Mía ev yao gotw Aro kada al Ooaviov, 
KQ8 UÁCAVTL CAUVTÓV. 

Tlave, rvrynoav Aéyels. 
AMM gotu AToOAartócS CUVTOMLOS** TeTOLuévn, 
í OA Oueías. 

Aga kwvetov AéyeLc; 


16 xkaloú ye tribuunt Dionyso Seidler et Coulon. 


17 GqiéóneO” sic Ardou Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Rogers, Del 
Corno: aqréóp” zic Ardov Sommerstein, Wilson; ap1éóue0” eic Aldov Do- 
ver; apígouar “s Aldou Mastromarco, Henderson. 

18 cúvtouos codd., Radermacher, Sommerstein, Dover, Del Corno, Mastro- 
marco: ¿úvtouos Brunck, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Wil- 
son, Henderson. 
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HERACLES: Y me parece por cierto simplemente aberrante. 
Dioniso: Enseñame a comer. 

JANTIAS: [aparte] Ni una palabra sobre mí. 

Dioniso: Pero, por lo que vine con este equipo a imitación tuya, 
fue para que me cuentes [110] sobre esos anfitriones tuyos, por 
si los necesito, de los que entonces te serviste vos cuando fuiste 
por Cerbero*?. Contame de esos puertos, panaderías, prostíbu- 
los, paradores, cruces, fuentes, caminos, ciudades, albergues, ho- 
teleras, [115] donde haya poquísimas chinches. 

JANTIAS: [aparte] De mí ni una palabra. 

HrraAcLes: Desgraciado, ¿vas a atreverte a ir también vos? 
Dioniso: ¡Basta de esto! Mejor contame de los caminos por donde 
vamos a poder llegar más rápido abajo, al Hades. Y no me cuen- 
tes del demasiado caliente ni del demasiado frío ”. 

HEracLes: [120] Vamos, ¿cuál de estos te cuento primero?, ¿cuál? 
Porque hay uno de soga y banco, para colgarte. 

Dioniso: Pará, hablás de uno asfixiante. 

HEracLeEs: Pero tenés un atajo más corto, trillado, el del mortero. 
DionIso: ¿Acaso querés decir el de la cicuta?** 


16 El último trabajo que Euristeo le encargó a Heracles fue el descenso al Hades 
para buscar a Cerbero, el perro tricéfalo que aterrorizaba a las almas. Iniciado 
en los misterios eleusinos, Heracles bajó a los infiernos por la entrada del 
Ténaro. Hades le permitió llevarse a Cerbero si no utilizaba armas. El héroe 
dominó al perro, lo llevó ante Euristeo y, finalmente, lo devolvió. 

17 Hades, nombre del dios del mundo subterráneo, también designa el lugar que 
él domina, deviniendo así símbolo del infierno. Se trata de un lugar sin salida, 
perdido entre las tinieblas y el frío, lleno de monstruos y démones que ator- 
mentan a los difuntos. Ya desde la épica, el Hades como la morada de los muer- 
tos era ubicable geográficamente, en un entramado de ríos y lagunas, más allá 
del Océano. Así en Od., X 508-515 Circe indica a Odiseo el lugar exacto a donde 
debe dirigirse para consultar el alma de Tiresias: “Cuando hayas surcado el Océa- 
no, allí donde una playa baja se encuentra y el bosque de Perséfone [...] dirige la nave 
sobre las olas del mar y ve personalmente a la casa de Hades, allí donde el Pyriflegetón 
y el Kókytos -un afluente del agua de la Estigia- se vuelcan en el Aqueronte y se yergue 
una roca en la confluencia de los ríos fragorosos”. No es casual el significado del 
nombre de estos ríos: Pyriflegetón “río de fuego”, Kókytos “río del lamento”. 

18 Referencia a la segunda forma de provocarse la muerte; entre las referen- 
cias literarias al envenenamiento con esta planta, que se convirtió en el ve- 
neno más representativo del suicidio (Cf. 1051). 


103 


ARISTÓFANES 


HP. MáAiorta ye. 
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AL Tí d0w, (130) 


HP. adQueuévnv tv Aauriad” ¿vtevDev Dev, 
kartert' enredar Hworw ol DeWmpevol 
“etvtal 2, TÓO” elval at OU CAUTÓV. 

AL Tot; 

HP. Káro. 


19 Káta Aldina, Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Del Corno, 
Wilson, Henderson: sita Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco. 

20 eivtal Seidler, Radermacher, Coulon, Sommerstein, Wilson, Henderson: 
elval Rogers, Cantarella, Hall-Geldart, Dover, Mastromarco, Del Corno. 
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HERAcLEs: Por supuesto. 

Dioniso: [125] Es frío y riguroso, porque enseguida se te con- 
gelan las piernas”. 

HERACLES: ¿Querés que te muestre uno rápido y en picada? 
Dioniso: Sí, por Zeus, que yo no soy caminador. 

HERraAcLEs: Tirate entonces al Cerámico.” 

Dioniso: ¿Después qué? 

HERACLES: [130] Subite a la torre alta... 

Dioniso: ¿Qué hago? 

HERraAcLEs: ...y de ahí mirá la largada de la antorcha” y después, 
cuando los espectadores digan “larguen”, entonces lárgate tam- 
bién vos. 

Dioniso: ¿A dónde? 

HrRrACLEs: Abajo 


19 


20 


21 


“Acaso hablás de la cicuta...porque rápidamente se te congelan las pier- 
nas”: Sócrates, condenado a muerte en el 399 a.C. bebió la cicuta. Su muer- 
te, fue descripta en el Fedón de Platón, 117e-18, pasaje que narra de qué 
manera sus miembros iban enfriándose a medida que la acción del veneno 
se expandía. Otros efectos como convulsiones, vértigos, ahogos son omiti- 
das en el texto platónico, salvo el verbo ekinéthe, que aludiría a movimien- 
tos espasmódicos del Sócrates agonizante. Otros personajes muertos por 
la ingestión de cicuta fueron Teramenes (Jenofonte, Hell. II 3: 56) y Foción 
(Plutarco, Phoc. 36). 

El Cerámico era el barrio de los artesanos, hacia el noroeste del ágora, 
donde también se encontraba el cementerio de Atenas. Acerca de la Torre 
que se menciona en el verso 130, podría tratarse de la misma mencionada 
en Aves 1549, O Lisistrata 805-20, conocida como la “torre de Timón”, a 
partir del nombre del misántropo que se suponía vivía en ella. Pausanias 
(1.30.4) hace referencia a ella, situándola cerca de la Academia. Desde su 
emplazamiento partían las carreras que se celebraban en ocasión de algu- 
nas fiestas atenienses. La identificación, empero, no es del todo segura. 
En el barrio del Cerámico se celebraban las Lampadoforias. En las fiestas en 
honor de Atenea (Panathenaia, 1089-98), de Hefesto (Hephestaia, Cf. Herod. 
8.98,21) y Prometeo (Prometheia, Instros, FGH 334) se portaban antorchas en 
honor de estos dioses que habían provisto a los mortales del aceite, las lám- 
paras y el fuego. La parte principal de estas celebraciones a las que refiere el 
texto consistía en correr con antorchas encendidas procurando que no se apa- 
garan hasta llegar al finan de la carrera, la señal de partida se daba arrojando 
una antorcha desde lo alto de la torre, precisamente lo que señala Heracles. 
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AM artrodécam!” av ¿yeedádov Ooíc Oo. 
Oúx av Padícanul TV ÓdÓV TAÚTNV. 
Tí óat (135) 
“Hvrteo 0d TÓTE CATNADEC. 
“Hvrteo OU TÓTE KATNADEC. 
AAM ó rmAOUS TOAÚS. 
EvO0v< yáo eri Auvnv peydáAnv Méels TTÁVU 
APLOCOV. 
Eiza rs” ye re0onOn copa; 
"Ev TA 0LaQíW TUVVOUTWÍ O” AVNO yÉéQwV 
vadrtns dice 00 BoA uroBóv Aaficov. (140) 
Dev. 
Oc péya dúvaoDov TAVTAXOU Tc DÚ” OPoAw. 
Tlós NADÉTN V kakeloe; 
Onoevs nyayev. 

Merá tout” Óders kat Onol ovel unía 
DELVÓTATA. 
Mn y” exrrAn tte unde dequdártov: 
oÚ yáo y” artotoévens. 

Etra Póooffogov rroAvv (145) 
Kad KO Aglvwv: Ev De TOÚTO KELUuéÉVvOUc, 
elrtov Eévov TLC NÓÍKNOE TUONTOTE, 
1 raida uwvdwv TaQyÚoioV Úbeideto, 
rn untéo' nAónoev”, n ratoós yváDov 
émmátacev, 1] 'TTÍOQKOV OpKOV WuOdev, (150) 


21 Tic Radermacher, Hall-Geldart, Rogers, Dover, Mastromarco, Sommers- 


tein, Del Corno, Wilson, Henderson: riwc ye Coulon, Cantarella. 


22 tovt' Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson: tadrT' Hall- 


Geldart, Rogers, Coulon, Cantarella, Radermacher, Henderson. 


23 niónoev edd. : nAómoev Radermacher, Rogers; nAáooev Hall-Geldart. 
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Dioniso: Pero perdería las dos croquetas de mi cerebro. [135] Yo 
no andaría por ese camino. 

HERACLES: ¿Y entonces por cuál? 

Dioniso: Por ese por donde vos bajaste. 

HrracLes: Pero es un viaje largo, porque enseguida vas a llegar a 
una laguna grande, muy grande, sin fondo. 

Dioniso: Entonces, ¿cómo voy a atravesarla? 

HrErAcLEs: En una barquita así de chiquita [hace gesto]. Un hombre 
viejo [140] marinero te va a cruzar por una paga de dos óbolos.” 
Dioniso: ¡Ay! ¡Qué gran poder tienen dos óbolos en todos lados! 
¿Cómo llegaron hasta allá? 

HrracLes: Teseo” los llevó. Después de eso vas a ver serpientes y 
mil fieras muy terribles...” 

Dioniso: ¡No me asustes ni me des miedo! [145] ¡No vas a hacer- 
me dar vuelta! 

HrracLEs: ... “después mucho barro y una corriente de mierda; en 
eso están cualquiera que haya injuriado alguna vez a un huésped, o 
que cogiéndose a un pibe le birló la plata, o que vapuleó a la madre o 
golpeó en la mandíbula al padre, [150] o hizo un juramento con per- 


22 Se acostumbraba enterrar a los muertos con moneda (o monedas) en su boca; 
se suponía que le harían falta para pagar a Caronte su traslado en la barca, 
una vez en el Hades. Normalmente se asume que la suma requerida era de 
un óbolo. Como aquí se mencionan dos óbolos —en vez de uno- podría ha- 
cerse alusión a la suma que los espectadores pagaban para participar del es- 
pectáculo teatral (también de dos óbolos era el sueldo diario de marineros y 
soldados). Otra interpretación que podría dársele al valor de la suma es la de 
abastecer el pasaje de ida y vuelta en la barca, ya que Dioniso no permanece- 
rá en el Hades, o bien que el costo contemple también el ticket para Jantias. 

23 Teseo, hijo de Poseidón, y Pirítoo, hijo de Zeus, determinaron que no se casa- 
rían con mortales: Teseo decidió buscar a Helena, Pirítoo, a Perséfone. Rapta- 
da Helena, ambos amigos descendieron a los infiernos para busca de la hija 
de Deméter. Plutón los castigó y ellos, vivos, ya no pudieron levantarse de 
sus asientos. Cuando Heracles descendió, Hades le concedió que llevase a 
Teseo de regreso. 

24 En su descenso al Hades, Heracles encontró a la Gorgona Medusa. Hermes le 
advirtió que se trataba de una mera sombra. 

25 Comienza un típico catálogo aristofanesco, semejante al de Acarnienses 545-51 O 
Paz 1130-9. Cf. Dunar (1997) Aristopahes Birds, Oxford, Clarendon Press, p. 705. 


107 


AL 


HP. 


ARISTÓFANES 


n Mogoíuov tus ONoOLV ¿Esyodbaro. 
Nr] tous Deous éxQnV ye TIOS TOUTOLOL Kel 
Tn v rruooíxnv Tis guade tv Kivnotov. 
"Evted0ev avAwv Tic Ve TEQÍELO TV TUVON), 
Over Te Has KA AMMiOoTOV WOTteo ¿vOAde, (155) 
kal uvoovwvas al OLácouS evdaiuovas 
AVÓQOV YUVALKGOV KCAL KQÓTOV xElQwvV TOAÚvV. 
ObrtoLO¿ Ón tíves elotv; 

Ot peuun évo— 
Nn tov Al ¿yw yobv 0voS yw UVOTNOLA. 
Aráo oU kaDégw tadra tov TAgic x0ÓVOV. (160) 
ot cor do04covo” arracáriavO” wv Av dén. 
OÚTOL YyAQ EYyUÚTATA TUAQ” AÚTIV TV OdDOV 
era totor TOD TMAoútwVOS OLovO LV Ovgars. 
Kai xotoe TÓMA”, vodzAQé. 

Nr Aía kat ou ye 
vylawve. Ev de Ta OTOMUAaT' ADO LS Aáufbarve. (165) 
Tot at katadécOas, 

Kat taxédws MéVvtOL TÁVV. 


108 


Ranas 


jurio o cualquiera que haya copiado un parlamento de Mórsimo?*. 
Dioniso: Sí, por los dioses, a estos habría que agregar a cualqui- 
era que haya aprendido la pírrica de Cinesias. 

HrracLes: Entonces, un soplo de flautas te va a rodear [155] y vas 
a ver una luz lindísima como acá, y bosques de mirtos y cofradías” 
felices de varones, de mujeres y mucho batir de manos. 

Dioniso: ¿Y esos quiénes son? 

HrEracLes: Los iniciados... 

JAnTIAS: [aparte] Sí, por Zeus, al menos yo como burro cargo los 
bártulos de los misterios.” [160] No voy a quedarme con esto por 
más tiempo. 

HERACLES: ...que te van a explicar totalmente todo” lo que necesites, 
porque estos viven muy cerca de este mismo camino, junto a las 
puertas de Plutón. ¡Y que te vaya muy bien, hermano! 

Dioniso: Sí, por Zeus, también vos, [165] cuidate.” [a Jantias] Y 
vos agarrá de nuevo las mantas. 

JAnTIAS: ¿Inclusive antes de bajarlas? 

Dioniso: Y muy muy rapidito. 


26 Poeta trágico (TGF.29) satirizado en Caballeros, 401 “el peor castigo para un 
coro es aprender a cantar toda una tragedia de Mórsino” y Paz 803 “Mórsi- 
no desgarra los oídos de la audiencia con sus versos”. Aristófanes utiliza el 
recurso de onomastí komodein, es decir la mofa de un personaje real mediante 
sus versos, en esta caso de un tragediógrafo sin creatividad. La burla en este 
caso opera señalando que el nivel más bajo de los seres castigados es ocupa- 
da por quienes han copiado un verso del peor de los poetas. 

27 Los thíasoi mencionados reflejan el aspecto cúltico asociado a un dios o gru- 
po de dioses, con especial énfasis en la música y la danza. En este caso, fun- 
ciona como una anticipatio de la mención de Deméter y los ritos mistéricos 
cuya performance estará a cargo del coro de iniciados. 

28 Los animales de los que se valen los fieles durante las celebraciones de los 
Misterios estaban excluidas de los beneficios que ofrecía vivir la experiencia 
iniciática. Por ello, Jantias se encuentra en la misma situación que la de un 
burro, llevando la carga de estas celebraciones y no obteniendo a cambio 
beneficio alguno. 

29 “Totalmente todo”: adjetivo compuesto frecuentemente usado por los poe- 
tas cómicos. 

30 Fórmulas de saludo, tanto khaíre expresado dos versos antes por Heracles, 
cuanto hygíaine de este verso, que pone el acento en la salud (hygieía). 
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Mn 9n9”, iketevw 0”, aMa picOwoal tiva 
TOV EKPEQOUÉVOV, ÓOTIC ÉTTL TODT EQXETAL. 
"Eav de unúoar”; 
Tór ¿U'” dyew. 
KaAws Myers. 
Kai yáo tives” Hégoval” tovTOVÍ vekogÓv. (170) 
Obvrtoc, 08 Aéyw pévtOL, OE TOV TEDVNKÓTA. 
Av0qwre, Povder oreváor sic Ardov Hégetv; 
KPOX 
Tlóco” ártta; 
Tavri. 
Aúo doarxuas urodov tedelc; 
Ma Al, aAMX ¿dMarttov. 
Yraye0' Únete Tic Ódov. 
Avápemwov, w daruóve, ¿av Evufiw ti COL. (175) 
Et un kartaBnoers bdo doarxpás, un da déyov. 
Aaf' ¿vvé! ópoAoUS. 
Avafionv* vuv TráAuw. 


ZA”. Oc oepvos ó katágartos. OÚx oyUWwéetal; 


AL 


Eyw Padroduat. 
XQnOTOS el kal yevvádas. 
Xwomuev eri to rAOLOV. 


XAPON 


OQór, ragafadov. (180) 


AP. Tovrti TÍ ¿OTL; 


24 
25 
26 
27 
28 
29 


30 


undow edd.: un edow Hall-Geldart, Rogers, Wilson. 
Tór ¿y Krúger, edd.: Tóte y” codd. Hall-Geldart. 

tíves codd., Cantarella, Rogers, Dover: tív' Hemsley, Hall-Geldart, Coulon, 
Radermacher, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson. 
pégovo1 Cantarella, Dover: ¿kpégovol Radermacher, Coulon, Rogers, Hall- 
Geldart, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson. 
avafnv codd. Radermacher, Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del 
Corno, Wilson, Henderson: Avaf$toínv Cobet, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella. 
XA. Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Dover, Mas- 
tromarco, Wilson: Al. Stanford, Del Corno. 

AL Aldina, Sommerstein, Dover, Mastromarco, Del Corno, Wilson: ZA Ra- 
dermacher, Coulon, Cantarella, Rogers, Hall-Geldart. 


110 


Ranas 


JantIas: No, por favor, mejor contratá alguno de los que son 
llevados, cualquiera que se encamine a eso.** 

Dioniso: ¿Y si no lo encuentro? 

JAnTIAsS: Entonces empleame a mí. 

Dioniso: Bueno, dale. [170] Y justo llevan al muerto este. [4] 
muerto] ¡Che, a vos te hablo, a vos, el muerto! Buen hombre, 
¿Quiere llevar al Hades unos bultitos? 

CADÁVER: ¿Cómo cuántos? 

Dioniso: Estos de acá. 

CADÁVER: ¿Vas a pagar dos dracmas de jornal? 

Dioniso: ¡No, por Zeus, menos! 

CADÁVER: Ustedes sigan su ruta. 

Dioniso: [175] Esperá, querido, a ver si es que llegamos a un 
arreglo. 

CADÁVER: Sino vas a pagar dos dracmas, ni hablemos. 
Drioxiso: Tomá nueve óbolos. 

CADÁVER: Ojalá vuelva a vivir entonces. 

JAnTIAS: ¡Qué mandaparte el maldito! ¿Por qué no revienta? Yo 
me voy. [Se va] Dioniso: Sos un tipo útil y bien nacido. [180] 
Subamos al barco.” 

[Aparece Caronte en una barca] 

CARroNTE: ¡Oop! Acercá la nave. 

Dioniso: ¿Qué es esto? 


31 El sentido es ambiguo: “se encamine a eso” refiere al mismo tiempo 
el hecho de ser transportado al Hades y de poder transportar, él mismo, 
los bártulos, al ser eventualmente contratado por Jantias. Puede indicar la 
contratación de un muerto que en vida haya sido un porteador. 

32 Proponemos esta distribución fundada en la caracterización de los personajes. 
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ZA31, Tovro; Atuvn vr Ata 
abtn “otiv nv ¿doate, kal rAolóv y” Ó0a>””. 
AP3  NnrtóvIloceiów kaoti y' Ó Xáguv OÓTOOÍ. 

AL Xato”, Y Xáguwv, xato”, y Xáaguwv, xoto”, y XAQuv. 
XA. Tíc eic avarravdas éx comóv «ad roayuáraov; (185) 
Tíc eis TÓ AnOns rrediov, n 's Ovov rróra cos, 

n 's Keofeoíouc, y *s kópakas, y "ru Tatvagov; 

AL 'Eyo. 

XA. Taxéws euparvé. 

Al Tlou* oxnoew dokeic 
EC KÓQAKAS OVTWS; 

XA. Nat pa Aía gov y” oUVeka??, 
Etofpawve dn. 

AL Tlat, devoo. 

31 ZA. Aldina, Sommerstein, Dover, Mastromarco, Del Corno, Henderson: 


32 
33 


34 


35 


36 


AL. Radermacher, Coulon, Cantarella, Hall-Geldart 

vr Aía... 600 tribuunt Dionyso Radermacher, Mastromarco, Wilson et 
Henderson. 

Al. Dover: ZA. Brunck, Radermacher, Rogers, Coulon, Hall-Geldart, Mas- 
tromarco, Cantarella, Del Corno, Wilson, Henderson. 
'Ovov rióxac codd., Rogers, Cantarella: 'Ovourróxac Radermacher, 
Coulon, Del Corno, Dover, Mastromarco; Ovov nAóxas Conze, Hall-Gel- 
dart, Sommerstein; Oxvov nAoxás Wilson, Henderson. 

TroV Radermacher, Cantarella, Sommerstein, Dover, Mastromarco, Del 
Corno, Wilson, Henderson: Iloi Rogers, Hall-Geldart. 

ovvexa Coulon, Cantarella, Hall-Geldart, Sommerstein, Dover, Mastro- 
marco, Wilson, Henderson: eívera Radermacher, Rogers, Del Corno. 
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JAnTIAS: ¿Esto? Es esta, por Zeus, la laguna de la que hablaba, y 
veo un barco. 

Dioniso: Sí, por Poseidón, y este es Caronte. ¡Hola, Caronte, 
hola Caronte, hola, Caronte! 

CARONTE: [185] ¿Quién desde los males y problemas viene a los 
lugares de reposo? ¿Quién a la llanura del Leteo** o la Loma del 
Traste” o a los Cerberos * o al Carajo”, o al Ténaro?* 

Dioniso: Yo 

CARONTE: ¡Rápido, subí! 

Dioniso: ¿A dónde pensás parar? 

CARONTE: En el Carajo 

Dioniso: ¿En serio? 

CARONTE: Sí, por Zeus, por lo menos por vos. Embarcate ya. 
Dioniso: [a Jantias] [190];Pibe, acá! 


39 


34 


35 


36 


37 


38 


“Hola, Caronte, hola, Caronte, hola Caronte”: la triple invocación parodia 
el triple llamado a los muertos, una costumbre proveniente del ámbito sa- 
cral (Cf. Esq. Euménides v. 996). Según un discípulo de Aristarco, Demetrio 
Ixión (citado en el escolio vet. 184a) este verso es una cita de la pieza Etón 
de Aqueo. 
Llanura o río del Olvido en los Infiernos. Su nombre proviene de Lete, hija 
de Eride (Discordia) quien dio nombre a la Fuente del Olvido, situada en los 
Infiernos, de la que bebían los muertos para olvidas su vida en la tierra. En 
las concepciones filosóficas que recupera Platón, antes de volver a la vida, 
las almas bebían de estas aguas que borraban de la memoria lo que habían 
visto en el inframundo (Cf. Platón, Rep. X, 621 a-c; Virg. En. VL705; 715). 
“Loma del traste” literalmente “la pelambre del asno”: indica un lugar en 
el cual toda acción resulta inútil de llevar a cabo. 

“Cerberos”: el nombre evoca a Cerbero, el monstruoso perro de tres ca- 
bezas apostado a la entrada del Hades. Uno de los trabajos de Heracles 
consistió en apresar al perro y entregárselo a Euristeo, quien le ordenó 
devolverlo a su lugar de origen. En Od. XI 14 el filólogo Crates propuso 
reemplazar “Kerberíon” por “Kimmeríon” en alusión al pueblo de los Ci- 
merios que vivía en los confines del Océano, cerca de la entrada al Hades, 
donde Odiseo invocó a los muertos. 

“al carajo”. literalmente “a los cuervos”, proverbial insulto que recuerda 
la situación de un cadáver expuesto a los animales, como consecuencia de 
haber sido privado del entierro y demás ritos mortuorios . 

“Ténaro”: promontorio de Laconia en el que se decía que se hallaba una 
entrada al Hades por la cual Heracles llevó a Cerbero al mundo de los 
vivos (Cf. Estrabón VII 5: 1). 
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AovAov oúk aya, (190) 
el UN VEVAVUÁXNKE TV TTEQL TV KQECV. 
Ma tov Af 0Ú yao AM etuxov ó9daAuov. 
Ovxovv rreor0oégel On ta Tv Aíuvnv icúrcAao”; 
Tlov dnT' 4vapevo; 
Tlaga tov Avatvov* Aí0ov, 
ETTL TOOLS AVATUAVAALE. 
MavBávetc; 
Tlávv pavOdvo». (195) 
Otpot karcodaLucwv, TO EvvétUxOV ¿ELv; 
Ká0LC! ent iccorenv. El tic eruriAe 9, ortevdéTOO. 
OVUTOG, TÍ TTOLELS; 
“O tito; TL AMAO y 7 
¡Co “Ti «owTenV, OÓrTeO Exédevés pe OU; 
Oúkovv kaDedet 9T' ¿vOadi, yáCTOV; 
Tóoú. (200) 
Ovxovv roopadel tw xeloe amteveis; 
T9oÚ. 
Oú un dAvaonoels ¿xcwv, AAA” avtiBas 
¿Mac roo0ÚuaoS. 
Kára riws duvnoouol 
ATTELOOS, ADAÑATTOTOSY, AAA ÍVLOS 
WMv elT” ¿AQÚúvetv; 
Paot” arxcovoel yao uéAo (205) 
«AMALOT”, ¿éteidav ¿upáldo Sarral. 
Tívwv; 
Batodxwv kÚúxrvov DAvVuactá. 
KataxélMeve dn. 


kúxkAw Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Del Corno, 


Wilson: to¿éxwv Aldina, Sommerstein, Mastromarco, Henderson. 


39 


40 


Avatvov Kock, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Dover, Sommers- 
tein, Matromarco, Wilson, Henderson: Avatvov Radermacher, Del Corno. 
éraridMel codd., Cantarella, Del Corno: et: mAel Kúster, Radermacher, Coulon, 
Hall-Geldart, Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Henderson. 
a0adártaotos codd., escolios, Hall-Geldart, Radermacher, Cantarella, Ro- 
gers, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson: 40adárttevtos Kock, 
Coulon, Del Corno, Henderson. 


114 


Ranas 


CARONTE: No llevo a un esclavo a menos que haya combatido en 
una batalla naval por su pellejo. 

JAnTIAS: Por Zeus, no porque tenía casualmente mal los ojos. 
CARONTE: ¿No vas a recorrer entonces la laguna en círculo? 
JAnTIAS: ¿Dónde me detengo? 

CARONTE: Junto a la piedra del Desecado”, [195] en la parada. 
Dioniso: ¿Entendés? 

JanTIAS: Entiendo muy bien. ¡Ay de mí, desgraciado!, ¿con 
quién me encontré al salir? [Se retira]. 

CARONTE: Sentate en el remo. Si hay alguno que ya se embarca, 
que se apure. Che, ¿qué hacés? 

Dioniso: [200] ¿Lo que hago? ¿Qué otra cosa sino sentarme en 
el remo justo como vos me mandaste? 

CARONTE: ¿No vas a sentarte acá, panzón? 

Dioniso: Ahí está. 

CARONTE: ¿No vas a tender las manos y estirarlas? 

Dioniso: Ahí está. 

CARONTE: No sigas boludeando, sino que enganchando los pies, 
remá con ganas. 

Dioniso: ¿Y entonces cómo voy a poder, siendo un inexperto, 
“inmarinado”, 'insalaminado”, [205] ponerme a remar? 
CAROoNTE: Muy fácil; porque vas a escuchar las más bellas melo- 
días cuando te pongas a hacerlo de una vez. 

Dioniso: ¿De quiénes? 

CARONTE: De las maravillas de cisnes ranas. 

Dioniso: ¡Da la orden! 


39 Habría existo en Atenas, según los comentaristas antiguos (cf. Scholia Ve- 
tera 194 c), un Hauaínou líthos. Sin embargo, se trata de un lugar inventado, 
ubicado en el Hades. La idea subyacente en el folclore griego es la de la 
muerte como disecación (hauaínesthai , “disecarse”). 
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XA. Qoriórt, MOTÓTA. 
XOPOX BATPAXON* 


AL 


BA. 


AL 


BA. 


AL 


BA. 


41 


42 


43 


44 


Boexkerexeó coag «oa, (209) 
Poererexéó koag kod44g%. (210) 
Atuvata Kon vwv TÉKVA, 

¿vvavAov Úuvov Boav 

d0zey¿wpue0”, edynovv ¿uav 

acidAv, kKo0Mg koag, 

fv audi Nuoñov (215) 

Atos ALÓVUVOOVA év 

AÍuvalorv Laxñoapev, 

nvix” Ó koarrradóko)uoS 

tots legotor XÚTOOLOL (218) 

xw0el kart” ¿guov tépevos Aacwv OxAoc. 
Boerekerxeé koné oaé. (220) 

'Eyw dé y” AAyetv Ao0xopat 

TOV OQQOV, Ww KOAÉ koaAE. 

Boexekerxeé koné komé. 

Yutv 9 tows ovdev pélel. 
Boekekerxeó koaé oaé. (225) 

AMAN ¿EóMoL00” auto oaré: 

ovdev yá ¿ot AMM y coa£. 

EixótOS y”, Y TOMA TOÁATTOV. 

Eué yao ¿oteogav evAvooi te Movoa 
«al kepoPártas Iláv, ó xa AQauódd0oyya rraíCuv: (230) 


Qoriórt, worrónt Blaydes, Coulon, Cantarella, Sommerstein, Henderson: 
*Q órcórt V, Hall-Geldart, Radermacher, Del Corno; *Q ór! or "Q ór ór” 
Dover, Mastromarco; w or or”. w or or” Wilson. 

XOPOXZ BATPAXON Dover, Mastromarco: BATPAXOTI escolios, Hall-Gel- 
dart, Radermacher, Rogers, Cantarella, Sommerstein, Del Corno, Wilson, 
Henderson. 

Poekekekéé kodé xkodg Hall-Geldart, Radermacher, Rogers, Cantare- 
lla, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson: 
Poekexekeé koagé coag Wilamowitz, Coulon. 

Aróvvoov Hall-Geldart, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromarco, 
Wilson, Henderson: Arvvvdov Hermann, Radermacher, Coulon, Rogers, 
Del Corno. 
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CARONTE: ¡Oopop, oopop!* 

Coro DE Ranas: Brekekekex koax koax, [210] brekekekex koax 
koax. Hijos lacustres de los pantanos, entonemos el grito aflau- 
tado de himnos,mi canto, de bella [215] voz, koax, koax, el cual 
vociferamos en Limnas*, para Dioniso Niceo, hijo de Zeus, 
cuando el cortejo embriagado avanza con las sagradas marmi- 
tas, la muchedumbre de pueblos hacia mi templo. [220] Breke- 
kekex koax koax. 

Dioniso: A mí, por mi parte, empieza a dolerme el traste, koax, 
koax. 

Coro DE Ranas: Brekekekex koax koax. 

Dioniso: Igual a ustedes no les importa nada 

Dioniso: A mí, por mi parte, empieza a dolerme el traste, koax 
koax. 

Coro DE Ranas: [225] Brekekex, koax koax. 

Dioniso: ¡Ojalá revienten con el “koax”! Porque no hay nada 
más que “koax”. 

Coro DE Ranas: Por supuesto, vos que estás en muchas cosas. [230] 
Porque las Musas de bellas liras y el cormmúpedo Pan me amaron. 


40 Es la señal para dejar de remar. Según ToTARO (2006:585 n. 43) el ritmo 
que escandía la navegación consistía en un tiempo largo, durante el cual 
se producía el máximo esfuerzo por parte del remador, y de dos tiempos 
breves que coincidían con la conclusión de una palada y con la prepara- 
ción de la siguiente. Ya el solo sonido oopop! era una orden para la tripu- 
lación de una nave para que deje de remar , probablemente levantando 
los remos (cf. Aves 1395, donde Pistetero le ordena a Cinesias que deje de 
remar). 

41 En el sur de la Acrópolis existía un santuario dedicado a Dioniso “de los 
pantanos”, título que se refiere probablemente a zonas de acumulación de 
agua a lo largo del curso del río Iliso, desaparecidas en época helenística. 
Según GrILLI (2009:77 n. 52), que las ranas canten a Dioniso sin darse cuen- 
ta de que lo tienen en persona frente a ellas es ciertamente coherente con la 
teología griega, que tiende a la distinción de las divinidades según sus epí- 
tetos y sus atributos cual si fueran entidades autónomas. Sin embargo, está 
implícito que, dentro de la falta de reconocimiento de su patrono trasves- 
tido y desnaturalizado por la adhesión a la “perversa” poética euripidea, 
reitere y confirme la condena radical de sus actuales tendencias estéticas. 
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rroooertitéorieraL O Ó dopuretas ArtóMAowv, 
éveka OÓVaKoS, Ov ÚTTOAVOLOV 
evvdoov ¿v Auvals tOÉDOw. 
Boekexexeó coag «oaf. (235) 
AL 'Eyw 0¿ HAvkTalvas y” exo, 
Xw TQUITOS iOtel TTÁNAL, 
KAT ATI ¿xkúvacs épei— 


BA. Boekexereó kOaéÉ KOaéÉ. 
AL AAX, w puwdov yévos, (240) 
TOAUOaoOe. 


BA. MalAAov ev odv 
dO0eyEópeoo”, el ON TTOT' ev- 
nAtorc ¿v auégarorv 
nAápeoDda OLA urtelgov 
kat pAéw, xalgovtes wóns 
rroAvkoAÚ pool uédeo rv (245) 
Nn Atos devyovtes OUuffoov 
evvdgov ¿v BudWw xovelav 
atódav ¿d0ey¿ápeoda 
roupodvyorradA4CUuAacdtv. 

AL4 Boerekeréó coaé odé. (250) 
Tovti mao” Úyuwv Aaufávoo. 

BA. Aewa y! ágaé melLdÓME0ODA. 

AL Aewótega Y ¿ywy”, ¿Hadvvov (253-254) 
el dLA00AYNCOMAL. (255) 

BA. Boerekerceéó koné koné. 

AL. Oiuwter” oÚ yáo pol pédel. 


BA. AMA puiv keroazómeo DA y” 
órtócov Y] Hágue” Av ñuwNv 
xavdávn ol puégac— (260) 

AL Boekerexeó coag coas. 


45 AL edd.: XOPOZX KAI AL Sommerstein, Rogers, Wilson; Al. kai BATPAXOI Hen- 
derson. 
46 y' Ga papiro, D: y” aa Sommerstein, Wilson; traga Radermacher, Coulon, 
Hall-Geldart, Rogers, Cantarella, Mastromarco, Del Corno, Henderson. 
47 aquí edd.: paguyé Rogers. 
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¡Oh, el que toca la flauta parlera y Apolo, el citarista, deleita la 
caña, que crío en los pantanos como soporte acuático de la lira. 
[235] Brekekex, koax koax. 

Dioniso: Pero yo tengo ampollas y el culo me suda desde hace 
rato y, después, al asomarse, va a decir: 

Coro DE Ranas: Brekekex, koax koax. 

Dioniso: Pero, ¡oh estirpe amante del canto, termínenla! [240] 
Coro DE RAnas: Mucho más vamos a croar, si alguna vez hemos 
saltado en días bien soleados, por la alfalfa y el junco, alegrán- 
donos con las melodías del canto multizambullentes, [245] o si, 
evitando la lluvia de Zeus, hemos croado en las profundidades 
un coro ágil con burbuchisporroteos. 

Dioniso: [250] Brekekex, koax koax. Esto se lo afano a ustedes. 
Coro DE Ranas: Entonces vamos a sufrir cosas tremendas. [Tono 
sarcástico] 

Dioniso: [Aparte] Y yo más tremendas, [255] si llego a reventar 
remando. 

Coro DE Ranas: Brekekex, koax koax. 

Dioniso: Lloren. Porque no me importa. 

Coro DE Ranas: Bueno, entonces, vamos a gritar cuanto nuestra 
garganta [260] resista a lo largo del día. 

Dioniso: Brekekex, koax koax. 


119 


ARISTÓFANES 


Toútw yaQ OU VUKNOETE. 
BA. Ovdé ur v NAS OU TÁVTOS. 
Al Ovdé nv Vueic y' ¿pé. 
Ovdértote: kexo4gopar yao (265) 
kav ue dn* dl nuéoac, (265) 
E00S AV ÚMOV ÉTUKOATNOWw TA KOAéE, 
Poerexexeó koaé kong. 
"EueMMov aga racer oO” DUAS TOD KOAéÉ. 


XA. "0% made, TAave, TAQARPAÑOD TÁ KwTÍ. 
"Exfav”, ATTÓDOS TOV? VADAOV. 

AL "Exe ón] tooo». (270) 
O ZavOítas. Tod ZavOíac; “H3, ZavOlíass, 

ZA. Tao. 

AL BádiCe 02000. 

ZA. Xato”, (1 DÉCTTOTA. 

AL Tí ¿ori tavrtavdot; 

ZA. — Xxótos kad Póofogos. 

AL Karteidec odv rrov TOUS TATOAOÍAS AVTÓOL 
Kal TOUS ETTIÓNKOUS, OUS ¿Aeyev nutv; 

ZA. Lv Y ob; (275) 

Al. Nn tov Tloceidw *ywye, katl vuví y” 000. 
Aye On, ti DOWuev; 

ZA. — Tootéval PéAtiOTA VOV, 


(ws OÓTOS Ó TÓTTOS ¿OTIV OU TA Onoía 
Ta delv' pack” éxetvoc. 


48 01m Radermacher, Coulon, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromarco, 
Del Corno, Wilson, Henderson: dér Hall-Geldart, Rogers. 

49 TG Aldina, Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Dover, Som- 
merstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson: tov Rogers. 

50 "Q Dindorf, edd.: y Rogers, Radermacher, Sommerstein, Henderson. 

51 TY kwTtíw Cantarella, Dover, Rogers, Mastromarco, Del Corno, Wilson, 
Henderson: tw Kwrtíc Matritensis 4683, Blass, Radermacher, Coulon, 
Hall-Geldart. 

52 tov edd.: to Hall-Geldart. 

53 'H Coulon, Sommerstein, Dover, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Hen- 
derson: 1] Hall-Geldart, Radermacher, Cantarella, Rogers. 

54 Zav0ía edd.: ZavOíac Aldina, Rogers. 
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Porque no me van a ganar en esto. 

Coro DE RANAs: Ni vos, a nosotras, para nada. 

Dioniso: Ni ustedes a mí. Nunca, porque voy a gritar todo el día 
si hace falta, hasta vencerlas con el “koax”. [265] Brekekex, koax 
koax. 

Alguna vez las iba a hacer dejar el “koax”. 

[Las ranas no responden] 

CARONTE: [A Dioniso]¡Eh, pará, pará, ponela de costado con el 
remo!* [Dioniso maniobra] [270] ¡Bajate, pagá el viaje! 

Dioniso: Tomá los dos óbolos. 

¿Jantias?, ¿dónde está Jantias? ¡Eh, Jantias! 

JANTIAS: Acá... 

Dioniso: Vení para acá 

JanriIas: Hola, patrón. 

Dioniso: ¿Qué hay por allá? 

JanrIas: Oscuridad y barro. 

Dioniso: ¿Viste entonces por algún lugar a los asesinos y a los 
perjuros que nos había hablado? 

JantIas: [275] ¿Y vos no? 

Dioniso: Yo sí, por Poseidón, y también los veo ahora. [Ruptura de 
ilusión teatral] 

Vamos, ¿qué hacemos? 

JanrTIAs: Lo mejor es que nosotros avancemos, que éste es el lugar 
de las bestias tremendas que aquél nos decía. 


42 Dioniso está ayudando a Caronte a acercar la barca a la orilla con el remo más 
pequeño (kopíon). Caronte usaba el remo más grande, en la popa haciendo a 
la vez de timonel, como puede verse aún hoy, por ejemplo, en la navegación 
de las góndolas de dos remeros y sandali venecianos. 
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AL Os oiuweetal. 
HiaClovevel” va dopndeinv yo, (280) 
elóWwS pe HÁXILOV ÓVTA, HIAOTLUOVMEVOS. 
Oúdév yao oUTOw yadoóv ¿00” e HoaxAngs. 
'Eyw dé y” edealunv Av EVTUXELV TLVL 
Mafetv TY AYyoviop” AcLÓv TL TNS ÓDOV. 
ZA. — Nnróv Ata: cat ur v atodávopal bódov TiVÓS. (285) 


AL Tlov rrov “ottv5; 

ZA. 'OruoBevs, 

AL 'E¿órtiode vvv (01. 

ZA. — AAN ¿otiv% ev 10) TIOÓNOE. 

AL Tloóc0e vuv (01. 

ZA. Kat rv 600 vn tov Aía Onoíov uéya. 

AL Totóv tt; 
ZA. Aewóv. Havtodartov yodv ytyvetat 


toté uév ye Pod, vuvi O ÓpeUs, TOTES Y ad yuvn (290) 
WOALOTÁATN] TLS. 


Al. Tlov “ori, Déo” er” avrnv a. 

ZA. — AMM oÚuxkéT av yuvn *otw, ad” nn] ko. 
AL "Eurrovga tolvuv ¿otÍ. 

ZA. Tlvot yodv Aápurtetal 


ÁTTAV TO TIOÓCOWITTOV. 


55 “otiw codd.: or Sommerstein, Dover, Mastromarco, Del Corno, Henderson. 

56 'OrioBev Radermacher, Dover, Mastromarco, Sommerstein, Del Corno, 
Wilson, Henderson: 'E£ório0ev Dobree, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, 
Rogers. 

57 'Efório0é vuvv Sommerstein, Dover, Mastromarco, Del Corno, Wilson, 
Henderson: 'EgórticO” Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Ro- 
gers. 

58 ¿otiv Hall-Geldart, Radermacher, Rogers, Dover, Mastromarco, Wilson: 
eotiv Coulon, Cantarella, Sommerstein, Del Corno, Henderson. 

59 Toté... TOTE edd.: TÓTE...TÓTE Rogers; TOTE... TÓTE Radermacher. 
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Dioniso: ¡Cómo me las va a pagar! [280] Fanfarroneaba para que yo 
tuviera miedo, compitiendo conmigo,* sabiendo que soy un guer- 
rero. No hay nada tan vanidoso como Heracles. Me gustaría encon- 
trarme con alguno y conseguir una hazaña digna de este camino. 
JANnTIAS: [285] Sí, por Zeus, Y siento un ruido. 

Dioniso: ¿Dónde? ¿Dónde está? 

JantTIas: Ahí atrás. 

Dioniso: Andá allá atrás. 

JAntIAs: Pero está adelante. 

Dioniso: Entonces, andá adelante. 

JAnTIAS: Por Zeus, también veo una gran fiera. 

Dioniso: ¿Cuál? 

JanTIAs: Tremenda. Toma todas las formas. [290] Una vez es vaca, 
ahora burro, otra vez una mujer lindísima. 

Dioniso: ¿Dónde está? ¡Me le tiro encima! 

JAnTIAS: Pero ya no es una mujer sino un perro. 

Dioniso: Entonces es Empusa.“ 

Jantras: Toda la cara se le ilumina por el fuego. 


43 La philotimía puede ser considerada tanto una virtud positiva cuanto negativa. En 
este caso, philotimoúmenos se encuentra en su vertiente negativa. Cf. n. ad 678. 

44 Empusa representa un espectro nocturno asociado con la divinidad ctónica Hé- 
cate, cf. Aristófanes, Freidoras, Er. 515 KA. Se caracteriza por su forma cambian- 
te: su horrible rostro en llamas habría motivado también la asociación de una 
de las viejas de Asambleístas, 1056-7, que quería procurarse los favores de un 
joven sobre la base del nuevo orden social. Las asociaciones con este monstruo 
exceden la escena dramática y así, Demóstenes, 18, 130, la usa como término 
de identificación con la madre de su rival Esquines. Esta escena de Ranas ha 
atraido el interés de la crítica por la difusión de la superstición en Atenas (Cf. 
BortHwick 1968), por los significados rituales, vinculados en especial con la 
religión de los misterios de Eleusis. En este sentido, la experiencia iniciática 
se reconfigura en el discurso cómico como un recorrido en el cual el iniciando 
debía pasar a través de la visión terrorífica de los phásmata antes de reunirse 
en la luminosa epopteía, la contemplación del misterio. Al respecto, cf. Brown 
(1991: 41-50). Desde el punto de vista de la performance, la crítica ha abundado 
mucho en las dificultades técnicas de representación del teatro antiguo para 
realizar varias transformaciones rápidamente, por lo que muchos se han incli- 
nado por la negación de la visibilidad del monstruo (Dover y SOMMERSTEIN). 
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AL Kat oxédos xaAcodv exeL 


SA; Nr tov Ilocedw, cat BoAttivov Báregov, (295) 
cad” (001. 

AL Tlot ón T' Av toOaATTOLunv; 

ZA. Toi Y ¿yo; 

AL Teged, buapulacóv p”, tv Y dol Evurtórns. 

ZA. ArrodoÚúpe0”, vvaé Hodardens. 

AL Oú ur] kadets p, 
Wwv00wd”, ieteÚw, nde kategels TOVVOMA. 

ZA. ALÓVUCE TOÍVUV. 

AL Tovrtó y'* yttOV Darrégov. (300) 

ZA. — "TO! frteo goxel. Aedoo dedo”, Y DÉCTTOTA. 

Al. TLO ¿otí; 

ZA. —OáQ0eL TAVT AYAda TETOAYAEV, 


e£eori 0' vorteo Hyéldoxos nuiv Aéyewv: 
“Ex kupdrtov ya avd0is ad yadn v ó06”. 


“Hyrrovoa poovdn. 
AL Kartóuocov. 
ZA. Ny tov Aía. (305) 
Al. Kavd0ts katóumocov. 


60 toutó y” Hall-Geldart, Cantarella, Del Corno: todr' ¿9 Coulon, Raderma- 
cher, Sommertein, Mastromarco, Dover, Henderson; toUdTÓó y' ¿0” Bentley, 
Rogers, Wilson. 
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Dioniso: ¿Y también tiene una pata de bronce? 

JANTIAS: ¡Sí, por Poseidón! Y la otra de bosta de vaca, ¡tenelo 
claro! [295] 

Dioniso: ¿Adónde podría escapar? 

JANTIAS: ¿Y adónde yo? 

Dioniso: [Mirando al sacerdote de Dioniso] Sacerdote, cuidame 
bien para que yo sea tu compañero de copas*. 

JAnrTIAs: Estamos perdidos, señor Heracles. 

Dioniso: [Enfático] No, no me llames, hombre, te pido, no digas 
mi nombre. 

JantTIas: Entonces Dioniso. 

Dioniso: [300] Esto es peor que lo otro. 

JantiIas: [A Empusa] Volvete por donde ibas. [A Dioniso] ¡Aquí, 
aquí, patrón! 

Dioniso: ¿Qué pasa? 

JanrIas: ¡Ánimo! Está todo bien. Nos es posible y podemos de- 
cir como Hegéloco* “Después de la tempestad, de nuevo veo la 
calmadreja.” Empusa se fue. 

Dioniso: ¡Juralo! 

JantIas: [305] ¡Sí, por Zeus! 

Dioniso: Juralo de nuevo. 


ANDRISANO (2002) en cambio sostiene que estas dificultades técnicas po- 
drían ser superadas a través de la presencia de un bailarín en escena que 
siguiera, a su turno, las transformaciones mencionadas por el esclavo. La 
estudiosa se basa en un pasaje de Luciano, Sobre la danza, 19. 


45 Soi sumpótes: las palabras de Dioniso permiten reponer una acotación escé- 
nica por la cual el dios se estaría dirigiendo al sacerdote de Dioniso quien 
estaba sentado en la primera fila. De este modo, Aristófanes invierte la 
escena habitual y, en lugar de que el sacerdote ruegue que el dios le otor- 
gue protección, aquí Dioniso le ruega protección a su sacerdote. Á su vez, 
como referencia metateatral, el actor que encarna al dios, le ruega al sacer- 
dote para que, con su protección, tengan la posibilidad de beber juntos, lo 
cual ocurrirá en el caso de que la obra resulte vencedora. 

46 Nombre de un actor trágico que tres años antes de la representación de 
Ranas (408 a.C.) había interpretado el papel protagónico de Orestes en la 
obra homónima de Eurípides. Se lo recuerda también en otras comedias 
(Sannyrion fr. 8, Strattis fr.1, 63, Platón el cómico fr. 235). Algunos piensan, 
a partir de estas alusiones, que tenía una muy mala voz. 


125 


ARISTÓFANES 


ZA. Nn Af. 

AL 'Ouocov. 

ZA. Nn Ata. 
AT. Otpot TÁáas, 1S WXOÍAO” AUVTNV LÓCV. 

ZA. Obdi de delos UrteoeTTUOLcÍAcÉ dOV”. 

AL Otpol, TTrÓDEV OL TÁ KATA TAVTL TOODÉTTECEV; 


Tív' attiácoo on Deiv y” artrodAuvvat; (310) 
Ai0éga Aros dwuartiov 1] x0ÓVOV TrrÓdDA;S 
ZA. Oros. 


AL Tí ¿ottv; 

ZA. OU KATMKOVOAS; 

AL Tívoc; 
ZA. AvAOv TVONS. 


Al. "Eyoye, ka didwv yé ue% (313) 
ANA TLG ELVÉTIVEVOE UUOTUCITATN. 
AMY noepels aingavtes áaxrgoarco pueda. (315) 
XOPOZ 
Toncx”, 0 Tomxe. 
Toxx”,  Tarcxe. 
ZA. — TobrT got éxetv”, w déorio0”: ol peuunuévol 
¿vtav0d rrov TLaiCovotv, OUS ¿doale vv. 


61 Al edd.: tribuit lanthiae Rogers. 

62 coUR, edd.: ov O, Aristarco, Aldina, Rogers. 

63 V. 311 tribuunt Dionyso A, M2, U, Rogers, Coulon, Cantarella, Sommers- 
tein, Radermacher, Del Corno, Henderson: tribuunt lanthiae R, V, ML, Do- 
ver, Mastromarco, Wilson. Addunt post versum parepigrapham R, V, M, Can- 
tarella, Hall-Geldart, Del Corno, Wilson; in apparatu Coulon, Dover. 

64. Vv. 312-313 tribuunt Dionyso et lanthiae in hoc ordine R, V, D Hall-Geldart, 
Radermacher, Cantarella, Rogers, Del Corno, Wilson: tribuunt lanthiae et 
Dionyso Coulon, Dover, Mastromarco, Sommerstein, Henderson. 

65 nozuel Rogers, Coulon, Radermacher, Sommerstein, Dover, Mastromar- 
co, Del Corno, Wilson, Henderson: nozui Hall-Geldart, Cantarella. 
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JAnTIAS ¡Sí, por Zeus! 

Dioniso: ¡Juralo! 

JANTIAS: ¡SÍ, por Zeus! 

Dioniso: ¡Ay de mí, desdichado! ¡Cómo empalidecí al verla! 
JANTIAS: Y éste se te puso requetemarrón por el miedo*. 
Dioniso: ¡Ay de mi! [310] ¿De dónde me cayeron los males es- 
tos? 

JANTIAS: ¿A cuál de los dioses voy a acusar de arruinarme? 
Dioniso: A éter, dormitorio de Zeus, o al pie del tiempo? * 
JanTIAs: Che 

Dioniso: ¿Qué pasa? 

JAnTIas: ¿No escuchaste? 

Dioniso: ¿Qué? 

JANTIAS: Sonido de flautas 

Dioniso: Yo sí, y sopló una cierta aura de antorchas, muy mis- 
térica. [315] 

JanTIAS: Pero escondiéndonos en silencio, escuchemos. 


[Párodos] 

Coro”” ¡Yaco, 0h Yaco! ¡Yaco, oh Yaco! 

JanrtIas: Esto es así, patrón: los iniciados [320] de los que nos 
hablaba hacen aquí una fiesta. 


47 Es motivo literario muy frecuente en la comedia que un personaje se des- 
componga a causa del miedo, porque toca la hipérbole y, cuando supera 
la palidez para llegar al descontrol de esfínteres, toca también lo escato- 
lógico. Aristófanes lo emplea en Aves 65 ss., Nubes 293 s., Avispas 626 ss., 
Ranas 479 ss., Asambl. 1059 ss., Riqueza 693. Plauto y Terencio recogerán el 
motivo. Cf. CAVALLERO (1996: n* 118). 

48 El rojo es autorreferencial en cuanto a Jantias y a la punta del falo. 

49 Muchos manuscritos, en especial R V M, tienen una acotación parepigrá- 
fica después de este verso que indica que se oye dentro un ruido de flautas 
(auleis tis endothen). 

50 Ingresa el Coro de iniciados en la orkhéstra, imitando la procesión eleusina. 
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Adovot yodv tov Takxov OvrteQ dl Aryogas”. (320) 

Kápoi doxovow. Hovxiav tolvvv AyeLv 

péXtLOTÓV ¿OTLV, (157 Av eldauev CAYOS. 

15 ¿y ¿donas evDOáde vaícwv, Str.(323-324) 
Toucx”, w Toxxe, (325) 

¿A0€ TÓVO' Ava Aeyuanva xOQEÚ0WwV 

ÓCIOUS Els DLACwTAS, 

TTOAÚKAQTOV HMÉV TLVÁACDOWV 

TrreQl KgATL 04% PBovovrta 

otépavov uúotwv, Doacel Y ¿yeatakgoúwv (330) 

TTOÓL TV AKÓÑACTOV 

dulorratyuova Tun v?*, 

xaoítwv TAELOTOV Exovoav pégos, ayvíiv”, leodv (333-335) 
Ocí0Lc7 UÚOTALC? XOQEÍAV. 


ZA. O rrótvia rroAuti un te Aun toos kóon, 
(wS NÓ OL TTOOOÉTIVEVOE XOLQEÍLWwV KQEWV. 
AL Ovxovv aroép” ¿Eetc, Tv TL cal xo0dns AdfBns; 
66 5 ayovas Radermacher, Coulon, Mastromarco, Wilson: Aayópas R, 


67 
68 


69 
7O 
71 


72 
73 


74 


O, V, Aldina, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Del Corno, Sommerstein, 
Henderson. 

¿ottv, e edd. : ¿00” ¿05 Hall-Geldart. 
rodutíunT” Reisig, Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, 
Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Henderson: rroAvtiutols codd,, 
rroAutiO LS Hermann, Rogers, Del Corno. 

xoartl 04 codd., edd.: o koarti Rogers. 

TNv codd., Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Hender- 
son: tav U, E post correct., Radermacher, Coulon, Cantarella, Hall-Geldart, 
Del Corno. 
tuu v Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Hen- 
derson: tiudv Aldina, Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Canterlla. 

ayvív codd., edd. : ayvav M, U, Hall-Geldart. 

iso óciois codd., edd.: ócíois eta Kock, Sommerstein; ócíos Aa 
Rogers. 

uvotars Aldina, edd. : uvotaroLR, V, D, Rogers, Sommerstein. 
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Cantan a Yaco, al que “diagorea” por el mercado”. 

Dioniso: También a mí, me parece, es mejor estar tranquilos 
para que sepamos claramente. 

Coro: Yaco, que vives en sedes muy honradas, [325] Yaco, oh 
Yaco, vení para bailar sobre este prado, hacia tus piadosos fie- 
les, agitando alrededor de tu cabeza una corona de mirtos car- 
gada de frutos. [330] Marcando rítmicamente con pie intrépido 
el culto indisciplinado, juguetón, que tiene la mayor parte de las 
Gracias, danza pura, sagrada, para los piadosos iniciados. [335] 
JANTIAS: ¡Oh, señora muy honrada, hija de Demeter, qué pla- 
centero aroma de carnes de lechón, se desprendió hasta mí! 
Dioniso: Vas a quedarte quieto, si agarrás también un chin- 
chulín. 


51 “diagorea” por el mercado”. El pasaje se presenta ambivalente y confuso 
desde el punto de vista ecdótico, puesto que la lectura di” agorás que traen 
los manuscritos V y E difiere del otro grupo de manuscritos importantes 
encabezado por R que traen Diagóras. Hemos tomado esta última variante, 
manteniendo la ambigúedad. Este nombre propio hace referencia al inte- 
lectual melio Diágoras condenado en Atenas por impiedad. Es posible que 
Aristófanes haya querido crear deliberadamente esta ambigiúedad y dejar 
a la habilidad del actor la manera de recitar el pasaje de modo que pueda 
expresar una y otra referencia. Cf. MasTROMARCO-TOTARO (2006:595, N. 56). 
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XO. — "Eyetos: bAoyéas Aaurtádac” év xeqol yao NkeLc7 


TLIVÁCDOWV”, Ant. 

Taxx!, 0 Tarxe, (340) 

VUKTÉQOUV TEAETÑS HWODÓQOS ACTNO. 
Dioyi péyyetao? de Aeyucov: 

yóvv TAMAETAL YEQÓVTOV: (345) 
arrocelovtartde AúTTAS 

XQOVÍOUS T' ETW0V TAkaLové EvLAUTOÚS 
LeQas ÚTTO TUUno. (349-350) 

Ev de Aauriádi deyywv* 

rroopádnr v ¿Eay' er” avOnoov ¿Aerov dártedov 
XOQOTTOLÓV, MACAO, NPAV. 


Evonuetv xon kagtoracOal TOS NMETÉQOLOL XOQOLOLV, 
OOTIG ATTELOOS TOLWwVÓE AÉywV T yvopunv un kabagevel, 


YN yevvalcwv 0oyia Movowv ur eidev unt' ¿xóoevoev, (355) 


unóg Koarivov tod TavOoobAyov yAwrtins Barcxel ¿tedécOn, 
n Pwuolóxors érteotv xatioel ur] 'v katoW TODTO TOLOVOLV”, 

n otáciv éx0oav ur] ka travel uno” eúxoAÓs gor: rroAitans, 
AAN Aveyeloel cal orrtilel cegdwv tÓlwv ¿mi0vuwv, 

n mis óleos xerualopévns «0xwv katadwoodoretrrar (360) 
Y) TTOOdÍÓWOLV POOÚQLOV Y] VADS, Y] TATTÓQONT' ATTOTTÉNTTEL 


75 


dAoyéas Aaurrádas R, V, O, escolios, Aldina, Hall-Geldart, Cantarella, 
Del Corno: "Eyeros: pAoyéac Radermacher, Coulon; Eyeíowv: pAoyéas 
Aauriádas Sommerstein, Wilson; 'Eyzígov: pAoyéas Aauriádas Rogers; 
"Eye" Y pAoyéas Aaqurrádas Meineke, Mastromarco, Dover, Henderson. 
yáo írels O, escolios, Aldina, Dover, Mastromarco: yáo íkeL R, V, Rader- 
macher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, omiserunt Rogers, Del Corno et 
Henderson; rroooñxels Goligher, Wilson. 

TwWdaoowv codd., edd.: omisit Wilson. 

déyyetauR, edd.: pAéyetal V, A, U, Rogers, Henderson. 

étov omisit Rogers. 

radarwv R, V, edd. : nadaods T' M, Rogers. 

déeyyov Voss, Bothe, edd.: pAéywv codd., Radermacher, Hall-Geldart, 
Cantarella; paívwv Blaydes. 

rrorovo rv codd. Rogers, Hall-Geldart, Coulon, Cantarella, Radermacher, 
Dover, Mastromarco, Del Corno: rorovvtwv von Velsen, Sommerstein, 
Wilson, Henderson. 
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Coro: Levantate. Pues llegas agitando en las manos las llamean- 
tes antorchas, [340] Yaco, oh Yaco, astro lucifero de nocturna 
ceremonia. El prado refulge con la llama [345], la rodilla de los 
viejos se agita y se sacuden las penas y los largos tiempos de 
antiguos años, gracias al sagrado culto. [350] Y vos, iluminando 
con la lámpara conducí en marcha hacia la pradera florida, hú- 
meda, a la juventud hacedora de coros. 


CorirEO %: Hay que guardar silencio religioso y apartarse de 
nuestros coros, cualquiera que sea inexperto en estos discursos 
o no esté puro en su sentir, [355] o no vio los ritos orgiásticos 
de las nobles musas, ni los bailó, ni fue iniciado en los misterios 
báquicos de Cratino cometoros o se goza con palabras bufones- 
cas y sin hacer esto oportunamente, o no disuelve la sedición 
odiosa ni es de buen trato para los ciudadanos, sino que instiga 
y atiza, deseando sus propias ganancias, [360] o que, siendo go- 
bernante que pasa el invierno, se deja coimear, 


52 El corifeo hace aquí las veces del ierofante, el sacerdote del culto eleusino 
que pronunciaba las prohibiciones antes de la iniciación, es decir, quiénes 
estaban excluidos del rito. 
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¿E Atytvns Owoukiwv wv eicocrtolÓyos kaxodatuanv, 
acoeopata cal Ava cat rítiav dartéuricov gig Errídavoov, 

N XON MATA TALE TV AVTLITAAOIV VAVOWV TAQÉXELV TIVA TTELDEL, 
n katatida tov Exataíawvs kukAtoroL xogotorv Úradwv, (365) 
Y) TOUS HLOVDOUS TODIV TOUTODV ONTOWO WV ElT” ATOTOOYEL, 
kouwóndels év tag ratoíors tedetais tag TOD ALOVÚCOV. 
Toúrtors avd adOrs eravdw kadOrs TO ToOÍTOV UAM” etavdWs 
¿Elotaodal pyotaLoL xopolc: Úuels 0' Aveyeígete poATTnV 

kal mavvuxidas tas puetégas al Tide TOÉTTOVOLV ¿O0T. (370) 


83 'Exatatwv codd., edd.: “Exarteíwv Blaydes, Coulon, Del Corno, Henderson. 
Toúto:s avdó codd., edd.: Toútoo LV ¿mavdó Aldina. 
ércovdw 1 et 2 Richards, Coulon, Wilson, Henderson: aravdi codd., Rader- 

macher, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco. 
vuv Bentley, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mas- 

tromarco, Henderson: vdv Rogers; ón vdv codd. 
owter codd., Coulon, Hall-Geldart, Cantarella: vWoerv Dover, Sommers- 
tein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson; cwCew sic Rogers, Ra- 
dermacher. 
CabBéors R, Radermacher, Cantarella, Rogers, Dover, Sommerstein, Mastro- 
marco, Henderson: Cabéars V, Hd, Coulon, Hall-Geldart, Del Corno, Wilson. 
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Xw0el vuv* ras avdgetWws 

elc TOUS EVA VO ElS KCÓATTOUS 
Aeuovav EykgovWwv 
KATUOKOTUTOV 

al raíCwv cai xAevádov. (375) 
'Hotorn ta d' ¿EaorouvtwS. — 
AM epffa xcrtws geles 

TMV EOTELQAV yevvalcs 

TY] Hovr poArrálov, 

TN TNV XDQAV 

oWwiew” pro” els trás doas, (380) 
xkav Owoukicwv un PBovAn Tal. 
Aye vuv ¿tévav Úuvov idéav Tr V kaorrodógov Pacíderav, 


Anuntoa Oeáv, emucoouodvtes Cabéoic* polrrais kedadelte. 


ANUNTEOQ, AYVOV OOyiwv Str. 
ÁAVADOA, CVUUTAQADTÁTE!, 
kal OC TOV OAVTAS xo00ÓvV: (385) 
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o que entrega una fortaleza o una nave o envía cosas prohibidas 
de Egina, siendo un miserable Torisión. El cobrador del cinco por 
ciento mandando a Epidauro tapones de cuero y velas y pez, [365] 
o convence a alguno de procurarles dinero a las naves de los adver- 
sarios o caga las estatuas de Hécate, cantando con coros cíclicos, 
o que, siendo político, se traga los sueldos de los poetas, tras ser 
burlado por comediantes en las ceremonias patrias de Dioniso. 

A éstos les digo y de nuevo y les redigo y, por tercera vez, les re- 
contradigo que se aparten de los coros de iniciados. [370]. Pero 
ustedes despierten un canto incluso en nuestras vigilias noc- 
turnas las que corresponden a estas fiestas. Avance, entonces, 
cada uno valientemente hacia los floridos surcos de los prados, 
jodiendo, mofándose [375] y divirtiéndose y burlándose. 

Se ha roto el ayuno bastante... 


[Antístrofa] 

Pero andá y levantá a la Salvadora” generosamente, cantando 
con la voz, la cual afirma salvar la región año tras año, aunque 
no quiera Toricio. 

¡Vamos, entonces, celebren a la reina portadora de frutos, la 
diosa Deméter, con otro estilo de himnos, adornándola con can- 
tos muy divinos. 


[Estrofa] 

Deméter, señora de los sagrados ritos, quédate con nosotros y 
salva a tu Coro, [385] y que me sea posible con seguridad diver- 
tirme y cantar todo el día. 


53 Este epíteto (sóteiran) ofrece diversas interpretaciones, ya desde la anti- 
gúedad. Los escolios señalan a Atenea; sin embargo, en los recentiora y en 
especial en los de Juan Tzetzes surge la alternativa de Deméter; cf. Hat- 
DANE (1964). Por otra parte, no puede excluirse la posibilidad de que este 
epíteto se refiera a Perséfone-Kore, divinidad integrante de los cultos mis- 
téricos de Eleusis. El uso de este epíteto en relación a la hija de Deméter 
también está atestiguado en el culto del démos ático de Coridallo y también 
en Laconia, en Arcadia y en Cizico. Cf. Toraro (2006:601, n. 64). Las invo- 
caciones a Deméter y a Yaco completarían junto con las de Perséfone la 
tríada de los cultos mistéricos eleusinos. 
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koí y aCHaws TAVNUEQOV 
TALOAÍ TE KAL XOQEDOAL. — 
Kai roMa pév yédoia y” et- Ant- 
Ttetv, TOAMA De OTTOVÓALA, Cal 
TNc OS ¿ogTns aÉtcos (390) 
TOÍTAVTA KAL OKWYAVTA VE 
KNOAVTA TALVLOVODAL. 
Ay' ela 
vuv ka TOV wWEXtovV Deov rraparadelte devoo 
wÓatol, TOV EvvéurtogOv TNode TS xogeías. (395) 
"Taxxe roAutiun te, pédos ¿ogtns 
ñÓóLOTOV evOcwv, Dedoo cUVAKoloÚDel 
rroos Tv Deov (400) 
cal DeltEov (15 AVEV TIÓVOUV 
TOMAN V 0DOV TEQAÍVELS. 
"Tarexe PIAOXOQEUTÁ, OUUTTOOTTEUTTÉ E. — 
EU yao kateoxiow pev értt yéAcotl 
kart eúteldela tOdE TO CaVdalkiokov (405) 
Kal TO QÁKOS, 
kagEndoes vor aCnutovs 
TAÍCELV Te KAL XOQEÑELV. 
Tarxe HIAOXOQEUTÁ, CUUTIQOTTEUTTÉ E. — 
Kai yao ragafbAévas TL ueLgarioKns 
vov 91% cateldov kal uád” eÚTTOOOOTOV, (410) 
OUUTIALOTOÍAC, 
tTOVÍOV TAQAQDOAYÉV- 
TOS TITOÍOV TOOKÚVAV. 
"Tlakxe HIAOXOQEUTÁ, CUUTIOOTTEUTTÉ JUE. 
'Eyw 0' Gel rs pilaroAdov- 
Dos erut cat et! AUTAS 
ratio xogeverv Bovlopa. 
Kayoye rtoos. (415) 


89 vuv ón codd., edd.: vuvón Coulon, Sommerstein, Henderson. 

go Dionyso tribuunt R et V, scholia, Aldina, Hall-Geldart, Rogers, Dover, Som- 
merstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson: lanthiae tribuunt 
9, Coulon, Cantarella, Radermacher. 

91 lanthiae tribuunt V, Aldina, Hall-Geldart, Rogers, Dover, Sommerstein, 
Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson: Dionyso tribuunt R, D, Ra- 
dermacher, Coulon, Cantarella. 
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[390] Y que pueda decir muchas cosas graciosas y muchas se- 
rias, y divirtiéndome y burlándome dignamente, sea coronado 
[395] con una tiara tras vencer. 

¡Vamos, dénle, entonces, invoquen aquí al dios con odas, el 
compañero de ruta de esta danza, [400] tras encontrar la muy 
placentera melodía de la fiesta, acompañanos aquí, junto a la 
diosa, y mostrá cómo, sin esfuerzo, traspasa un largo camino. 
Yaco, amante de los coros, escóltame [405] Porque vos para ha- 
cer reír y para economizar te desgarraste la sandalia y el harapo 
y encontraste cómo divertirnos y danzar sin castigo. 


[Antístrofa] 

¡Yaco, amante de los coros, escoltame! Porque, también, [410] 
mirando de reojo, acabo de ver algo de una muchachita muy ca- 
rilinda, y un pezoncito que asomaba de una tuniquita rasgada 
de una muy carilinda compañera de juegos. ¡Yaco, amante de 
los coros, escoltame! 

Dioniso: Yo soy un acompañante siempre listo y quiero bailar 
divirtiéndome con ella. 

JanTIAS: [415] Yo también.** 


54 Los manuscritos adjudican los versos 414 y 415 (su primera parte) al co- 
rifeo o a Jantias y el final del verso 415 a Dioniso. Hemos respetado esta 
asignación aunque la mayoría de los editores modernos, como Dover, 
MAsTROMARCO, DEL CORNO, SOMMERSTEIN, en cambio, atribuyen la prime- 
ra tanda a Dioniso y la coda del 415 a Jantias. 
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Boúleo0e ón ta cotvr] 

oxwbwuev Aoxédnuov, 

Os émtérn Ss dv oÚK eduOE dodrtopas”; — 
Nuvi de dn uaywyet 

év TOÍLS AVG VEKOOLOL (420) 

KAOTIVÍ TÁ TONTA TNG Ekel HOXONoOÍAS. — 
Tov KAeto0évouvo% Y axcoúw 

év TOLS TAQOLOL TOGJKTOV 

TÍA A EV ÉAUTOU KAL OTAQÁTTELV TAS YVADOVS. — 
Kaxórer gyeervodaos, (425) 

KAKAÁAE KAKEKOÓYEl 

Zeffivov óotis ¿otiv AvadAúotioco. — 
Kai KaMMíav yé daot 

tovtovV TOV Trartofpivov% 

kÚcdO” AeovtrnvV vavuaxetv ¿vnuévov. (430) 
“ExotT” dv oUV HOÁcgaL vuv 

TlAoútwv' orrov 'vOAd” otket; 

Zévo yáo gopev Agtiws AHLyuévo. 

Mndév parcodrv artédOnc, 

uno” avd is ertravéon pe, (435) 

GAN 100” er” aúrn v tv OÚv0av aqryuévos. 


doártogas codd., escolios, Rogers: poáteoas Dindorf, edd. 

«acotiv R, A, Coulon, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del 
Corno, Henderson: káotiv Hall-Geldart, Radermacher, Rogers, Wilson. 
KAz1o0évovs codd., edd.: KAz100évn Aldina, Rogers. 

AvadqAvotios R, V, d, Del Corno: AvapAvortios cett. edd. 

Trrrrofptvov codd. Hall-Geldart, Radermacher, Cantarella, Rogers, Dover, Mas- 
tromarco, Del Corno: Tarroxkívov Coulon, Sommerstein, Wilson, Henderson. 
kvcOw Bothe, Radermacher, Mastromarco, Sommerstein, Wilson: kúxvOov 
Rogers, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Dover, Del Corno, Henderson. 
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[Viene el Coro] 

Coro: ¿Quieren entonces todos juntos que nos burlemos de Arque- 
demo”, que con siete años todavía no tenía inscriptos...los dien- 
tes? Pero, ahorita, es un demagogo entre los muertos de arriba 
[420] y está en el primer puesto de la maldad de allí. Escucho que 
el de Clístenes en las tumbas se depila el culo y se rasguña las man- 
díbulas [425] y se golpeaba inclinado y lloraba y gritaba a Tecojo, 
el de Pajalandia 7. Afirman que Calias, el del Potrocogedor*, com 
[430] bate por mar por una concha, vestido con piel de león. 
Dioniso: ¿Podrían, entonces, explicarnos a los dos, en qué parte 
de aquí vive Plutón? Porque somos extranjeros recién llegados. 
Coro: Note alejes mucho, ni me lo preguntes de nuevo, [435] sino 
sabé que acabás de llegar a su propia puerta. 


55 Arquedemo es un personaje de la vida política ateniense -PA 2326; LGPN 
II sv 26, PAA 208855- presentado de manera negativa en 419-21. A través de 
Jenofonte, Helénicas, l, 7, 2 se conoce su actividad política entre el 406-5 a.C. 
Su primera mención en la escena cómica ocurre una decena de años antes, en 
Éupolis, Bautizadores, Fr. 20, donde se pone en duda sus orígenes atenienses, 
tal como ocurre en los versos siguientes de Ranas-cf. nota siguiente. 

56 Recurso del aprosdóketon, lo “inesperado”. Se esperaría que la referencia a un 
niño de siete años apuntara a que todavía no tenía los dientes definitivos, phras- 
téres; en lugar de esto, el texto aporta phrátoras, “cofrades”, “miembros de una 
misma cofradía” o phratría, en la que había que inscribirse. Se juega con la seme- 
janza léxica. Para mantener el recurso y el contexto histórico damos la idea “los 
dientes... inscriptos”, pero podría haber sido, más literalmente, *crecidos... los 
cofrades'. En cuanto a heptétes, síncopa de heptaétes, de siete años', aparece en 
otros cómicos como Quiónides fr. 3 y Éupolis 99: 24; Cf. KassEL (1994: 44). 

57 Aristófanes ataca aquí al hijo de Clístenes, prototipo del afeminado y ho- 
mosexual pasivo. El texto es alusivo al nivel de los nombres parlantes: Sebi- 
no, compuesto por el pronombre de segunda persona en acusativo y binéo, 
“coger”, de ahí nuestra traducción “Te-cojo”; Anaflístio, construido sobre el 
verbo anaphláo, 'masturbarse”, pero también sobre el nombre del démos ático, 
de ahí “Paja-landia”. Además, según TOTARO (2006:603-604, n.68) los gestos y 
las posturas del muchacho son reflejo por una parte del lamento fúnebre (el 
rasguñarse las mandíbulas) pero por otra conllevan toda una carga erótica 
evidente, ya que el verbo kyptein, “inclinarse” alude al coito anal. La degra- 
dación del rito fúnebre se ve, además, en el “depilarse el culo” en vez de 
depilarse los cabellos, propio del estado de luto por los muertos. 

58 En griego corresponde a Hippobínos, distorsión del nombre del padre de Calias, 
Hippónico. Se trata de un juego de palabras entre los verbos kinéo (que significa 
mover pero que puede tener el sentido figurado sexual de coger) y binéo. 
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AL Atoorl' Av ADOLS, Y TAL. 
EA. Tovti TÍ NV TÓ TOAYMA; 
AMY n% Arós KógivOos év TOLS OTODUACIV; 
XO. XwQeLté 
vuv lepóv ava kÚúxAov Beas, Aav0odÓgovV dv” AACOS (440) 
matílovtes ois petovoía Oeopuous ¿ogtms. 
"Eyw de ovV tatorv ropas ell cat yu valétv, 
ov mavvuxidovorv Dear, déyyos tegóv otoWwYv. 
Xwoduev eig TOAVEQÓdOVS 
Aeruóvas AavOepwdels, 
TOV NMÉTEQOV TOÓTTOV, (450) 
TOV KAÑMXOQUTATOV, 
maiCovtec, Ov OAfLaL 
Motoat Evvdyovotv. — 
Móvots yao ny utv nAtos 
kat déyyos leg0v% ¿otu, (455) 
Odo! meuun el” ev- 
cepn te Om yopev 
TOÓTTOV TUEQL TOUS EévovS 
ICAL TOUS LÓLOTAS. 


98 1) codd. Hall-Geldart, Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del 
Corno, Wilson, Henderson: % Bergk, Radermacher, Coulon, Cantarella. 

99 tegóv lapis Rodiae, codd., Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromarco, 
Del Corno, Wilson, Henderson: ¡Aagóv Radermacher, Coulon, Hall-Gel- 
dart, Rogers. 


138 


RANAs 


Dioniso: ¡Levantalo de nuevo, pibe! 

JAnTIAS: ¿Qué era el asunto éste, sino Corinto, hijo de Zeus, entre 
las ...mantas?> 

Coro: Retírense [440] entonces al sagrado círculo de la diosa, fes- 
tejando en el bosque portador de flores*”, ustedes que participan 
de la fiesta amada por la diosa. Y yo junto con las muchachas y las 
mujeres [445] voy a ir a donde celebran a la diosa toda la noche, 
para llevar la sagrada tea. 

Apartémonos hacia los prados de muchas rosas, de flores perfu- 
mados”*, festejando nuestro modo, [450] la más bella danza que 
conducen las dichosas Moiras* Pues nosotros solos tenemos el 
sol y la sagrada tea, [455] cuantos nos hemos iniciado y llevamos 
una vida piadosa en comparación con los extranjeros y la gente 
común. 


59 De acuerdo con los escolios, la expresión “Corinto hijo de Zeus” se 
usaba para calificar un hecho repetido, algo que se ha escuchado va- 
rias veces, una historia conocida. El proverbio se habría originado en 
la insistencia del heraldo que proclamaba la soberanía de los corintios 
sobre los de Mégara en la utilización de las palabras a las que este ver- 
so alude, insistiendo entonces en el origen divino de su héroe epónimo. 
En cuanto al aprosdóketon que cierra este verso, se está jugando con la simi- 
litud lingúística entre el gentilicio “corintios” y el sustantivo que designa a 
los insectos que se encuentran en las mantas, en griego, kóreis; la homofonía 
habría permitido llamar a los corintios “insectos”. “Mantas”, por otra parte, 
es la palabra que usa habitualmente Jantias para referirse a sus bártulos, pro- 
bablemente envueltos en una de ellas. 

60 El coro utiliza en este intermezzo previo a los encuentros con los personajes 
del mundo ctónico un léxico propio del contexto mistérico eleusino, cuya 
iniciación constituía una garantía y preludio de un tratamiento privilegiado 
en el más allá. Así, el escenario de la vida dichosa de ultratumba se constitu- 
ye en un locus amoenus utópico, constituido por sus elementos esenciales, a 
saber las profusión de flores, de prados y de fragancias. 

61 Cf. nota 56. La danza aquí es un elemento cúltico del rito eleusino, si se tiene 
en cuenta que la procesión hacia el santuario se realizaba en un clima de fies- 
ta y música. Por otra parte, es también una característica esencial del thíasos. 

62 Moiras: las Moiras determinan la suerte que ha de tocarle a cada persona y el 
momento de su muerte. Los iniciados en los Misterios no le temen al destino 
ni a la muerte y por ello puede explicarse el uso del epíteto ólbiai (dichosas) 
con el que el coro se refiere a ellas. 
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Aye 91 tiva toOÓTTOV TV BÚQAV kóVO; Tíva; 
Tlos ¿v0á0 á4ga kórTOVOLV OUTTECCOLOL (460) 
O un drarroíwerc, ALMA yedoar” Tis Oúgas, 
ka0' Hoaxdéa TO OxN pa cat TO ANY” Excov. 
Tai rat. 


ATAKOX** 


AL 
AL 


Tic oútoc; 
“HoarkAns ó kaote0ós. (464) 

O PdzAvo: kAvaloxuvte cal TOAUno: av (465) 
Kal pLaQé cal TAMulaQe cal ULAQUwTATE, 
Oc TOV xÚV' uv ¿Esdácacs tov Kéofegov 
arméáas Ayxwv karrodoas wxov AafbWwv, 
Ov ¿yw *púAattOV. AAMA VUV Exel pévos: 
toía EtvyÓS Ce uedavordáodLos rrÉTOA (470) 
Axeoóvtiós Te OKÓTEAOS ALUATOOTAYNS 
Poouvoovoar, Kwkutov te TEQÍÓNOMOL KÚVES, 
exidva 0” ¿xatoykédados, Y] TA OTAAYXVA TOV 
dxorragager mAevuóvov TY AVOAwYeTaL 
Taotnocía uvgarva, tw Veda dé gov (475) 
AÚTOLOLV EVTÉQOLOLV NHatouévo 
duxorrácovrtal Togyóves TerdoGcia, 
¿0 As ¿yw doouatiov Ó0unow rróda. 
Obvroc, tí DédYAKas; 
Eyxéxoda: káAMel Oeóv. 
O catayédaot”, OÓKOUV AVAOTNOEL TAX (480) 
rroív TIVA O” idetv AMAÓTOLOV; 

AM woacico. 
AMY otoe toos TV kagdiav Mov oro yyldv:”, 


100 yedoar codd. Radermacher. Coulon, Rogers, Cantarella, Del Corno: yedoeL 
Hall-Geldart, Sommerstein, Dover, Mastromarco, Wilson, Henderson. 

101 AIAKOZ R, q, escolios, edd.: Deoártov V, Dover. 

102 OTTOYyláv (et 487) codd. Radermacher, Coulon, Rogers, Dover, Mastro- 
marco, Del Corno, Wilson, Henderson: opoyyáv Hall-Geldart, Cantare- 
lla, Sommerstein. Cf. Chantraine DÉLG s.v. 
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Dioniso: [Llega al palacio de Plutón] ¿De qué modo voy a golpear 
la puerta? ¿De cuál? [460] ¿Cómo golpean acá los lugareños? 
JAnTIAS: No te gastes, sino tanteá la puerta, con el porte y la 
arrogancia de Heracles, 

Dioniso: ¡Pibe!¡Pibe! 

Éaco: Che, ¿quién sos? 

Dioniso: Heracles el fortachón. 

Éaco: ¡Ah! ¡Asqueroso y sinvergijenza y atrevido! ¡Vos! [465] ¡Y 
roñoso, muy roñoso y roñosísimo! ¡Vos que luego de sacarnos 
nuestro perro Cerbero, te lanzaste estrangulándolo, y después 
de agarrarlo te fuiste corriendo, a ése que yo cuidaba. Pero aho- 
ra estás atrapado: la nigrocárdica roca de la Estigia [470]y el 
sanguinolento promontorio del Aqueronte te vigilan, y también 
los perros que corren alrededor del Cocito, y Equidna la de cien 
cabezas, la que va a desgarrarte tus entrañas, y va a atacar tus pul- 
mones una murena tartesia, [475] y las Gorgonas del barrio de Ti- 
trante van a despedazarte tus 'riñones'%* ensangrentados con las 
tripas mismas hacia las que yo voy a dirigir mi “pie corredor'**, 
JantIas: Che, ¿qué hiciste? 

Dioniso: Me cagué encima. “Invoca al dios”. 

JanTIAs: ¡Oh ridículo! ¿No vas a levantarte rápido [480] antes de 
que te vea un extraño? 

Dioniso: Me desmayo. Traéme una esponja para el “corazón”. 


63 “riñones” es aquí un eufemismo de “testículos”, fenómeno lingúístico ya 
utilizado por el cómico Filípides, Fr. 5, citado por Ateneo (9, 384e). 

64 Todo el verso 478 es paratrágico. Cf. el Er. 495. 3-4 de Eurípides, Orestes 45 
y Alceste 244. 
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ZA.  Tóod Mafé: r1000000*%. Tlov *otw; O xovooi Deol, 
¿VvTadO” exels TNV Kaodíav; 
AL Aegívaca yao (484) 
elc TMV KÁTO MOV koMíav radelorrucev. (485) 
ZA. —Dodenótate Dewv 00 kavOQuwTriov. 
AL 'Eyo; 
Tlcws eLdos ÓOTIS OTOYYLAV A TNOA CE; 
Ovk (vi ETEQÓS Y” AUT' elOoyáacdaT Avro. 
ZA. AMA TL 
AL Kartéxemr” iv óodoarónevos, eírteo denos Tv: 
¿yo O avécoteV «at rioocéT” arteunodpunv. (490) 
ZA. Avdgeta y”, w Hócerdov. 
Al. Oipat vn Ata. 
LU O OÚUK EdEL0AS TOV HÓDOV TOIV ON HATOV 
CAL TAS ATELÁAAS; 
ZA. Ov pa Af ovO' ¿HOÓVTLCA. 
Al. "TOL vuv, erteión] Anpariaci% karvdoetos el, 
OU ev yevod “yw to pórTadov tovTtI Aaffwv (495) 
Kat TI vV Agovtiv, eírteo AQOpóOTAAYXVOS el: 
¿yw d' gdOuat COL OKevODÓDOS Ev T MÉQEL. 
Dége On] TaxécoS ADT" OU ya0 AMA TeELOTÉOV. 
Kai PAévov eis tov HoaxAetogavOíav, 
eldeWMos ecopar kal kata dé To Ap! excv. (500) 
AL. Ma A'' GAAMX G4AnOws ou MeAitns pacortrylas. 
Dége vuv, ¿yw TA OTOWUAT' atoWmual TADdÍ. 


[69] 
> 


103 ZA. Tribuunt versum totum lanthiae A, Radermacher, Coulon, Cantarella, 
Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson: roDd'otIv tri- 
buunt Dionyso R, V, M, U, Hall-Geldart, Rogers, Dover. 

104 rro000dov Dindorf, Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Do- 
ver, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson: rodd0ov codd. Rogers, 
Sommerstein. 

105 0ux Av V, Hall-Geldart, Radermacher, Cantarella, Rogers, Dover, Som- 
merstein, Mastromarco, Wilson: oúxovv vulg. Mss.; ov taáv Elmsley, 
Coulon, Del Corno, Henderson. 

106 Anuatias Aldina, Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Som- 
merstein, Wilson, Henderson: Anuartias R, V, D, S, Rogers, Dover, Mastro- 
marco, Del Corno. 
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JanTIAs: Acá tenés. Ponétela... [Dioniso coloca la esponja bajo la túni- 
ca por detrás]. ¡Dorados dioses! ¿Tenés ahí el corazón? 

Dioniso: [485] Del miedo se me deslizó al vientre. 

JAnTIAsS: ¡Oh vos el más miedoso de los dioses y de los hombres! 
Dioniso: ¿Yo? ¿Cómo miedoso, porque te pedí una esponja? Otro 
hombre no habría hecho esto. 

JANTIAS: ¿Sino qué? 

Dioniso: Se acostaría oliéndola si fuera cobarde. [490] En cambio, 
yo me levanté y me limpié. 

JANTIAS: ¡Qué valentía! ¡Por Poseidón! 

Dioniso: Creo, por Zeus. ¿Y vos no tuviste miedo del ruido de las 
palabras y de las amenazas? 

JAnrTIAs: No, por Zeus, ni me preocupa. 

Dioniso: Andá, entonces, puesto que sos arrogante y valiente, vos 
hacé de mí tomando este garrote [495] y la piel de león, si sos de vien- 
tre temerario. Yo, en cambio, voy a ser tu portapetates a mi vez”. 
JantIas: Dale, rápido, dame eso, no hay otra que obedecer. [Inter- 
cambian sus ropas] Y mirá ya al Heracles-Jantias, [500] a ver si voy 
a ser un cobarde y con tu arrogancia. 

Dioniso: ¡Por Zeus! Pero de verdad sos carne de látigo de Melita.* 
Traé entonces, yo cargo los petates estos. 


65 El travestismo o “disfraz' es un recurso muy empleado o aludido por la comedia, 
mientras que en la épica o la tragedia hay ejemplos escasos. Se vincula con los 
engaños y artimañas frecuentes en este género. Aristófanes lo utiliza en Acarn. 
435, Avispas 144, 896 ss., Tesmof. 92, 253, 871, 1009, 1177, Asambl. 24-5. En el caso 
de Tesmoforiantes 100 ss., el poeta Agatón aparece disfrazado como un personaje 
de sus tragedias. Cf. CAVALLERO (1996: n* 42). 

66 El término mastigías que tradujimos por “carne de látigo” remite claramente 
al esclavo Jantias, disfrazado de Heracles. Melita era un demo, en el que los 
escolios (Vetera, 501 a) creen advertir cierta relación de Heracles con Melita, 
donde, aparentemente, habría un santuario dedicado a este héroe. Otro es- 
colio -501 cl-2- lo vincula, en cambio, con Calias, ya mencionado en Ranas, 
428, que residía en este demo. Creemos que esta última alusión es la indi- 
cada, por cuanto el rico Calias ya era uno de los personajes tomados como 
blanco por muchos comediógrafos e, incluso, Cratino en Fr. 81 KA lo define 
como stigmatías, el esclavo marcado” o “tatuado”. 
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QEPATIAINA 


DO piAta0” Tikess HoórAerc; Aedo” elor0L. 

H yao Beós O ws ¿núbeO” Áicovr”, eÚDÉWS 
ÉTTETTEV AQTOUS, NE KATEQUTOV'” xútoas (505) 
étvouc dÚ' Ñ Toglc, Bodv armvOgódral! 0Aov, 
TAÁAKODUVTAS OTTTA, KOMÁfouvS. AM” elorOl. 
KáAAtor”, éTTALVOO. 

Ma tóv ArróMAw o un O” ¿ya 
rreoLóYoparteADOvT”, értel TOL Kal oÉéa 
avéPoartev 0pviDena, cal tO0yNuara (510) 
EOQUYE, KWVOV AVEKEQÁAVVU Y AVKÚTATOV. 

AM egíoi0' ap! ¿pol. 

Tlávv «aAws. 

Ampeis Exwv: 
oú yá O” abrow. Kat yao avAn toic té** gol 
non vdov9 ¿00 MAALOTÁTA] KWOXNOTOÍdES 
etegat DU” Y] TOSic— 

Ticos Aéyerc; Ooxnotoldec; (515) 
NPBLAADOAL KAQTL TAQATETIAÉVAL. 

AAMX eto10”, ws Ó uAyeLoos TÓn TA TEMÁXN 

¿ue AA adaroelv x1 TOÁTTEC” ELONOETO. 

"TO vUV, HOÁACOV TOWTLOTA TAL OOXNOTOÍLOV 
talc ¿vdov ovoaLs autos ot: elcéoxopat. (520) 

O ras, acodoÚ0 el dedoo Ta Oxreún Héguwv. 
'Enrtioxes, odtOS. OÚ TÍ TTOV OTOVÓNV TOLEU", 
ótu] de raíCwv “Hoaxléa "veorevaca"”; 

Oú un dAvaoÑcels éxov, w ZavOla, 

GAMA” AQÁLLEVOS OÍTELS TÁANV TA OTOMUATA. (525) 


107 karteonetav edd.: kartegenurav Hall-Geldart. 


108 té V, Coulon, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, 


Wilson, Henderson: yé Hall-Geldart, Radermacher, Rogers. 


109 nón 'vóov Seidler-Tyrwhitt, Coulon, Rogers, Cantarella, Sommerstein, 
Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson: $0” ¿vdov codd. Hall-Gel- 
dart, Dover; nón ¿vdov Radermacher. 


110 ¿gueAA' edd.: nueAA” Radermacher, Sommerstein. 


111 roLel V, Hall-Geldart, Radermacher, Rogers, Cantarella, Sommerstein, Del 
Corno, Wilson, Henderson: rrosl Coulon, Dover, Mastromarco. 
112 HoaxAéa 'veorevaca Elmsley, edd.: HoaxAéa y' ¿oxevaca codd., Rogers. 
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SIRVIENTE”: ¡Oh queridisimo Heracles que venís! ¡Vení adentro! 
Como la diosa se enteró de que vos llegabas, enseguida cocinó pa- 
nes, puso al fuego [505] dos o tres ollas de puré de arvejas, asó un 
buey entero, coció pancitos saborizados y flautitas. Pero entrá. 
JAnTIAS: Buenísimo, te agradezco. 

SIRVIENTE: No, por Apolo, de ninguna manera voy a dejarte ir, 
porque también hizo hervir carnes de aves, [510] y horneó golo- 
sinas y preparó vino dulcísimo. Pero vení conmigo. 

JAnTIAS: No, gracias. 

SIRVIENTE: Seguís desvariando: no te voy a soltar, porque tenés 
una flautista adentro, ya, lindísima, y otras bailarinas, dos o tres. 
JAnTIAS: [515] ¿Cómo decís? ¿Bailarinas? 

SIRVIENTE: Están a punto y depiladas. Pero entrá, que ya el coci- 
nero va a sacar los filetes de pescado y la mesa está puesta. 
JantrIas: Andá entonces, decíles primero a las bailarinas que es- 
tán [520] adentro que yo estoy yendo. Pibe, acompañáme acá lle- 
vando los bártulos. 

Dioniso: ¡Pará, che! ¿No te lo estás tomando en serio? Porque 
yo me pongo a llevar bártulos jugando que vos sos Heracles. No 
vas a seguir diciendo pavadas, Jantias, [525] sino que después de 
levantar los petates vas a llevarlos de nuevo vos. 


67 En este diálogo no se hallan elementos verbales que puedan determinar 
de modo decisivo la identidad sexual del interlocutor de Jantias. De ahí 
que en las diferentes anotaciones sobre los personajes (personae notae) de los 
manuscritos y escolios aparezca ya sea “Servidor”, “Servidora”, “Servidora 
de Hades o de Perséfone”. Algunos investigadores, sin embargo, aportan el 
dato que en el v. 508 el personaje en cuestión jura “por Apolo” ateniéndose 
a una costumbre típicamente masculina. Cf. Dover (1993: 257). 
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ZA. — TL0' ¿ottv; Od tí rrov y” aedécoOau Dravoel 
ADWDKAS AUTÓS; 

Al Ov TAX”, AX non] rrouóo. 
Katá8ov to dégua. 

ZA. TavT ¿yw paotvooual 
kad tolg Decio érttoérto. 

AL Tlotowc Beots; 


To de rmooodoknoat O” oUK AVÓNTOV Kal kevov (530) 
ws dovAos wv cat Ovn tos AAkunvnsi” ecel; 


ZA. Apuédel ados: ex” avr”. Tows yA TOÍ MOTE 
¿pod dendeíns dv, ei Deos DéloL. 
XO. Tarta Hev TTOOS AVÓDÓS ¿OTL Str. 


VODV EXOVTOS cal Hoévas tal 

roda rmeormtertdAeukótos, (535) 

petakulivderv AUTOV el 

TTOOS TOV EU TIQÁATTOVTA TOLXOV 

padiov Tí yeyoapuévnv 

elkóv” ¿otávan AafóvO” Ev 

oxnpa: TO de petaoroépeodan 

TTOOS TO HAADARKOTEQOV 

deELoU Tr0OS AVÓDOS ¿OTI 

«at dvcel Onoapévous. (540) 
Al. Ov yáo av yéAoLov Tv, el 

ZavOíac ev dovAos wv ¿v 

otowmpactv Minotors 


113 AAxuñyvns Lenting, edd.: AAxuñyvns Hall-Geldart, Henderson. 
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JANTIAS: ¿Qué? ¿No pensás que voy a dejar lo que vos mismo 
me diste, no? 

Dioniso: No pronto, sino que lo hago ya mismo. Sacáte la piel. 
Jantias: [Se dirige al público] Pido testigos de esto y me encomien- 
do a los dioses. 

Dioniso: ¿A qué dioses?¿No es impensable y sin sentido [530] 
el considerar que vos siendo un esclavo y mortal vayas a ser el 
hijo de Alcmena? 

JAntTIAs: Despreocupate, está bien, tené esto. Porque quizás al- 
guna vez podrías necesitarme, si un dios quisiera. 

Coro: Esto es propio de un hombre que tiene sentido común y 
sesos y muy navegado y [535] que él se acomode siempre hacia 
el lado que va mejor*, antes que estar como una imagen pinta- 
da, tomando una sola actitud; y tornarse hacia lo más cómodo 
es propio de un hombre diestro [540] y de Terámenes* por na- 
turaleza. 

Dioniso: Porque ¿no sería ridículo si Jantias siendo un escla- 
vo envuelto en las mantas milesias, abrazando una bailarina, 


68 Esta imagen describe la situación de quien, al navegar en una tempestad, 
se ubica del lado de la nave que está más al reparo de las oleadas y donde 
se balancea menos (TaILLARDAt 1965:46). Se prepara así la imagen de Terá- 
menes como un personaje que se acomoda a las situaciones según sus in- 
terés, además de aludir a su participación en la batalla de las Arginusas. 

69 Terámenes era el prototipo del político acomodaticio. Hijo de Hagnón, estra- 
tego de los tiempos de Pericles, en el 411 fue un de los principales artífices del 
derrocamiento de la democracia en el 411 y apoyó al gobierno oligárquico 
de los Cuatrocientos. Sin, embargo, después de la democracia participó en la 
batalla de las Arginusas y en el juicio a los generales. En el 404, al final de la 
guerra, desempeñó un papel protagónico en las tratativas de paz con Esparta 
y, una vez que cayó Atenas, colaboró con Lisandro en el traspaso del poder a 
los Treinta Tiranos, de cuyo gobierno formó parte. Finalmente, por haberse 
opuesto a la línea más dura de los Treinta que comandaba Critias fue conde- 
nado a beber la cicuta . Cf. Jenofonte, Helénicas, 2, 3, 30-31. Por su contínua 
oscilación entre un partido y el otro fue apodado “Coturno”, esto es, un tipo 
de calzado tal que podía adaptarse a cualquier pie -cf. Jenofonte, Helénicas, 2,, 
3, 30-31-. Las otras menciones a Terámenes en la comedia aluden a su origen 
extranjero -Eupolis, Er. 252 KA- y los tres males (tría kaká) -Aristófanes, Er. 563 
KA; Policelo, Fr. 3- que consisten en penas de muerte propuestas por él para 
quien contraviniese la ley. Al respecto, cf. HEFTNER (1999). 


147 


ARISTÓFANES 


OVATETOAMMÉVOS KUVWV Ó0- 
XNOTQÍ” ett! 1tnoev Aid”, é- 
yw de rroos todrov PAértTov 
tovoePivOov “doartóuMnv, OÚ- (545) 
TOS O AT” (UV AUVTOS"** TAVODOYOS 
elde, kAT Ex TAS yvádov 
Tué matácas poveéxove 
TOUS XOQ0US**" TOUS TOOODÍOVS; 
TIANAOKEYTPIA A” 
Tlla0ávn, H2dadávn, dedo” 40”. O rmavodoyos ovtocdí, 
Os els TO TMavdokelov elige A0wv rote (550) 
ExKaldek” AQTOUS KATÉDAY” Uw0V— 
TAAGANH 
Nn Ata, 
ÉKCElVOS AUTOS ÓNTA. 
ZA. Kaxov fket tivi. 
TIA. A” cal koÉéat ye TIOS TOUTOLO LV AVÁRQADT elkootv 
avnuiofpolata"— 


ZA. Awoaet tic ÓlkIV. 
TIA. A” ai TA OKÓYOOA Ta TOMMA. 
AL Anoeic, y yuvat, (555) 


koux 0100 O ti AÉY els. 


114 aros V, A, Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Rogers, Cantarella, Do- 
ver, Mastromarco, Del Corno: kadtoc Meineke, Sommerstein, Wilson, 
Henderson. 

115 Todc xogo0Us codd. Rogers, Dover, Mastromarco, Del Corno: toU x090U 
von Herwerden, Kock, Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, 
Sommerstein, Wilson, Henderson. 

116 «vnurofoAaia codd. Coulon, Cantarella, Radermacher, Henderson: av” 
ñurofoAoia Hall-Geldart, Rogers, Dover, Mastromarco, Del Corno; av” 
ñurofpzAraia Sommerstein, Wilson. 
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pidiendo luego una pelela, y yo mirándolo me sacudiera el 
garbanzo”, [545] y éste, como si fuera un tramoyero viera esto, 
entonces golpeándome a puñetazos en la mandíbula me bajara 
los dientes de adelante? 

HOTELERA: ¡Plátana, Plátana! ¡Vení! El tramoyero éste que después 
de llegar a la hostería [550] se tragó dieciséis panes de los nues- 
tros. 

PLÁTANA: ¡Por Zeus! Aquél es éste en persona. 

JAnTIAS: [Aparte] Se viene algo malo para alguno... 

HOTELERA: Y además de esto, veinte porciones de carne hervida 
de medio óbolo cada una. 

JAnTIAS: [Aparte] Alguien va a ligarla... 

HOTELERA: Y muchos ajos. 

Dioniso: Decís pavadas, mujer, [555] y no sabés de qué estás 
hablando. 


70 “sacudirse el garbanzo” equivale aquí a “masturbarse”. 
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TIA. A” Ov pev odv pe rroovEdokas, 
OT] KOBOQVOVS elxES, aVayvovat"? o” Et. 
Tí dat, To TOA TÁAQLXOS OÚK ELON|KA TG. 
TIA. Ma Af ovde tOV TUQOV YE TOV XAWJOOV, TÁáAav, 
Ov OÚUTOS AÚVTOLS TOLS TaAAáQoLS KATNOO LEV. (560) 
TIA. A' Karrtert” értelón TAQYUQLOV ETQATTOUN]V, 
¿pAevev elc e ÓOLUÚ KAUKATO Yye— 
ZA. Toútov TAVU TOVOYOV: OÚTOS O TOOTOS TAVTAXOD. 
TIA. A” at ro éidos y” ¿gorrato paiveoDdan dorav. 
TIA. — Nn Aía, táMarva. 
TIA. A” Now de deroáca yé ruw'* (565) 
érd tv «ammAid” evDoS avernónoapev: 
09 wxeT ¿Eágas ye tas biádovs Aafwv. 
ZA. — Kattobto TOUVTOU TOVOYOV. 
TIA. A” AMAN exonv ti doav. 
"TO L Or] KáAECOV TOV To00TA Tn V KAéwvá ot— 
TIA. — 2u9 ¿uor/ ¿ávrieo ertruxns Y riéoffoAov- (570) 
TIA. A” ív aúrtov erro ev. O papa dáque, 
ws ndÉéwS av gov AOw TOUS yougiovs 
KOTTTOLU” AV, Olg MOV KaTÉNAyES TA HOQTÍA. 
TIA.* "Eyw 0é y” ec TO Págadoov ¿upbándorpl de. 
TIA. — 'Eyw de tov Adovyy! Av ¿xréporui dov (575) 
doérravov Aaffovo”, w TAS XOAAS KATÉCTACAS. 
TIA. A* AMY eip! eri rov KAécwv”, Oc AUTOU TNHE0OV 
EXT VLELTAL TAVTA TOOOKAAOVUEVOS. 


117 Avayvovaí codd. Dover, Mastromarco, Sommerstein, Wilson, Hender- 
son: áv yvwvaí Elmsley, Hall-Geldart, Radermacher, Coulon, Cantarella, 
Rogers, Del Corno. 

118 rw Radermacher, Coulon, Cantarella: mov Hall-Geldart, Rogers, Dover, 
Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Henderson; rtws Dobree, Wilson. 

119 Yw codd. edd.: "0 scripsit Cantarella. 

120 lanthiae tribuunt Radermacher, Coulon ef Cantarella. 
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HoTELERA: No esperabas que yo te reconociera, porque ahora 
tenés coturnos. ¿Y qué? Y eso que no hablé de la mucha conser- 
va, ¡por Zeus! ni tampoco del queso fresco querido que éste se 
devoró con el mismo envase [560] y después cuando le reclamé 
la plata me miró torcido, y encima mugió. Este proceder es muy 
típico de él, éste es su modo de ser en todas partes. 

HOTELERA: Y sacaba la espada, parecía un loco. 

JAnTIAS: ¡Por Zeus, pobrecita | 

PLÁTANA: Inmediatamente [565] nos lanzamos las dos al altillo; 
él por su parte, luego de lanzarse, desapareció, salió corriendo 
llevándose incluso las paneras. 

JantIas: [Aparte] Y este proceder es típico de él. 

HoTELERa: Pero deberíamos hacer algo. Andá, llamá ya al pa- 
trón Cleón.” 

PLÁTANA: Y vos a mí llamame a Hipérbolo”, si te lo encontrás, 
[570] para hacerlo pomada. 

HOTELERA: ¡Oh infame cogote, con qué gusto te golpearía con 
una piedra las muelas con las que te devoraste la mercancía! 
PLÁTANA: Y yo te tiraría al báratro”. 

HOTELERA: Y yo, tomando una hoz te cortaría la garganta, [575] 
con la que te tragaste las tripas. Pero yo me voy a ir por Cleón, 
que hoy, citado judicialmente, va a ventilar esto. 


71 “Patrón Cleón”: el término griego prostates designa diversas funciones: jefe, 
conductor (Hdt. 1 127), gobernante (A. Supp. 963), protector (5. OT. 882). 
En Atenas era el defensor de los metecos, que carecían de derechos legales 
y no podían defenderse en persona. Cleón, el político enemigo de Aris- 
tófanes y a quien éste burló en sus comedias, ya había muerto (422 a.C.) 
cuando se representó Ranas. 

72 Hipérbolo: sucesor de Cleón como jefe del partido democrático, al igual 
que éste, también perseguido por la pluma aristofánica, estaba muerto 
(411 a.C.) en el momento de representarse esta comedia. 

73 Precipicio en la zona meridional de la Acrópolis en el cual se arrojaban los 
condenados a muerte. CANTARELLA (1991) Los suplicios capitales en Grecia y 
en Roma, pp. 89-97 explica que a mediados del siglo V a.C. por un decreto 
de Canonos se instaló la pena de la precipitación para todo aquel conde- 
nado por delitos politicos. En otras piezas de Aristófanes (Caballeros 1362; 
Riqueza 1107-1109) los personajes amenazan con hacer uso de este castigo. 
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Kónaor arrodoíunv, ZavOíav el un bulo. 
OO oída tOV vodv: made rave toV Aóyov. (580) 
Oúxk áv yevotunv “HoakAns av. 
Mnóapuoc, 
wZav0idiov. 
Kai rmuoc áv AÁAkunvnc” yw 
víos yevotunv dovAos 4 pa cal OvntOS v; 

O10' oi0' óti Ovpuor, cal Orcadas AUTO OVAS: 
kav el e TÚTTTOLS, OUK Av AvrtelrroLui dot. (585) 
AAA nv de tOU AotrTOV TOT' ADÉAO MAL XQÓVOV, 
TTOÓQOLLOS AUTÓS, Y] YUVN, TA TALÓLA, 

KÁKLOT' ATOAOÍUN|V, KAOXÉ0N OS Ó yAdpucov. 
Aéxopat TOV OQKOV KArTtt TOUTOLS Aaufdva. 
Nov 0OvV EQyov got”, ¿rteLón] Ant. 
TH vV OTOANV elAn das T]vrteo (590) 

elxes, éé A0xNS TAM 

avaveáter av To Anya 

kad PBAérterv avOis TO DeLvóv, 

TOUV Veov ueuvn uévov 

(wTTe0 eikáCels CEAVTÓV. 

"Hv2 de magadnowv ads > Y 

kaxpáñldn so ti ualdO0arcóv, (595) 

avis aíveodaí O” AvAYyKn] 

"OTALTIANV TA OTOOUATA. 


121 AAxuñvns Lenting, edd.: AAxunvns Hall-Geldart. 

122 "Hv Radermacher, Coulon, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromar- 
co, Del Corno, Wilson, Henderson: si Hall-Geldart, Rogers. 

123 adgs 1] Radermacher, Coulon, Somemrstein, Dover, Mastromarco, Del 
Corno, Wilson, Henderson: aAwcael Hall-Geldart, Rogers, Cantarella. 

124 xkaxkfaA4ns Radermacher, Coulon, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mas- 
tromarco, Wilson, Henderson: kaxfartkeis Hall-Geldart, Rogers. 
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Dioniso: Muera yo, que muera malísimamente si no quiero a 
Jantias. 

JANTIAS: Sé, sé tu pensamiento. Dejá, dejá de hablar. [580] No 
me volvería Heracles de nuevo. 

Droniso: De ninguna mantera, Jantito. 

JANTIAS: ¿Y cómo yo llegaría a ser un hijo de Alcmena siendo yo 
esclavo y mortal a la vez? 

Dioniso: Sé, sé que estás enojado, y que lo hacés con justicia, y 
si me golpearas no te respondería. [585] Pero si en el tiempo res- 
tante te despojo de raíz de tu mujer y tus hijos, que me muera 
malísimamente y también el legañoso Arquedemo. 

JAnTIAS: Te tomo la palabra, te acepto el juramento y lo tomo 
sobre estas cosas [se dirige a la piel y la lanza]. 

Coro: Ahora es tarea tuya [a Jantias] porque tomaste el vestido, 
[590] la vestimenta que precisamente tenías, desde el principio, 
rejuvenecer, y ver otra vez lo terrible, acordándote del dios con 
el cual precisamente te comparas. En caso de que seas atrapado 
diciendo pavadas o que saques de vos algo blanducho, [595] va 
a ser forzoso que otra vez levantes los petates. 
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OÚ kara, (OVÓDES, TAQALVELT”, 

AÑAA KAÚTOS TUYXÁVO TADT 

AQTL CUVVOOÚMLEVOS. 

“Ote” prev 0ÚV, NV XOQNOTOV Y] Tl, 

TadT' adoroelodal TAM TEl- 

oágetal y ed ot0' ot. (600) 

AMM duws ¿yo rraqégaw 

"uauvtov ávdgeiov TO Aya 

kadl PAÉTTOVT' Ó0Lyavov. 

Aegtv Y ¿oucev, (ws AKCoÚw 

This OVoas cal ón vódov. 

AL Zuvdelte TAXÉWS TOUTOVL TOV ICUVOKAÓTTOV, 
tva dq dixrv: Avdetov. (605) 

AL “Hicel Tag KAKCÓV. 

ZA. — Oúrk éc cópaxas; Mr] roóctrov. 

AL Etév, cat HÁAx EL; 
O Arrúlas xw ExepAdvas xw Ilagdóras, 
xwoette devo! kat uáxeoDe tTOUTAÍ. 

AL Et” oúxi detva TADTA, TÚTTELV TOUTOVI (610) 
KAÉTTTOVTA TUEQOS TAMMÓTOLA; 

AL MaAN ÚrTeOO VA. 


125 'Oti Hall-Geldart, Radermacher, Rogers, Cantarella, Dover, Sommerstein, 
Mastromarco, Henderson: (Ode Blaydes, Coulon, Wilson. 
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JANTIAS: Señores, no me aconsejen mal, sino también yo justa- 
mente estaba pensando lo mismo. Si hubiera algo provechoso, 
éste intentará nuevamente [600] despojarme de esto. Yo lo sé 
bien. Pero sin embargo voy a conseguirme una audacia varonil 
mirando yo el orégano.”* Parece que es necesario porque escu- 
cho ciertamente el chirrido de la puerta. 

Éaco: [A los dos servidores] Átenlo enseguida al robaperros éste, 
[605] para que le dé un castigo, ¡Apúrense! 

Dioniso: [Aparte] A alguien le llega una desgracia. 

JANTIAS: ¿Por qué no se van al carajo? No se acerquen. 

Éaco: Ajá. ¿Vos también peleás? Jorobado, Dispersocorredor y 
Pedorro””, vengan acá y peleen con éste. 

Droniso: ¿No es tremendo esto, que éste golpee. [610] robando 
lo ajeno? 

Éaco: ¡Pero esto es el colmo! 


74 Bajo “oríganon' -atestiguado en los tres géneros según LS]/- están agrupa- 
das una serie de hierbas, incluso cierto tipo de cebollas (cf. ArNorTT (1996: 
388-89). Es común en la comedia aristofánica encontrar expresiones simi- 
lares para indicar una mirada amarga, ácida, agria como algunos tipos de 
hierbas o de jugos. En el contexto dramático de este verso el orégano daría 
fuerza o vigor masculino. Para las propiedades de las hierbas y plantas 
aromáticas, Cf. DETIENNE (1993=1977). 

75 Nombres parlantes (Cf. CAVALLERO 1996:427). Los escolios anotan que son 
“nombres de esclavos, de arqueros bárbaros” (Toraro 2006: 619, n.93). 
“Jorobado”, Ditylas, está forjado sobre el sustantivo dítylos, “doble joroba, 
dromedario”. Puede connotar aquí la condición de *bárbaro”, ser descripti- 
vo o aludir a la frecuencia y a las consecuencias de los castigos corporales, 
lo que nos hace suponer que se trata probablemente de un esclavo. “Dis- 
persocorredor”, Skeblyas, estaría formado aparentemente por las raíces de 
skedánnymi “verter a uno y otro lado, dispersar” y de blyzo “salir hirviendo, 
hacer correr”; esta etimología, en consonancia con lo dicho en el escolio, 
sugeriría la acción habitual del arquero: hacer salir flechas a uno y otro 
lado. “Pedorro”, Pardókas, relacionado por una parte con párdos, leopar- 
do, pantera” connota así no solamente el origen asiático sino también el 
temperamento feroz. Pero también podría tener relación con la raíz de 
confectivo de pérdo (épardon) “pedorrear, tirarse pedos”, indicando así la 
proveniencia de un estamento infierior y vil. GrILLI (2009:111, N. 102) se- 
ñala, además, que estos tres nombres tienen verosímilmente en este pasaje 
funciones de policía como las de la Atenas de los tiempos de Aristófanes. 
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ExétAa ev oÚvV cal dervá. 

Kat unv vn Aía, 
eb riarroT' nADOV dedo”, ¿DéAow teO vn eéva, 
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Pacávile yao tOV TTatda tOVTOVI Aaficv, 
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Tlávta toÓTTOV: Ev kAlpact 
ÓNOAS, OE MÁCAS, VOTOLXÍÓL MACTE/0V, DéQUwv, 
otoepAwv, Et O” etc Tas Oivas Osos ¿yxécwv, (620) 
mAívOous éritiDelis, TÁVTA TAMMA, TANV TOÁADO 
pr] TÚTTTE TODTOV nde yn tel véc». 
Aíxatoc Ó AÓYOS: AV TL TNOJOW yé COL 
TOV TIALÓA TÚTTTOV, TAQYÚQLÓV OL KEÍTETAL. 
Mn onT' guory. OÚTO de Pacávil! arrayayov. (625) 
AÚTOU pév OÚv, iva 00” kar ópOaA pos Aéyn. 
Katá0ov 0Ú TA OKEÚN TAXÉGC, KOTCOS EQele 
¿vtavOa undev vevdos. 

Ayogeúw TLVI 
¿ué un Pacavilerw adávatov Ovt”: eL de un, 
AÚTOS CEAUVTÓV ALTLO. 
Aéyers De tí; (630) 
A0ávartos eivaí bn ur, Atóvuoos Atóc, 
TOUTOV de dovAOv. 
TabrT' AKOVELC; 
Dry! eyo. 

Kat rroAv ye HadAdóv ¿OTL UACTLYWwTÉOS: 
elrteo DeOc yA0 ¿OTLV, OÚUK ALOONOETAL. 
TLónT, érteión at ov Has eivar Deóc, (635) 
OÚ Kal OÚ TÚTITEL TAS lO AS TAN YAs ¿uol; 


126 Pacavíto Radermacher, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromarco: 
Pacavícow Coulon, Hall-Geldart, Rogers, Wilson, Henderson. 
127 col Hall-Geldart, Radermacher, Rogers: dol edd. 
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Dioniso: ¡Espantoso y terrible! 

JANTIAS: ¡Y de verdad, por Zeus! Si alguna vez vine acá, quiero 
estar muerto, o si robé algo valioso de lo tuyo, o incluso un pelo. 
Y voy a hacerte una acción noble [615] porque tomando a este 
pibe, ponelo a prueba! y si una vez me atrapás haciendo algo 
malo, llevame y matame. 

Éaco: ¿Y cómo lo pongo a prueba? 

JAnTIAs: De cualquier manera: atándolo a una escalera, colgán- 
dolo, azotándolo con puntas, desollándolo, retorciéndolo en la 
rueda, incluso derramando vinagre en las narices, [620] metién- 
dole encima ladrillos, y todo lo otro, con tal que no lo golpees 
con un puerro ni con una cebolla de verdeo. 

Éaco: Es justo, y si en algo te lo mutilo al chico al golpearlo, te 
voy a dar plata. 

JanTIAS: [625] ¡A mí no! Llevátelo así y ponelo a prueba. 

Éaco: Aquí, para que hable ante tus ojos. [A Dioniso] Vos dejá 
rápido el equipaje, para no decirme ninguna mentira. [Dioniso 
deja las cosas en el suelo]. 

Dioniso: Advierto a quien sea, que no me ponga a prueba sien- 
do yo un inmortal, si no yo mismo te voy a acusar. 

Éaco: [630] ¿Qué decis? 

Dioniso: Que soy inmortal digo, Dioniso hijo de Zeus. En cam- 
bio, que éste es un esclavo. 

Éaco: ¿Escuchás eso? 

JantIas: Sí, lo afirmo. Y mucho más es merecedor del látigo, 
porque si precisamente es un dios no lo va a sentir. 

Dioniso: ¿Por qué si vos decís que sos un dios [635] no recibís 
vos también los mismos golpes que yo? 


76 El verbo basanízo “poner a prueba” deriva de básanos, una piedra de toque 
usada para reconocer el oro, en sentido figurado, medio de verificación 
o prueba mediante tortura. Existen numerosos testimonios en la oratoria 
acerca del uso del básanos. Cf GAGARIN (1996) y MIrHADY (1996). 
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ZA. Aíkouoc Ó AÓyos: xwTÓTEOOV y” Av vv ións 
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AL Padíws: 
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Tóov- orórtel vvv nv p” VUTTOKIVNCAavVT' (óns. 
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ZA. Ov pa Al ovO' ¿or? dokelc. (645) 

Al AMY eip! érti TOVÓL Cal TATAÉEC. 

AL Tnvíxa; 

AL Kat ón 'mátaca. 

AL Kára rws OUK ÉTTTAQOV; 

AL Ovk oia: TOVÓLO” AOL ATTOTELOADO MAL. 
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Muwv wodvvnrOns; 

ZA. Ov pa Af GaAMN ¿do0óvuica (650) 
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AL Av0gwros'” tegós. Aedoo rráAiw Padiotéov. 

AL Toú tov. 

AL Tí eoruv; 

AL Trrréac 000. 

AL Ti ónta kAdeLc; 
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AL “Entel roOOTIUAS y” OVOÉv, 


128 Wilson versum lanthiae tribuit. 

129 'mátaza o”. Hall-Geldart, Radermacher, Rogers, Cantarella, Sommerstein, 
Del Corno: 'nátagacs; Coulon, Mastromarco, Dover, Wilson, Henderson. 

130 ovO' ¿uol edd.: ovauol Radermacher, Coulon. 

131 ávúcels ti Hall-Geldart, Wilson: ávúvceis Rogers, Dover, Del Corno, Mastro- 
marco; ávvoels Radermacher, Coulon, Cantarella, Sommerstein, Henderson. 

132 Av0gwrros Radermacher, Cantarella, Del Corno: Av0gwrtocs edd. 
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JanrrIas: Justa la propuesta: [A Éaco] al que de nosotros veas llo- 
rar primero o preocuparse por los golpes, considerá que ése no 
es un dios. 

Éaco: No hay modo de que no seas un tipo con pelotas, [640] 
porque apuntás a lo justo. Desvístanse entonces. [Se sacan las 
túnicas]. 

JANTIAS: ¿Cómo vas a ponernos a prueba de modo justo? 

Éaco: Fácilmente: un golpe a uno, un golpe a otro. 

JAnTIAS: Bien dicho. Mirá: fijate entonces si apenas me muevo. 
Éaco: Ya te golpeé. 

JantIas: [645] No, por Zeus. Me parece que no. 

Éaco: Voy a ir por éste y le voy a pegar. 

Dioniso: ¿Cuándo? 

Éaco: Y ya te golpeé. 

Drioniso: Ni estornudé. 

Éaco: No sé, voy a probar de nuevo con éste. 

JanTIAS: ¿Y no vas a cumplir? “¡latataí!” 

Éaco: ¿Qué “iatataí”? ¿Acaso te dolió? 

JantIas: No, por Zeus, sino que estaba pensando [650] en las 
Heracleidas en Diomea”. 

Éaco: Ah... el hombre sagrado. Hay que ir de nuevo al otro. 
Dioniso: ¡Ay!¡Ay!¡Tú!Tú! 

Éaco: ¿Qué pasa? 

Dioniso: Veo caballeros. 

Éaco: ¿Por qué llorás? 

Dioniso: Huelo a cebollas. 

Éaco: ¿Por eso no te preocupás por nada? 


77 El santuario de Heracles en el demos de Diomea se lo identifica con el 
que estaba junto al gimnasio de Cinosargo al sur de la Acrópolis, según 
referencias de Pausanias (L, 19, 3). Allí las fiestas en honor a Heracles se 
celebraban probablemente en el mes ático de Metagitnión, o sea entre julio 
y agosto. 
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Ovdév pot uéAel. (655) 
Badiotéov táo” ¿otiv értl TOVÓL TAALV. 
Otpot. 
Ti ¿ott; 
Tnv áxavOav etele. 
Tiro rroaypa tovti; Aevoo rádiv Badrotéov. 
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Ovk ¿ywy, értel (660) 
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“HAynoév tus. 

ados ev pévOeorv 
Oc Atyatov r9wWvVos' Y yAaveas uédelc— 

Ov tot pa TV Anuntoa duva par rio yadelv 
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Ó DEOTÓTNS YAQ AUTOS VUAS yVO00eTAaL (670) 

xn DeooégatO”, áT' Ovte kakeivo Deco. 

Og00ws Aéyerc: ¿BovAÓUnV d' Av TODTÓ dE 
TTOÓTEVOV VONCAL, TOLV ¿ué tac rrAnyac Aapbetv. 


133 TrowvVos Scaligerus, Coulon, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, 
Henderson: rmowvac R, V, Dd, Hall-Geldart, Radermacher, Cantarella, Del 
Corno; rowvas exelc Bergk, Rogers. 

134 Triw codd., Rogers, Radermacher, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mas- 
tromarco, Wilson: *yw Coulon, Del Corno, Henderson. 
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Dioniso: [655] Nada me interesa. 

Éaco: Entonces tengo que ir de nuevo a éste. 

JANTIAS: ¡Ay de mi! Éaco: ¿Qué pasa? Jantias: Sacame la espina 
Éaco: ¿Qué cosa es esta? Tengo que ir de nuevo al otro. 

Dioniso: “Apolo, que tienes a Delo” y a Pitón?” 

JAnTIAS: Le dolió. ¿No escuchaste? Dioniso: No a mí [660] ...por- 
que me acordé de un yambo de Hiponacte. 

JanrTIas: Porque no hacés nada. Golpéalo en los costados. 

Éaco: No, por Zeus. Pero ofrecéme ya tu panza. 

Dioniso: Por Poseidón 

JANTIAS: A alguien le dolió. 

Dioniso: Que tienes el señorío sobre el cabo del Egeo o en las 
profundidades del agua [665] verdosa. 

Éaco: Por Démeter, no puedo darme cuenta de ninguna manera cuál 
de ustedes dos es un dios. Pero entren. El patrón mismo va a recon- 
ocerlos [670] y también Ferrefata* por ser también ellos dioses. 
Dioniso: Tenés razón. Habría querido que vos pensaras eso prim- 
ero, antes de que yo recibiera los golpes [Entran al palacio de Plutón 
y sale el Coro]. 


78 Delo: isla en la que nació Apolo. Su madre Leto, encinta por Zeus de Apolo 
y Ártemis iba errante por la tierra buscando un lugar que la acogiese para 
dar a luz. No había encontrado ninguno Hera, celosa, había prohibido que 
se recibiese a la amante de su esposo. Salvo una isla flotante, Ortigia, que 
accedió a cobijar a la futura madre y en recompensa, cambió su naturaleza: 
se tornó inmóvil y recibió el nombre de Delo, la brillante. El Himno a Delo de 
Calímaco recrea este mito. 

79 Pitón: es el nombre de la serpiente que mató Apolo al pie del Parnaso, cerca 
de Delfos. Tenía poderes oraculares, de ahí el prestigio del lugar como punto 
de consulta. 

80 Perséfona: Diosa de los Infiernos y esposa de Hades. La leyenda principal re- 
fiere a su rapto por parte de Hades, tras enamorarse de la joven y capturarla 
mientras recogía flores junto a las ninfas en la llanura de Enna. El rapto se llevó 
a cabo con la complicidad de Zeus y ante la ausencia de Demeter, quien a par- 
tir de ese momento inicia su búsqueda por toda Grecia. Perséfona desempeña 
un papel importante como esposa de Hades en la leyenda de Heracles, Orfeo, 
Teseo y Piritoo. Junto con Demeter tiene un valor importante en los misterios 
eleusinos, dado que para mitigar la pérdida de la madre, Zeus dispuso que 
Perséfona distribuyese su estancia entre la tierra y el mundo subterráneo. 


161 


XO. 


ARISTÓFANES 
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kedadet3 Y erticAautov ANOÓVLOV VÓMLOV, (ys 
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Et” «tuuóv dn e xor var undév! eiv! év Tr rrónet. 

Kal yao atoxoóv ¿Oti TOUS EV VAVUAXNOAVTAS lav 
col Tlartanas evdOds etivar «aval dodAwv deoriótas. 
Kovdi TavT** ¿ywy exoy” dv pr] od «amas dáckerv ¿xetv, (695) 
GAN értravo MÓVA yAQ AUTA VODV ExOVT' ¿ONAdAte. 
Tloos d¿ tovto1S eixocs Vuas, ol pe0” duwv roda dr 
xot TATÉQeS EVAVUÁAXNCAV KCAL TOCOOT]KOVOLV yével 
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135 keMadel edd.: toÚCel Fritzsche, Radermacher, Coulon, Wilson. 

136 tadt' Radermacher, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Sommerstein, 
Del Corno, Wilson, Henderson: todtT' Dover, Mastromarco. 

137 Evupogav Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Sommerstein, Wilson, 
Henderson: vvupogav Radermacher, Dover, Mastromarco, Del Corno. 
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[Parábasis] 

[Estrofa] 

Coro: Musa, avanza hacia los coros sagrados y ven al encanto 
de mi canción [675] para ver la gran multitud de pueblos donde 
miles de sabidurías se asientan más amantes de honor que 
Cleofonte* sobre cuyos labios parleros rechifla tremendamente 
[680] una golondrina tracia sentada sobre un pétalo bárbaro y 
murmura un lamentable modo de ruiseñor porque va a perder 
aunque estén iguales los votos. 


[Epírrhema] 

[685] Es justo que el coro sagrado exhorte y enseñe cosas útiles 
a la ciudad. Primero nos parece bien igualar a los ciudadanos y 
suprimir los temores. Si alguien se equivocó seducido en algo 
por las jugarretas de Frínico*” afirmo que es preciso posibilitar 
a quienes entonces cayeron [690] de desligarse de sus antiguos 
errores tras ser sobreseídos de la causa judicial. Después afirmo 
que es preciso que nadie esté privado de derechos en la ciudad. 
Es vergonzoso que la participación en una sola batalla naval se 
hagan enseguida por plateenses y patrones en lugar de esclavos 
y yo no podría estar diciendo que esto no está bien, [695] sino lo 
apruebo. Pues hicieron con inteligencia sólo estas cosas. 


81 Aristófanes juega con la doble valencia de philotimía, que puede ser una 
cualidad positiva “amor por el honor” o negativa, si esta búsqueda del ho- 
nor es desmedida -cf. Dover GPM: ad loc.-. Agradece con un elogio al pú- 
blico y, al mismo tiempo, condena la ambición desmedida para la política 
de Cleofonte. 

82 No debemos confundir este Frínico con el Frínico compositor de come- 
dias y rival de Aristófanes mencionado en Ranas, 13 y de otro personaje 
homónimo de Avispas, 1302, un aristócrata embrollado en la mutilación de 
los Hermes. Frínico era hijo de Estratónides (PA 15011; LGPN IL, sv, 16). 
Surge en la política como un demócrata radical y en el 412/11 fue elegido 
estratego y enviado a Samos, donde se encontró en desacuerdo con las 
propuestas de Alcibíades que proponían una proximidad con Persia. Fue 
exonerado de su cargo por iniciativa de Pisandro. Cf. Tucídides, 8, 25-27, 
48-51, 54; Plutarco, Alcibíades, 25, 6-13. 
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AMA TnS Ó0yNs AvévtES, Y COPOTATOL HUCEL, (700) 
rávtas AavOgwrovcs exóvrtes Evyyeveis” rnoWueda 
KATUTÍMOUS Al TOAÍTAS, OOTLE Av Evvvavuaxn. 

Ei de taodT' Óyrwoóueoda kAroceuvuvovueda, 

TV TÓA Kal TADT EXOVTES KVMÁTOV Ev Aryrálous, 
VOTÉQOw x0ÓVO TTOT' ADO LC EY Hoovetv ov dósopev. (705) 
ELO ¿yo ó00os tdetv Piov Aivéoos Y] TOÓTNOV ÓOTLE Ant. 
eT OUWvÉertal, 

ov TroAvvV ou” Ó TrríiBnOS OÚTOS Ó VOV évoxAwv, 
Klkeryévns ó puoós, 

Ó TOVNNOÓTATOS Pañavevs ÓTrTOCOL KQa- 

TOVOL KUKNOLTÉDOOV devdoAto0v Te* kovi- (710-711) 
as «at KyuwAlas yns, 

xo0óÓvov ¿vdiatoíver iÓvV de TADO” OUK 

elonvucos ¿00”, iva ur rote karroduOn pe0vwv A- (715-716) 
vev ¿vAOv PadíCowv. 

TloAAárcs y” y ptv edogev 1 rróAicS rrertovOéval 

TAUTOV Els TE TOIV TTOÁLTOV TOUS KAÑOUS Te KA Yyadouc 
els TE TAOQXOLOV VÓMLO MA KAL TO KALVOV XQUOÍOV. 

OVTE yAQ TOVTOLOTV OVOLWV OU kerif0nAevpiévons, (720) 
GAMMA EAAALOTOLE ATTAVTOV, (0S OKEL, VOMLO MATO 

katt MÓVOLS ÓOOWwS KOTTELOL KA KE wÓwNVIOMÉVOLS 

ev te tots “EMAnot at tolS Papfágorol TAVTAXOU 
xowue0” ovdév, AAMA TOUTOLS TOLE TOVNOOLS xAMÍOLE 
xX0ÉS Te KAL TQWNV KOTELOL TJ KAKÍOTO KÓMpAarti. (725) 
Towv rroAtrrwv 0' oUS pev lopev evyevels cat OwPHDOvaS 


138 Evyyeveic Coulon, Cantarella, Wilson, Henderson: ovyyeveis Hall-Geldart, 
Radermacher, Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno. 

139 kuknortépoov codd. Hall-Geldart, Cantarella, Rogers: kuxnoítegpoo! Ra- 
dermacher, Coulon, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, 
Henderson. 

140 te edd.: om. V, Hall-Geldart, Radermacher, Rogers, Del Corno, Wilson. 
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Pero, además de esto, es conveniente que ustedes perdonen esa 
única derrota a los que le piden quienes junto con ustedes y 
sus padres y están vinculados por parentesco participaron en 
la batalla naval. Pero, dejando de lado el enojo, ¡oh! Los más 
sabios por naturaleza, [700] procuremos que los hombres sean 
considerados de la familia en tanto hayan participado en una 
batalla naval con nosotros, y con pleno ejercicio de sus derechos 
de ciudadanía. Si somos tan orgullosos y nos damos humos, 
teniendo a la ciudad en la onda del oleaje, en el tiempo futuro, 
parecerá que no somos sensatos. 


[Antístrofa] 

[705] Si yo soy capaz de ver la vida o la forma de ser de un hom- 
bre que ya se va a lamentar, no soy el Clígenes el petiso, ese mono 
inquieto, el más malvado bañero de cuantos [710] tienen el poder 
de remover la falsa sal, la ceniza y la tierra cimolia, ni a él le que- 
dará mucho tiempo.* Sabiendo esto, no va a ser pacifista, para 
no ser despedazado, (Clígenes)**, borracho, [715] al caminar sin 
el bastón. 


[Antepirrhema] 

Muchas veces nos parecía que la ciudad ha experimentado 
lo mismo respecto de los ciudadanos buenos y nobles y de la 
antigua moneda y la nueva de oro. [720] porque usamos para 
nada estas que no son falsificadas sino las más bellas de todas 
las monedas, según parece, y correctamente acuñadas y hacen 
tintineadas entre los griegos y los extranjeros de todas partes. 
En cambio, (usamos) estas malas de bronce, [725] acuñadas ayer 
y anteayer con el peor cuño. 


83 Las cenizas humedecidas eran usadas como jabón en la Grecia antigua; 
también el carbonato de sodio y una arcilla blanquecina proveniente de 
la isla de Cimolo servían para el mismo propósito. El carbonato de sodio 
podía adulterarse con cal, de allí lo de “hecho de falso nitrato”. El bañero, 
que vendía el jabón, era el responsable de esta adulteración. 

84 Personaje hostil a una política pacifista, al igual que Cleón. 
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avdgas Ovtas cat Órcalovs «at iadoús te KA Yyabods 

kai toadbévias év Tadototoals kal xogots kal Jovaukn, 
rroovoedoduev, tOlS De xadAkois cat Eévors kai mugolaLe 
Kal TOVNOOLS KAK TTOVNQOWV Els ÁTTAVTA xow0uEda (730) 
VOTÁATOLS ADLYMÉVOLOLV, OLOLV TN TTÓALS TIQO TOV 

OÚDE HAQUAKOLOLV ELN OQDdiwS EXQNOAT' Av. 

AMA al VOV, WVÓNTOL MetafbadóvteS TOUS TOÓTTOUE 
x0noBe tols xXONOTOLOLV AVOLC* CAL KATOQUOOADL YAQ 
edAoyov, «o to parmmT, ¿E alíov yodv tov EvAoV, (735) 
NV TLKCAL TUAODXNTE, TÁACXELV TOLS CODOLS DOKNOETE. 


OIKETHE**:(737) 


Nr tov Ata TOV OWTRNOA, yeEVVAdDAS AVNO 
O DeOTIÓTNS COV. 
Tlcwos yao oÚXi yevvádas, 
OOTLC ye Ttivelv Ol0€ al frvelv uóvov; (740) 
To de pr martágal o” ¿Esdeyx0évt avtucouc, 
ot dovAos Wwv édacokes eival deorióTmS. 
'Oiuwze pévtAV. 
Tovro pévtolt dovAtov 
eU0US TETTÓNKAS, ÓTTEO Eyw xatow TOLwV. 
Xaígels, leteun; 

Ma enrcorrreverv doxw, (745) 
OTAvV katapáacauar Aidoa TO deorrórn. 
Tide tov0ogútowv, nvix” av rAnyas Aafgwv 
modas artíns Ov0ade; 

Kat tov0” douat. 
Tide TOMA TOÁTTOV; 
Os pa Af oúdev oi0' ¿yo. 

Ouóyvte Zed: cal ragaroúwv deorrotwv (750) 
átT Av Aadwor 

Mala rrAetv Y] patvopat. 
Tide tois Oú0ale TadTa atada Mov; 


141 OIKETH2 edd.: AIAKOZ Hall-Geldart, Rogers. 
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A todos los ciudadanos a los que sabemos de buena familia y 
sensatos y justos y buenos y nobles y educados en la palestra y 
en los coros y en las artes, los insultamos. Sin embargo, usamos 
para todo las de bronce y extranjeras y pelirrojos [730] y malva- 
dos e hijos de malvados, a los advenedizos, a quienes la ciudad 
nunca habría usado antes a la ligera ni siquiera como chivos 
expiatorios. Pero también, estúpidos, cambiando los comporta- 
mientos, usen de nuevo a los honestos porque también después 
a los que les fue bien [735] tendrán un elogio; en caso de que 
fallen en algo en el... de una buena madera y, si acaso lo sufren, 
a los sabios les va a parecer que fue un sufrimiento. 

[Fin de la parábasis] 


[Entran Jantias y un servidor de la casa de Plutón] 

SERVIDOR: ¡Por Zeus salvador! Hombre bien dotado tu patrón. 
JanrtIas: [740] ¿Cómo no va a ser bien dotado quien sólo sabe 
beber y coger? 

SERVIDOR: ¿Por qué no te pegó a vos acusado manifiestamente 
de que, siendo esclavo, afirmabas ser el patrón? 

JantTIas: Se habría lamentado, de verdad. 

SERVIDOR: de verdad hiciste algo de un esclavo, lo que a mí me 
gusta hacer. 

JantIAs: ¿Te gusta? ¡Por favor! 

SERVIDOR: No, sino que creo estar en el mejor de los mundos 
[745] cuando maldigo al patrón. 

JAnTIAS: ¿Y mascullando qué, después de recibir muchos gol- 
pes, te vas a la puerta? 

SERVIDOR: También eso me causa placer. 

JANTIAS: ¿Y qué al meterte en todo? 

SERVIDOR: ¡Por Zeus! Como nada lo sé yo. 

JANTIAS: ¡Zeus, mi pariente! ¿Y al escuchar de los patrones [750] 
lo que charlan? 

SERVIDOR: No, sino que vuelve loco más todavía. 

JANTIAS: ¿Y qué al chusmear de esto con los de la puerta? 
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'Eyo; 
pa AC AAA Otav d00w TODTO, A KULAÍVO AL. 
O Doif$' ArroMov, eupadé por Tv detdv, 
ka d05 kÚCAL KAÚTOS KÚCOV, —kati not do4cov (755) 
rroos Atóc, Os LV ¿OTLV OMOMAOTLYy lAs, 
tic OÚTOS OÚVIOV ¿oti DógUBos at Bon] 
x0w Aoid00nouós; 
Atoxúlov kevourtidov. 
A. 
TMoayua, roxyua péya excivn tal péya 
év TOLS VeKQOLOL Kal OTÁACIS TOMAN TTAvV. (760) 
"Ex TOD; 
Nópos tus ¿vO0AD” ¿ori kelevos 
ATTO TV TEXVOV, OCA peyádal cat Des al, 
TOV AQLOTOV ÓVTA TOJV ÉAVTOO OUVTÉXVOV 
oítnorv aúTOV ¿v mouvtaveíw Aaufbáverv 
Oo0óvov te toV TAo0ÚtWwvOS ¿Enc— 
Mav0ávow. (765) 
ÉcoS AQÍKOLTO TV TÉXVINV CONWTEQOS 
ÉTEOÓS TICS AÚTOO: TÓTE DE TAQAXWOELV EdEL. 
Ti Ona tout: TEdOQÚPnkev AioxvAov; 
'Exeivos elxe TOV TOAYwÓncoV O0óvov, 
(0S (YV KQÁTLOTOS TMV TÉXVN_V. 
Nuvi de tic; (770) 

“Ote dn] kanA0” Evorrrións, értedelvurto 
tots AWTOdÚTALE Kat TOLOL PBAñAavtLOTÓ MOLE 
Kat TOLOL TATOAÑOLALOL KAL TOLXWOÚXOLS, 
Órteo ¿oT' ¿év Ardov TADOS, OL Y AKOOMUEVOL 
TV AVUI O YLOV at AvyiO MV al OTOOLHwWV (775) 
ÚTTEQEMÁAVNOAV KAVÓMLOAV CONDOTATOV" 
kártert erao0els Avredápero tOV Opóvov, 
tv Atoxúdos kabBnoro. 

Koúx ¿páñdAero; 
Ma Af, aAM ó dn os Avepóa olor Trogtv 
órtótegos eln triv tTéÉx vn V coputegoc. (780) 
O tWvV TAVOVQYwDV; 
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SERVIDOR: ¿Yo? No, por Zeus, sino que cuando hago eso incluso 
acabo”. 

JanTIAS: Oh, Febo Apolo, dame la mano derecha y dejame be- 
sarte y besame y explicame [755] ante Zeus, que es nuestro pro- 
tector de los compañeros de látigo ¿qué es este bochinche de 
adentro y griterío e insultos? 

ServIDOR: De Ésquilo y Eurípides. 

JANTIAS: ¡Ah! 

SERVIDOR: Un asunto, asunto grande se está removiendo, grande 
entre los muertos y mucha sedición. [760] 

JANTIAS: ¿Por qué cosa? 

SERVIDOR: Hay aquí una ley establecida a propósito de las artes 
que son grandes y diestras, que el que es el mejor de sus colegas 
reciba su ración en el Pritaneo y un trono al lado de Plutón... 
JantIAs: [765] Comprendo. 

SERVIDOR: Hasta que llegue algún otro más sabio en el arte que 
él. Entonces debe cederle el lugar. 

JanrIAs: Pues ¿en qué esto embarulló a Ésquilo? 

SErvIDOR: Él tenía el trono trágico por ser el mejor en el arte. 
JantIas: [770] ¿Y ahora quién? 

SERVIDOR: Cuando bajó Eurípides, hizo un show ante los ladrones 
de ropa, a los cortabolsas los parricidas y boqueteros, lo que es 
una multitud en el Hades, y los que escuchaban sus réplicas y 
torciones y vueltas [775] se superenloquecieron y lo consider- 
aron el más sabio; y después, exaltado, se agarró el trono donde 
se sentaba Esquilo. 

JAnTIAs: ¿Y no le tiraron nada? 

SERVIDOR: No, por Zeus, sino que el pueblo gritaba que se hicie- 
ra [780] un juicio para ver quién era más sabio en el arte. 
JANTIAS: :¿El pueblo de los malandras? 


85 “acabo”, ekmaíno. Además de significar 'mearse” también “tener un orgasmo”. 
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Ny Af, ovoávióv y' Ócov. 
Mer' AtoxvAov Y oúx noav éteool CUMAxoL e; 
OAtyov TO XONOTÓV ¿OTLV, MOTTEO ¿VOADdE. 
Tí 590” ó TAoúvtwvV do v TAQATKEVÁALETAL 
Ayova rotetv adria paña al kototv (785) 
kAAeyxov auvtov'* Tis tTÉx VNS. 

Kárteta Tus 

ov ka LoboxAéns avredáffeto tTOUV Boóvov; 
Ma Af ovk éxelvos, AAN exvoe pev AioxvAov, 
Ote 9n kaTnA0e, kavépade tv degav 
KAKELlVOS'% ÚTTEXOONOEV AUTO TOD OpóvOov. (790) 
Nuvi Y gueMAev, (ws ¿bn KAeión uións, 
ededoos kadederodar av pev AtoxvAos koarn, 
¿Eetv kara xooav: el de un, reot Tic TÉXvVNS 
dayovieio0” epacke rioós y” Everrriónv. 
To xon y! ao” sota; 

Nn Af óAtyov votegov. (795) 

Kavtav0a dí ta Deva ktvn On oetal. 
Kat yaQ TAAÁAVTO MOVOLKE] OTADUNCETAL— 
Ti dé; peLayoynoovot Tv tOaYyWwdlav; 
Kal o vÓvas ¿EOÍTOVOL KCAL TUXELE ÉTTOIV 
«at TAQGÍOLIA EUUTTMKTA— 

TlAw0evoovot ydo**; (800) 
kal OLapértoovs «al cor vas. O ya Evorrtións 
Kat ertos pacavietv Hnor tas TOAYWwdÍAs. 

“H 7ov Pagécws ola tTOV AtoxvAov Qpégerv. 
"EPAeve yovv Tavondov syrubas óTOo. 


142 OVvuLLIAxoL Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Dover, Del Corno, 
Wilson, Henderson: ¿vupaxor Radermacher, Sommerstein. 

143 avútolv edd.: avtov Hall-Geldart, Wilson. 

144 kaxeivos edd.: kavercos Coulon, Henderson. 

145 ya Kock, Coulon, Hall-Geldart, Rogers, Radermacher, Dover, Sommers- 
tein, Mastromarco, Wilson, Henderson: ye Cantarella; te Del Corno. 
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SERVIDOR: Sí, por Zeus, y gritaban hasta el cielo. 

JantIas: ¿No había junto a Ésquilo otros aliados? 

SERVIDOR: Poca es la gente honesta, como aquí. 

JANTIAS: ¿Y qué planea hacer Plutón? 

SERVIDOR: Hacer enseguida un certamen y un juicio [785] y exa- 
minar a ambos en su arte. 

JANTIAS: Y, entonces, ¿cómo Sófocles no se agarró el trono? 
SERVIDOR: No, por Zeus, él no, sino que abrazó a Ésquilo cuan- 
do bajó y aquel le dio la mano y le cedió el trono. [790] Y ahora, 
como afirma Clidémides, estaba por sentarse en el banco de su- 
plentes. Si Ésquilo gana, se mantendrá en su lugar; si no, anda- 
ba diciendo que iba a competir en el arte. 

JAntTIAs: Entonces, ¿se va a dar la cosa? 

SERVIDOR: SÍ, por Zeus, un poco después. [795] Y allí se agitará algo 
tremendo. Porque incluso el arte será medido en la balanza. 
JanTIAS: ¿Qué?! ¿Pesarán la tragedia?** 

SERVIDOR: Y van a traer las medidas y escuadras y los moldes 
compactos. 

JanrTIAs: ¿Por qué van a fabricar ladrillos? 

SERVIDOR: [800] Y compases” y cuñas. Porque Eurípides afirma 
que a probar las tragedias verso a verso. 

JanrIAs: Creo que Ésquilo lo soporta a desgano. 

SERVIDOR: Miró como un toro, inclinándose hacia abajo. 


86 Meliagogésousi: forma del verbo meiagogéo, refiere a la ceremonia de sacri- 
ficio por la cual se ofrece un cordero a Atenea en la Apaturia, fiesta ritual 
de admisión de los niños en la fratría. Los escolia refieren que si el peso de 
las víctimas ofrecidas era escaso, como la carne se repartía entre los parti- 
cipantes, los miembros de la fratría gritaban meíon, meíon (muy pequeño, 
muy pequeño) mientras reclamaban un animal con más peso. El uso de 
este verbo para referirse al hecho de pesar la tragedia supone la intención 
de exponer el poco peso del verso trágico. 

87 Diámetros es un término del ámbito de la geometría para dar cuenta entre 
otros, de la diagonal de un paralelogramo en Platón, Menón, 85b, y, pos- 
teriormente a la hipotenusa en Tímeo, 54d. Por extensión, Aristófanes la 
utiliza aquí con el sentido concreto de escuadra de 45 grados. Sphén es una 
cuña. Con ambas herramientas —pertenecientes al contexto de la construc- 
ción— Plutón ha decidido “medir/mensurar” la tragedia. 
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ZA. Kotwel d¿ O1] Tic TAUTA; 

OL TovrT' nv dvokoAov- (805) 
copuv ya avógwv arropiav nvouoérrv. 
Ovte yao Abr vatoror oUvéBar” Atoxódoc— 

ZA. TloAAovs tows ¿vónile TOUS TOLXWOÚXOVS. 

OL AnNOÓV TE TAMM Ty yeltO TOV yVOwvVau rréol 
HÚCELS TONTOV: elta TO 0 decrriórn (810) 
ertétoei av, OTI] TS TÉXVNS EMTTELQOS TV. 
AAA gtoíáwuev: (05 OTAV y” ol dDeoriótaL 
¿orrovdakwoL, kAadpaD” nutv yiyvetat. 

XO. "H rrov dewwov ¿olffosuétas xódov ¿vdodev Éel, 
nvíx” av 6gv»aMÓv reo (On Oryyovtos ÓdO VTA 
AVTITÉXVOU: TÓTE ÓN avis ÚTTO derviis (815) 
ÓMUATA OTOOPNOTETAL. 
“Eotai 0” imrrodópuwv:” te Aóyowv kopudatola veíxr] 
oxwdadápav'* te Tagatóvia Y UM ev para TEQyuvi" 
HuwTOS AMUVOMÉVOV (POEVOTÉKTOVOS AVÓQOS 
onuab' imrofápova. (820) 
Doígas ' aútoróuov obras Aacraúxeva xaltav'*, 
delvov ¿TUOKÚVILOV Euvdryawv, PBouxwuevos fal 
on Marta youdortayn, ruvakndov ATOOTIIV 
YN YEVELl HUOÑHATL. 
"Ev0ev ón otopatovoyós, nov Pacaviortora, Alora” (825) 
yAw00”, avediocopéve d0ovegods kvodoa xadivoúc, 
onuara dorouévr kataderrtodoynoel 
mAevuóvov roAvv rróvov. 


146 reo ¡ón edd.: maior Hall-Geldart, Rogers. 

147 inrroAdópwv Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Radermacher, Dover, Mastro- 
marco, Del Corno: ÚúYIMO GQ wv Rogers, Sommerstein, Wilson, Henderson. 
148 oxkivdadáuawv Coulon, Rogers, Cantarella, Radermacher, Del Corno: 

oxwdaldáuov Hall-Geldart, oxivóádapo: Dover, Sommerstein, Mastro- 
marco, Henderson; oxivóadagol Wilson. 
149 rraazóvia Coulon, Cantarella, Radermacher, Del Corno: magagovícwv Stan- 
ford, Hall-Geldart, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Henderson. 
150 CUL EVA TÁ TEQywv codd. edd.: cuLevuarozoyov Heiberg, Coulon. 
151 818-821 Wilson post v. 829 transposuit. 
152 Alo edd.: Ao sic Hall-Geldart. 
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JANTIAS: ¿Quién va a juzgar esto? 

SERVIDOR: Esto es lo difícil: [805] encontraron que hay escasez 
de sabios. Porque Ésquilo no se entendía ni con los atenienses. 

JanTIAS: Igualmente consideraba que muchos (eran) boqueteros. 
SERVIDOR: Y creía que lo demás era una pavada para conocer las 
naturalezas de los poetas. Después se tornaron a tu patrón [810] 
porque era experimentado en este arte. Pero, entremos: porque 
cada vez que los patrones tienen asuntos serios, nosotros tene- 
mos llanto. 

Coro: Ciertamente tendrá desde adentro tremenda cólera el 
bramador* cuando vea al agudicharleta al afilar sus dientes 
[815] a su rival en el arte: entonces, con una tremenda locura 
va a dar vuelta los ojos. Va a haber disputas casquiagitantes, 
discursos adornados con crines equinas y sutilezas audaces de 
un cincelador que rechaza [820] las palabras montadas a caballo 
de un artesano de ideas, erizando la cabellera de velludo cuello 
de una crin en sí misma pilosa, con cuello velludo y melena 
erizada, sobre ceja tremenda y rugiendo va a lanzar palabras 
ajustadas con clavos, arrancándolas por fetas con un soplo de 
gigante. [825] De ahí la lengua obrapalabras, verificadora de 
versos, afilada desplegándose, removiendo envidiosos frenos, 
desgarrando palabras, destruirá con sutiles discursos el mucho 
esfuerzo de los pulmones. 


88 Eribremétes es el Altisonante, epíteto épico de Zeus (Ilíada, 13,624), con el 
que el coro eleva a Esquilo. 
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EYPTTIAHZ 


Oúx av pedeíurv TOV Oo0óvov, un vov0étel: (830) 
KQE€ÍTTOV ya elval bn ut TOUTOV TMV TÉXVNV. 


AL AtoxúAe, tí oryas; Alo0ável yao tTOV AÓYyov. 
EY. ATTOdEUVUVELTAL TIOWTOV, ÁTTEO EXÁACTOTE 
Ev TOS TOAYWÓLALOLV ETEQATEÑETO. 
AL O daruóve avdowv, un peyáda Mav Aéye. (835) 
EY. 'Eywda TOUTOV katl Diécreupal Tránda, 
AVOQWTIOV AYOLOTOLÓV, AVDADÓOTO MOV, 
Exovt' AxGAtvov, akgartéc, ATÚAOTOV' OTÓMA, 
areoMdAnTOvV, kourtrodaredopon ova. 
AIEXYAOX(840) 
AAMn0ec, y rat Tis apovOalac Oeov; (840) 
oú on ue TadT', Y ota uuAto0vA A extdón 
Kal TUTOXOTOLE AL OAKLOCVQQATTADN; 
AMM 06 Ti xatowv auT' épelc. 
AL Tav”, AtoxvlNe, 
kadt ur] ro0s Ó0 yr V Ora yxva Oeour vns kórco. 
AL Ov ón ta, roOÍV y” AV TOVTOV ATOÓNVO CadWws (845) 
TOV XwAOTTOLOV OLOS (YV DOACDÚVETAL. 
AL Agv' á4pva uédava?”, moldes, ¿Esvéyicate: 
TUYOS ya erfalverv TAQATKEVÁACETAL. 
AL OD Kontixas upev oUA Aé ywv povwdías, 
yánous d' avociovs erodégwv els Tv téxvnV, — (850) 
AL 'Enríoxes oútos, y roAvtiunT' AtoxvAe. 


Aro twv xadalov Y, w róvno” Evorrión, 
Avaye 5 TEAUVTOV EKTTOOWV, El OWÓDOVEIS, 
tva un kedadaíaw TOV KQÓTADOV TOUV ON ATL 
Devwv ÚrT Óoyns érexén tov TnAegov. (855) 


153 áAtrÚAWwTOV Coulon, Hall-Geldart, Rogers, Radermacher, Sommerstein, Wil- 


son, Henderson: 40Úgwtov Cantarella, Dover, Mastromarco, Del Corno. 


154 01 'ué Meineke, Coulon, Rogers, Sommerstein, Del Corno, Henderson: dr 


ug Hall-Geldart, Cantarella, Radermacher, Dover, Mastromarco, Wilson. 


155 HéMava edd.: uédarva Rogers. 
156 Gvaye edd.: árraye Rogers. 
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[Proagón] ) 
[Entran Eurípides, Esquilo y Dioniso] 


EurírIDES: Yo no soltaría este trono, ni se te ocurra. [830] Porque 
afirmo que soy mejor que éste en el arte. 

Dioniso: Ésquilo, ¿por qué te callás? Escuchaste lo que dice. 
EurírPIDES: Primero, va a tomar un aire grave como siempre en 
sus tragedias, buscando fanfarronear. 

Dioniso: [835] ¡Oh divino entre los hombres, no digas cosas de- 
masiado arrogantes! 

EurírIDES: Yo conozco bien a este y lo he observado antes, hace- 
dor bosquipresuntuoso, con boca desenfrenada, intemperante, 
sin puertas, resonador de pomposidades. 

EsquiLo: ¿Verdad, ¡oh hijo de la diosa campestre!? [840] ¡Vos 
esto a mí, charlicoleccionador y forjamendigos y cosecharapos! 
¡Pero no vas a decir esto tan alegremente! 

Dioniso: Pará, Esquilo, no calentés tu entraña con resentimien- 
tos por la ira. 

ÉsquiLo: No, por cierto, antes de manifestarle abiertamente a 
este, [845] el hacedor de rengos, que, siendo quién, se hace el 
insolente. 

Dioniso: Una cordera, una cordera negra, pibes, tráiganla: 
porque un tifón está por estallar. 

ÉsquiLo: ¡Oh! Vos que coleccionas monodias cretenses e intro- 
ducís en el arte [850] bodas impías... 

Dioniso: ¡Pará, che! ¡Oh, muy honrado Ésquilo! Vos, oh des- 
dichado Eurípides, apartate lejos de las granizadas, si sos pru- 
dente, al ver si al golpearte la sien con una palabra [855] de peso 
no te haga saltar de bronca...el Télefo. 
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ZU 02 un rroos 60 yv, AtoxvA”, ad AA TOAÓVOS 
¿Meyx, ¿Méyxov: AowdogeioDal O oU moÉTTEL 
OVÓDAS TONTAS WOTTEO AQTOTOWADAS: 
ov Y evOus Worteo rrotvos ¿urronoDels Poars. 
“Etotuós elp” Eyowye, koUvK avabdvopal, (860) 
dAkvetv, OAkveo dal MOÓTEQOS, El TOUTA ÓOKEl, 
TATTN, TA MÉAN), TA VeDOA TÑS TOAYWwÓlaS, 
xkat vi Aía tOV TnAéa ye cat tov Alodov 
kal tOV MeMéayoov cari páda tov ThAedov. 
Lv de <on> ti PovAevel rrogztv; Aéy”, AioxuvAe. (865) 
'EfBovAóunvV pév ou épiler ¿vddde: 
oÚK ¿E Í00V yAQ ¿OT AYWV VJV. 

Tidat; 
“Oti í rrónoLS oUx1 OU VTéO vn ké pol, 
TOUTJ De CUVTIÉOVNKEV, 000” ¿del Aéyewv. 
“Ouws 0 eérterón] col doxcel, dav tabdra xoN. (870) 
"TOt vvv AfavuwTov Dev0Ó TLS AL TUVO DÓTO, 
OTTWS AV EVEOUAL TOO TOV TODLOMÁATOV 
AYywVa kolval TÓVOS HOVOIKWTATA: 
vueic de tas Movoans tt uédOS UTTADATE. 
O Atos eévvéa rraoDévor ayval 
Movoal Aerrodóyous ¿vveras Hoévas at kadopate (875) 
AVÓQUV yVOMOTÚUTTIOV, OTAV els E0rV ÓEVMEOÍ VOLS 
¿A0wot otoefploioL Tadaio uaciv AVTUAOYODVTES, 
¿A0er' ¿movópeval duva rv 
DELVOTÁTOLV OTOMÁTOLV TOQÍCADOAL 
ONpara cal TAQaroÍopar ertov. (880) 
Nov yáo ayov copias O uéyas xwael rioos goyov non. 


157 Ev ds <ón> tí Aldina, Rogers, Coulon, Cantarella, Mastromarco, Wilson, 
Henderson: £v d¿ tí R A M, Dover, Sommerstein, Del Corno; tí dal oÚ V, 
Hall-Geldart; ov dal tí Radermacher. 
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Vos, Ésquilo, no con enojo, sino mansamente, refutale. No con- 
viene censurar a los poetas como panaderas: vos, inmediata- 
mente vas a gritar como una encina encendida. ÉsquiLo: Yo estoy 
listo y no reculo [860] para morder o ser mordido. Primero, si 
te parece en los versos, melodías, “fibras”* de la tragedia. Y, por 
Zeus, no solo Peleo sino Eolo y Meleagro y, más todavía, Télefo. 
Dioniso: [865] ¿Vos qué querés hacer? Hablá, Ésquilo. 

ÉsquiLo: Quería no disputar acá porque no es un certamen 
parejo. 

Drioniso: ¿Por qué? 

ÉsquiLo: Porque mi poesía no murió conmigo, en cambio, la de 
este sí murió. De modo que la tendría para recitarla. [870] Sin 
embargo, ya que te parece, hay que hacer esto. 

Dioniso: Andá, entonces, que alguien ahora me traiga incienso 
y fuego para rezar antes de juzgar este certamen de ingeniosi- 
dades del modo más artístico. [Al coro] Ustedes, canten alguna 
melodía a las Musas. 


Coro: ¡Oh! Nueve doncellas de Zeus, castas [875] Musas, que 
ven los inteligentes pensamientos de sutiles palabras de hom- 
bres que modelan sentencias, cuando llegan a disputar, repli- 
cando con torneadas maniobras de agudos pensamientos. Ven- 
gan a ver la potencia, [880] de sus bocas tremendísimas para 
dar paso a palabras y a tallados de versos. El gran certamen de 
sabiduría pasa a la acción”. 


89 méle, además de significar “cantos líricos” puede entenderse “miembros”. 
En virtud de la ambivalencia semántica facilita, pues el acceso al tercer 
término, neúra, “nervios, fibras” (propiamente “tendones”), muy debatido 
ya sea por la ubicación sintáctica, ya sea por el valor específico técnico- 
artístico.. Cf. KassEL (1994:48). 

go Agon sophías ho mégas, “el gran certamen de la sabiduría”, expresión simi- 
lar a la de Nubes 955-6 sophías agon mégistos, “grandísimo certamen de la sa- 
biduría”. En ambos casos, la confrontación se centra en la “sabiduría”, en el 
mensaje más adecuado para las necesidades de la ciudad en cada ocasión. 
La destreza técnica y la belleza estilística son secundarias: es el mensaje apto 
para la circunstancia el que determinará la elección que ha de hacer Dioniso. 


177 


AL 
AL 


AL 


EY. 


AL 


EY. 


AL 


EY. 


XO. 


ARISTÓFANES 


Eúxeo0e ón cat odo ti rrotv tara Aéyetv. (885) 
Anunteo n Boévaca Trv ¿un v doéva, 
elvaí e TOJV OWV AELOV MUOTNOÍCV. 
Erní0ec Aafwv ón ka ov Affavaotóv"*. 
Kalos: 

eteQol yá etorv olor evxopau Deots. 
"Tótot TLVES COV, KÓMMLA KALVÓV; 

Kat páxa. (890) 
"10L ÓN ToOdEVXOV TOLOLV ¡ÓLOTALS Deois. 
Ai0no, ¿nov Bóckn a, kal yAw9TTNS OTOÓOLyÉ 
Kal EUVEOL Kal MUKTNOES ÓODOAVTNOLOL, 
Ó00ws y ¿Aéyxew wv av árrro pal Aóyov. 
Kat rv muets ¿midvuovuev Str. 
Traga cobolv avógotv axodoal (895) 
tiva Aóyov ¿uuéderav:"9 
entre dav 0dóv. 
TAwoca uev yao ty yolwtal, 
Anua d' ovk AtOAOV AUQotv, 
ovO' arcivrTOL Hoéves. 
Tlooodoxav odv eixós ¿ori (900) 
TOV ev actelóv ti Aéterv 
at kateoorvnuévov, (901) 
TOVÍ AVACTUWVT AUTOTOÉ VOLS 
tois Aóyototv ¿urtedÓVTA 
ovokedav rodas aAvidndoas értov. 
AM (os TáxioTa xon Aéyerv: odTO Y Órtoos ¿oettov (905) 
ACTELA al unT' eicóvas un O” ol av aos elrtoLó. 


158 Aafícov On «al od Affavotóv Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, 
Radermacher, Wilson: Afavotóv ón xal od Aafíawrv Dover, Sommertesin, 
Mastromarco, Del Corno, Henderson. 

159 tiVa Aóywv ¿uuédelaov: Sommerstein, Henderson: tíva Aóywv Dindorf, 
Coulon, Cantarella, Radermacher, Del Corno; tiva Aóywv, tív' ¿guuedelas 
Wilson; tíva Aóywv ¿uuéderav sine puncto Aldina, Hall-Geldart, Rogers, 
Dover, Mastromarco. 

160 Vv. 905-6 Hall-Geldart Dionyso tribuit. 
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Dioniso: [885] Recen también ustedes antes de recitar los versos. 
ÉsquiLo: Deméter, que nutriste mi pensamiento, haz que yo sea 
digno de tus misterios. 

Droniso: Tras tomar incienso, ofrecélo también vos. 

Eurípides: Bien. Porque son otros los dioses a los que yo ruego. 
Dioniso: [890] ¿Unos particulares tuyos, cuño nuevo? 
EuríPIDES: Y muy así. 

Dron1so: Andá, rogá a tus dioses particulares. 

Eurírrmes: Éter, alimento mío, gozne de la lengua y Compren- 
sión y Narices olfativas, (hagan) que yo refute correctamente 
los argumentos que toque. 


Coro 

[Oda] 

[895] Y nosotros deseamos escuchar de ambos sabios alguna 
danza de palabras”. Sigan un camino destructor porque la len- 
gua se ha hecho salvaje, el coraje de ambos no está sin audacia 
ni inmóviles los pensamientos. [900] Por cierto es conveniente 
que tienda el uno a decir algo elegante y pulido; el otro, ar- 
rancando de raíz las palabras, después de caer sobre ellas, a 
disipar muchos revuelcos de versos. 


[Katakeleusmós] 

Pero hay que hablar lo antes posible; de modo que así van a 
decir ustedes [905] dos cosas elegantes y no imágenes ni lo que 
otro podría decir. 


91 Lógon emméleian es una danza de palabras: puede estar referido a una dan- 
za propia de la tragedia (Ateneo, 1.20e; Luciano, Sobre la danza, 26). Platón 
la considera una danza de paz (Leyes, 816b). Aquí se utiliza para referirse 
al propio agón que tendrá lugar entre ambos tragediógrafos. 
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EY. Kal un v ¿guavtov pév ye, mv rrónorv otós elp, 
év TOLOV VOTÁATOLS HOÁACO: TOVTOV DE nPUT ¿AÉyEco, 
wc Nv adalov rat pévag oíors te TOUS Deartás 
¿Enrráta uwgovs Aafpov maga Povvixw toadévrtas. (910) 
Towtiota pev ya gva tw” av kabloev"” gyeaduvas, 
AxuMéa tv” n Niófn v, TO TOÓCOTMTOV OUXL Deuevuc, 
roócxn a Tis toaXywdias, yovTovtas ovdE TOVTÍ. 

AL Ma tov Af ov an0”. 


EY. O de xo0ós y' nozidev ÓpuaDouds av 
pedov édeéns tétTADAS EvVexOS Av: o 0” ¿otycov. (915) 
Al 'Eyow 0' ExaLQov TN] OLWT), KAÍ E TOUVT' ETEQTUEV 
OUX ÑTTOV Y] VOV OL AGAOUVTES. 
EY. "'HAí6toc yao noba, 
cág' i00L. 
AL Kapavto dokw. Tide tavrt' gdoac” ó delva; 
EY. Yr' aMalovetacs, tv ó Oearms rooodoxwv kaDotro'*, 
ortó0” 1 Niófn ti HOÉyiletar TO Doha Y av dm el. (920) 
AL 0:65 raprióvnoocs, o” aq” ¿devakiCÓun V ÚTT AUTOV. 
Tí oxogdwa kat óvodogels; 
EY. “Oti avrov ¿gsdéyxo. 


Kartel ¿rteión] TavTa Anonoete cal TO daa 
nón pecoín, onuar” av Bósra dwdek” elrtev, 
ÓQOUS Exovta kat Aódouvc, delv” ATTA MODUOQUwITÁ, (925) 
Aryvwta tOLS Deuévors. 
AL Otpot TáAacs. 


AL ELOTA. 
EY. Ladés O av elrtev ovd? ¿v— 
AL Mn, trote toUS ÓdÓVTAS. (927) 


161 ka0ioev Coulon, Cantarella, Hall-Geldart, Radermacher, Dover, Mastro- 
marco, Del Corno, Henderson: ¿xá0iCev Rogers; kadeioev Sommerstein, 
Wilson. 

162 kaBoito Hall-Geldart, Rogers, Cantarella, Del Corno: ka0rto Coulon, 
Radermacher, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Henderson. 
163 "A Coulon, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Henderson: Ww 

Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Radermacher, Wilson. 
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[Epírrhema] 

EurírIDES: Y de verdad me explicaré a mí mismo cómo soy en la 
poesía. A lo último; pero primero voy a refutarle a éste que haya 
sido vanidoso y embrollador y con qué cosas engañaba [910] a 
los espectadores, tomándolos por tontos después de nutrirlos 
en lo de Frínico. Porque primerísimamente sentaría a alguno, 
poniéndole un velo (en el rostro) algún Aquileo o Níoba, sin 
mostrar(lo), (el personaje) apariencia de tragedia, sin que mur- 
muraran ni “a”. 

Dioniso: No, por Zeus, no lo harían. 

EurírIDES: El coro se despacharía con cuatro series [915] de melo- 
días sucesivamente, sin interrupción.; los otros se callarían. 
Dioniso: Yo disfrutaba con el silencio y me agradaba eso no me- 
nos que ahora los que hablan. 

EurírIDESs: ¡Porque eras estúpido, sabelo claramente! 

Dioniso: También a mí me parece. ¿Por qué hizo eso el fulano? 
EuríripEs: Por fanfarronería, para que el espectador se sentara 
esperando [920] a que Níoba emitiera algún sonido; y la acción 
continuaría. 

Dioniso: ¡Oh, totalmente perverso, ¡cómo fui engañado por él! 
¿Por qué te agitás y lo tomás a mal' [a Ésquilo] 

EurírIpes: Porque lo refuto. Y después, cuando decía pavadas 
y el drama ya andaba por la mitad decía doce palabras grandes 
como un buey [925] con crestas y penachos, unas cosas tremen- 
das, con cara de cucos, desconocidas para los espectadores. 
ÉsquiLo: ¡Ay de mí, desdichado! 

Dioniso: Calláte. 

EuríriDES: No habría dicho claramente ni una cosa... 

Dioniso: [a Ésquilo] No rechines los dientes. 
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am y Exapávdgous Y TáboouS Y 1 aCTTÍÓWwV ¿rtÓVTAS 
yourralétouS xaAenlátous kal onuab” imróxon uva, 
A Evupadelv od 0401 NV. 

Nr tous Veovc, ¿yw yovv (930) 
nón rot” ¿v ao x0ÓVaA VUKTOS OLINYQUTVNCA 
TtoV ¿ovdov immadertovóva Cntwv Tic EOTLV OQVIS. 
Emuetov év taic vavoív, vuaDéotar”, EVEYÉYQATTO. 
"Eyw de tov Pulogévov y” un v “Eguétv eivat. 
Ett ev toaywdlaus ¿xonv ka dektovóva ronca; (935) 
Ev Y, w Deotorv ¿xOpé, trol ATT E% ¿otiv ÁTT' Entolelc; 
Obx irrrradertovóvas ua AU Odd: TOAYyEAADOUS, ÁTTEO OU, 
AV TOLOL TAQATTETÁC UACIV TOiS Mnpórcois yoaQovo ww: 
AMM ws magédafbov TV TÉXVIV TAQA COUTO TOWTOV EUOUC 
OLdODOAV ÚTIO KOMTTADHÁTOV Kal On MATaw0V ¿értaxOuv, (940) 
[TXVAVA MÉV TOJTLOTOV AVTIJV ALTO PBÁgOS AHEMOV 
ermAdAlots Kal TTEQUTÁTOLE Kal tevtAlotOL Aeuicolc, 
xvAov didoús OTOMLALATO0V ATTO BrBAtcov AT OwV: 
ett” Aavétoedov povwdians Kn dioodauvrta MeryvuUs. 
Ett” oúx ¿Anoovv O ti TUXOLA' OVO” EurteoWwv ENUOOV, (94,5) 
GUAM OVELOV TOWTLOTA MÉV MOL TO yévos eirt” iv ev0US 
TOU ÓQA MATOS. 

Koetrrov ydo Tv dot vn AU ny TO CAVTOD. 
TUTELT' ÁATTO TOV TOJTOV ETTwV OVDEV TAQnKk” Av AQYyÓv, 
AMY edeyev 1 yuvr] té por xw dodAos ovdev T]TTOV, 
xw Deoriórns x1] maQUévos xXx] y0ads Av. 
Eita ónta (950) 
OÚUK ATTODAVELV Ce TAUT' ExoN v TOALONVTA; 
Ma tov ArróMAo" 

Onuokoaticov ya AUT” edowv. 


164 trol ártT' edd.: told y” Rogers. 
165 Al. edd.: AI. Brunck, Coulon, Hall-Geldart, Radermacher. 
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EurírPIDES: ...sino Escamandros o fosas o puestos sobre los escu- 
dos unas “águilagrifos” esculpidos en bronce y palabras monta- 
das a caballo [930] que no era fácil comprender. 

Dioniso: Sí, por los dioses, ciertamente yo antes por largo tiem- 
po, de noche, quedé desvelado por el dorado hipogallo, bus- 
cando cuál pájaro era. 

ÉsquiLo: Había sido como mascarón en las naves, oh muy es- 
túpido. 

Dioniso: Yo creía que era Erixis, el hijo de Filóxeno. 

EuríriDES: Luego, [935] ¿había necesidad de hacer también un 
gallo en las tragedias? 

EsquiLo: Y vos, odiado por los dioses ¿qué es lo que hacías? 
EurírIDES: No hipogallos, ¡por Zeus!, ni capriciervos, como vos, 
que dibujan en los tapices persas; pero ni bien recibí de vos el 
arte directamente [940] inflado por fanfarronadas y palabras 
pesadas primero lo desequé y le quité la pesadez con versitos 
y digresiones y blancas verduritas dándole un jugo de charlata- 
nerías filtrándolo de libros después lo alimenté con monodias, 
mezclando a Cefisofonte”. [945] Luego yo no habría dicho pa- 
vadas que vinieran por casualidad ni habría confundido sino 
que el que salía primero habría dicho enseguida el punto de 
partida del drama.” 

ÉsquiLo: Pues era mejor para ti, por Zeus, que decir el tuyo. 
[Aparte] 

EurírIDES: Luego, desde las primeras palabras, nada habría de- 
jado inactivo, sino que habría hablado la mujer y el esclavo no 
menos, [950] y el amo y la doncella y la vieja. 

ÉsquiLo: Luego, ¿no era necesario que tú murieras, al osar eso? 
EurírrIDES: No, por Apolo, pues hacía algo democrático. 


92 Amigo de Eurípides, aquí Aristófanes los ubica en yuxtaposición con la 
mujer del trágico, Cf. 943-4. 

93 Casi la totalidad de las obras que han sobrevivido de Eurípides comien- 
zan con un monólogo narrativo, a cargo de un dios o humano, que explica 
los orígenes míticos de la historia a dramatizar. Este tipo de prólogos pa- 
rece una característica típicamente euripidea. 
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166 kavóvov eiofBodas edd.: kavóvov ¿ofodacs Hall-Geldart, Cantarella; 
rwavóvas zioffbodas Kovacs, Wilson. 
167 otoéQerv ¿oa edd.: otogqperw ¿d0av Bergk, Ussher, Sommerstein, Hen- 
derson. 
168 TOUS TOUTOU TE KAJLLOV Exatégov uaBn tas codd., Rogers: toUS TOVTOV 
te KAaUOUS Exatéoov jabntas Dobree, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, 
Radermacher, Dover, Mastromarco, Del Corno, Henderson; tOiS TOUÚTOU 
te KAJLOIS Exartegov uaBntais Richards, Sommerstein, Wilson. 
169 Mavns Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Radermacher, Sommer- 
tein, Del Corno, Wilson, Henderson: Mans Dover, Mastromarco. 


ARISTÓFANES 


Tovro uév ¿aAdovV, (y TAV. 

OÚ col yAáQ ¿OTL TEQÍTTATOS KAÑAMLOTA TUEEQÍ YE TOÚTOV. 
"Entera tovTOVOL AaAelv ¿didaca— 

DPnut rayo. 
Os rrotv didágan y' Wdedes écos diaooayn val. (955) 
Aertrtóv Te Kavóvov eiofpodac% ¿tv TE ywviacuoUc, 
VOELV, ÓpAV, Evviéval, OTOÉDELV ¿pAv"”, TExVáCetv 
KAxX” ÚTTOTOTTELOOAL, TEQIVOELV ÁTTAVTA — 

DPnut rayo. 
OLKEla TOA YyuaT' elcd yv, OlS xoWmueb”, os Eúvec ev, 
¿E wv y Gv ¿Endeyxópnv: Euvendótes yao ourtoL (960) 
nAeyxov Av pov TV TÉXVN" V: AMM oÚK ¿kourtoddcovv 
ATTO TOU HOOVELV ATTOOTIÁCAS, OÚN ¿EéTTANTTOV AÚTOUS, 
Kúxvovs rrorwv «al Méuvovas kwdwvoDañagoriwAouc. 
Tvvcet de TOUS TOUTOU TE KA LOU ExartégoV pabntás'”, 
Tovtovuevi Popguicros Meyaíivetós 0' ó Mavns**, (965) 
oa y yo AO yxUTINVÁDAL TAQKADTUOTLTUVOKÁMTTAL, 
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Dioniso: Permítele eso, querido, porque no es lo más bello para 
ti una digresión acerca de esto. 

EurírrIDES: Luego enseñé a éstos a decir... [Gesto al auditorio] 
ÉsquiLo: Lo afirmo también yo. [955] Porque antes de enseñar- 
les debiste partirte al medio. 

EurírPIDES: ...introducciones de sutiles reglas y ángulos de pala- 
bras, a pensar, a ver, a comprender, a desear trastocar, a usar 
artificios, a sospechar males, a dar vueltas acerca de todo... 
ÉsquiLo: Lo afirmo también yo. 

EurírPIDES: Introduciendo asuntos domésticos, con los que trata- 
mos, con los que convivimos [960] por los cuales yo habría sido 
criticado. Porque éstos, al conocer(los) habrían censurado mi 
arte. Pero no usaba palabras jactanciosas alejándolos del senti- 
do común, y no los espantaba haciendo Cicnos% y Memnones*” 
potroarnesescampanudos. Vas a conocer a los alumnos de cada 
uno, los de éste y los míos. [965] De éste Formisio y Megeneto el 
Manes,* trompetalanzabigotudos y sarcasmotuercepinos. 


94 “Cicno”: hijo de Poseidón, participó en la guerra de Troya contra los 
aqueos hasta que fue asesinado por Aquiles. 

95 ”“Memnón”: hijo de Eos y de Titono (hermano de Príamo). Al combatir 
contra Aquiles, ambas madres (Eos y Tetis) acuden a Zeus quien pesa los 
destinos de los héroes en una balanza. Se inclina el de Memnón, quien 
muere a manos de Aquiles. La escena del pesaje fue llevada a escena en la 
tragedia perdida de Esquilo, Menmón. 

96 Formisio era conocido como un hombre barbudo (PA 14965; LGPN IL, sv 
156), a punto tal que en Asambleístas su nombre se asocia directamente con 
el vello púbico femenino. Era conocida su inclinación por las mujeres, Fi- 
letero, Er.6. Platón el Cómico, Fr. 127, lo acusa de haberse dejado corrom- 
per por los persas, en ocasión de la embajada del 394-3 a.C. Guiada por 
Epícrates. Después de la caída de los persas en poder de los espartanos, 
en el 404 se inclina por la posición moderada de Terámenes -Aristóteles, 
Constitución de los atenienses, 34, 3- y, luego de la caída de los Treinta, en el 
403, fue el promotor de un proyecto de limitación de la ciudadanía que no 
fue aprobado (Dionisio de Halicarnaso, Lisias, 32). Desde el punto de vista 
dramático tanto Formisio como Megeneto eran el tipo de personaje viril 
creados por la poética de Esquilo. Al respecto cf. CoscoLLA (2003). 
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ovpol d¿ Klerrodwv te al Onoauéves O kouvós. 
Onoapévns; codós y' Avno kal DeLvOs elc TA TUÁVTA, 
Os TV kaols Tou rreorriéot] kadl TÁNOÍOV TAQAoTN, 
rménmtwkev ¿Em TOV oa, OU Xios"””, AAMA Ketos. (970) 
Tovadra pévtoUyw'”* Hoovelv 

TOÚUTOLOLV ElLON YNOÁAUNV, 

Aoytopov évOelc Th TÉX O] 

kadl OKéWIV, MOT 1]0n] vOglv 

ATAVTA al dueidévol (975) 

TÁ T AMA al TAS OUCÍAS 

OLKELV ALELVOV Y] TOO TOV 

oavackortetv: “Tlws TODT ÉxEL; 

Tlov po: todí; Tis tTODT' ¿Mafper?;” 

Nr toús Deoúc, vov yodv A0n- (980) 

VAÍCIV ATTAS TLS ELOUOV 

KÉKOO yg TIOOS TOUS OLKÉTAS 

Entet te: “Tlov 'otw Y XÚTOA; 

Tic tv kedadnv arreóndokev 

This parvidos; To tovfAtov (985) 

TO MTEQUOLVOV TÉO VI] Ké rol. 173 

Tlov to okógodov TO x0LEiÓóv; 

Tic TnS ¿Más MagétO0AyEV;” 

Técws Y afelteowtatol 

kexnvótes pauuákudoL?s, (990) 

peliridal abr vrTOo. 


170 Xioc edd.: Xelos Radermacher, Coulon. 

171 uévtovVyWw edd.: uévto1 “yw Rogers; uévtOL ¿yw Radermacher. 

172 ¿Mae edd.: TÓN ¿Aafbzv Bentley, Sommerstein, Wilson, Henderson. 

173 ol. codd. edd.: or; Halbertma, Coulon, Radermacher, Henderson. 

174 hauuáxuDol edd.: Mauuáxudol Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Ra- 


dermacher, Mastromarco. 
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Los míos son Clitofonte” y Terámenes* el elegante. 

Dioniso: ¿Teramenes? Un hombre sabio y tremendo para todo 
que si de alguna manera cae entre males y queda cerca de ellos, 
[970] cae bien parado no en cuentos de “tíos” sino de Cios%, 


[Pnígos] 

EurírIDES: Ciertamente yo introduje a éstos a pensar sensatamente 
tales cosas, poniendo en el arte el razonamiento y la observación, 
de modo tal de entender ya [975] todo y conocerlo bien y en lo 
demás administrar las casas mejor que antes y examinar “¿Cómo 
va eso?” ¿Dónde tengo esto? ¿Quién tomó aquello?” [980] 
Dioniso: Sí, por los dioses, ciertamente. Ahora cualquiera de los 
atenienses al regresar grita a sus sirvientes y pregunta: “¿Dónde 
está la olla? ¿Quién devoró la cabeza [985] de la anchoa? ¡El plato 
del año pasado se me murió! ¿Dónde está el ajo de ayer? ¿Quién 
mordisqueó la aceituna?”. Hasta entonces tantísimos [990] bo- 
quiabiertos mameros se sentaban como opas"”. 


97 Clitofonte: personaje que aparece en el diálogo homónimo de Platón, asocia- 
do al sofista Trasímaco. 

98 Terámenes: Hijo de Hagnón, militar compañero de Pericles. Terámenes cum- 
plió un papel importante en el establecimiento de la Tiranía de los Cuatro- 
cientos en el 411 a.C. (Th. VIII 68.4). Una vez caída ésta, se pasó al partido 
democrático (id. VII 89. 2-94). Fue uno de los dos trierarcas acusados de no 
haber recogido los cadáveres ni auxiliado a los heridos durante el combate 
naval de las Arginusas, pero también logró salir indemne del cargo Cf. v. 
541 

99 “no es un cuento de tíos sino de Cíos”: se trata de un intraducible juego de pala- 
bras entre el nombre de las ciudades Quíos y Ceos. Aristarco interpretó que 
Quíos refería al tiro más bajo en el juego de los dados o astrágalos y Ceos al 
más alto. 

100 Mammákythos era el título de una comedia de Aristágoras y de una de Platón 
el cómico. Mammákythos y Melitídes son términos proverbiales (Cf. Menan- 
dro, Aspís 269). 
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XO. — Táde pev Aevooels, dato” AxilAed: Ant. 

ov de tí, dége, toos tavrta AéZerc; Móvov órtos 

un 0 Ó Oupos aprráVas 

ÉKTOS OÍ EL TOV ¿AACOV: 

deriva yao katryóonkev. (995) 

AAMX OrtwS, Y yevváda, 

pr] TTIOOS OQ yv AvtIléelc, 

GAMMA OVOTEÍAAS AMQOLOL 

XOWuEevos TOLS LOTÍOLS, 

eita padAdov pañdAov agens (1000) 

etita padAdov padAov argelc 

kad HuAAÉeLS, M vi Av TO 

rvedua Aelov cat kadeotnkos Aáfóns. 

AMY O TrgwTOS TV EAN VOwV TUQYWOAS ONUATA TEUVA 

kal kocuñoas toayirov Anoov, DagoWwv TÓV KgOUVÓV AQÍEL?, 
AL Ouuovduar pev Tr] EvuvtUxía, kaí pov TA OTAAYXV" 

Aryavaktel, (1005) 

eL TTOÓS TODTOV del y! avrléyew iva uy dácicn O' artopetv ue, — 

arróxorvat pol, tíVoS OUVEKA xo] OavyáCerv avda Ton Tv; 


EY. Aegglótn] TOS kat vovDecíac, OtL PeAtíovs TE TOLODUEV 
TOUS AVOQOTOUS Ev Tails TÓMECUV. 
AL Tavbr'7* odv el uí rrerrón as, (1010) 


GAN Ex xonotov «al yevvaícv HoxOnootátous"” artédercas, 
tí TTaDetv Hbñoels gros elvar; 

AL TeOvávar ur] TODTOV ¿ÉOWTA. 

AL Exéyal TOLVUV OÍOUS AVTOUS TAQ” ¿uod TTAQedÉLATO TOWTOV, 
El yEVVALOUS AL TETOATMXELS, Kat uN Dadoa o irroAítas, 
nó” ayogatouvs unde cofBádous, wvorteo vdv, nó 
TOVOVQYOUC, (1015) 
AMA rvéovtas d00v «al A0yxas cal Aeuxolopovs 
TtovQpadelas 
ka TñAnkas cat «vnuidas cat Ovods émtapfoztous. 


175 Vv. 1003-4 tribuunt Dionyso Hall-Geldart, Wilson. 

176 Tadr Coulon, Cantarella, Radermacher, Wilson, Henderson: todrT' Rogers, 
Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno. 

177 lmoxBneotátouvs Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Radermacher, Del 
Corno: uoxOnootégovs Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Henderson. 
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[Antioda] 

Coro: ”Ves esto, ilustre Aquileo”, y vos, vamos, ¿qué vas a 
decir de esto? Mirá solamente que tu animosidad, arrebatán- 
dote, [995] no te lleve fuera de los olivos, pues te acusó de co- 
sas tremendas. Pero mirá, oh bien nacido, de no responder con 
ira sino que arriándolas y usando [1000] el cabo de las velas 
después avances más y más y vigiles hasta que enganches un 
viento calmo y aplacado. 


[Antikatakeleusmós] 

Corifeo: Pero, oh, vos, el primero de los griegos que elevó como 
torres vocablos venerables y [1005] adornó el parloteo trágico, 
cobrando ánimo soltá el chorro. 


[Antepirrhema] 

EsquiLo: Me enfurezco por este encuentro y se me revuelven las 
tripas si hay que responder a éste para que no diga que yo me 
planto... Respondeme, ¿por qué hay que admirar a un poeta? 
EurírIpes: Por su destreza y capacidad de advertir y porque 
hacemos mejores [1010] a los hombres en las ciudades. 
ÉsquiLo: Si en efecto no hiciste esto sino que a partir de hones- 
tos y nobles, los mostraste como los más trabajosos ¿vas a decir 
que sos digno de sufrir qué? 

Dron1so: Estar muerto. No preguntés a éste. 

ÉsquiLo: Fijate entonces cómo lo recibió de mí, en primer lugar, 
si nobles, si de cuatro codos, no ciudadanievasores [1015] ni va- 
gos de plaza ni simplotes, como los de ahora, ni tramoyeros 
sino que exhalaban espada y lanzas y cascos de blancos pena- 
chos y yelmos y grebas y ánimos de siete bueyes. 
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EY. Katón xwoel TOUTL TO KAKÓV: KQAVOTTOLOV AU Y” éTtiTolÍDeL. 
Kai tí 007 duácacs oUTCOS avrovS yevvalovs ¿Esdidatas;** 
Aioxvae, Agov, uno” avdadws veuvuvópevos xadérarve. (1020) 


AL Avapua rronoas Ágews HEeoTÓV. 

AI“: Totov; 

AL Tous “Ent' er: Oñfac: 
O Vea pevos Tras Av TS AVNO NOACOnN DALOS elval. 

AL Touti pév col kaxov elgyactar Onffaíovs yAo TrEeTÓNKAS 
AVOQELOTÉQOUS Elg TOV TÓAEMOV: KAL TOUTOU Y” OÚVEKA TUTTOV. 

AL AMY úutv avT ¿En v ackelv, AAA” OUK ÉTTL TOUT' ETOATTEODE. 
(1025) 


Eira didágas Mégoas peta tovT' ¿miOvpelv ¿gedidaca 
VIKAV EL TOUS AVTITTAAOUC, KOOUNOAS EQYOV AQLOTOV. 


AL 'Exdáonv yovv, 1] vix** nrovoa* reot Aageíov teOveWNTOS, 
Ó xo00s O' ev0US TW xelO” wÓl OVykgovaas eirtev: “Tavol.” 
AL Tavurta yao 4vdvas xon romtás Aackelv. ExévaL ya ar 


aoxms (1030) 

wS WIPÉALUOL TOV TTOMTOV Ol yevvadol yeyévn vta. 

Oobevus pév yao tederás 0' nutv katéderEe bóvov T 
aréxeoDan, 

Movoatos Y ¿¿axécere te VÓCwV Kat xonououvs, Hotodos de 


178 Tribuunt Euripidi Coulon, Cantarella, Radermacher, Dover, Mastromarco, Del 
Corno; tribuunt Dionyso Hall-Geldart, Rogers, Sommerstein, Wilson, Henderson. 

179 TLOV edd.: OU TÍ Rogers. 

180 V. 1019 tribuunt Euripidi codd. edd.: tribuunt Dionyso Dindorf, Coulon, Canta- 
rella, Radermacher. 

181 Dionyso tribuunt edd.; Euripidi Sommerstein et Wilson. 

182 nvix” codd. edd.: tov Bor vov Rogers. 

183 nkovoa codd. Hall-Geldart, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromarco, 
Wilson: axovoas Rogers; ¿xóxuvoas Coulon; ¿nmxkovoav Henderson. 
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EuríPIDES: Y, en efecto, ya se viene el mal este: casquifrabricando 
de nuevo me va a hacer bolsa. ¿Y vos haciendo qué les enseñaste 
a ser tan nobles? 

Dioniso: [1020] Hablá, Ésquilo, y no te hagás el difícil, mandán- 
dote la parte. 

ÉsquiLo: Haciendo un drama lleno de Ares. 

Dioniso: ¿Cuál? 

ÉsquiLo: Los Siete contra Tebas'*. Toda persona al verlo podría 
haber deseado ser luchador. 

Dioniso: eso es algo malo que hiciste. Porque hiciste a los teba- 
nos muy valientes para la guerra. Y, por causa de esto, te voy a 
golpear. [Amenaza de golpe] 

ÉsquiLo: [1025] Ustedes podrían practicar lo mismo pero no se 
dedicaron a eso después al poner en escena Persas enseñé a de- 
sear vencer siempre a los adversarios, componiendo una obra ex- 
celente. 

Dioniso: Yo por cierto me alegraba cuando escuchando acerca de 
Darío muerto el coro dijo “¡ay, ay!” entrechocando las manos así. 
[Hace un gesto con las manos] 

ÉsquiLo: [1030] Porque los poetas tienen que practicar eso. Fijate 
cómo desde el principio los nobles resultaron útiles entre los 
poetas. Porque Orfeo nos mostró las ceremonias iniciáticas y el 
apartarse de asesinatos, Museo, las curaciones de enfermedades 
y oráculos, Hesíodo los trabajos de la tierra, las estaciones de 
frutos, cosechas, 


101 Siete contra Tebas junto con Edipo y Layo conforman la trilogía tebana con 
la cual, junto con el drama de sátiros Esfinge, Esquilo venció en el año 467 
aC. Siete contra Tebas, última obra de la trilogía, relata el asalto a Tebas que 
culmina con la muerte de Eteocles y Polinices y el cumplimiento de la mal- 
dición de Edipo. Con “un drama lleno de Ares” se describe esta tragedia béli- 
ca donde los guerreros dan la vida por la defensa de su ciudad y la muerte 
heroica es el mayor valor. 
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yis éoyactas, kaQrav Waas, AQÓTOUS: Ó DE Delos Ouinoos 
ATTÓ TOU TUN V Kal kAéocs ¿oxev TANV TOVO” OTL xONoT' 
¿didagev, (1035) 
TÁCELC, AQETÁACS, OTALC ELE AVÓQOV; 
AL Kat rv od Ilavrakléa ye 
¿didatev Óucos tÓV OraLóTatov. Town yobv, n vine 
ÉTTEUTTEV, 
TÓ KQÁVOS TOWTOV TEQLÓNCAMEVOS TÓV AÓQOoV NueAA 
¿TUÓNCELV. 
AL AMM GnAMAO0US Tot TOMOVUS ka yadous'%, Mv nv «ad 
Adpaxos ñocws: 
o0ev nun donv arrouazapévo rodas AQetAs EMÓNOEV, 
(1040) 
TlartoóxAcv, Tevxkogwv OvuoleóvtwV, iv” érratooru! Avda 
roAítrV 
AVTEKTELVELV AUVTÓV TOUTOLS, ÓTTÓTAV OMA Ty YOS AKOVON.. 
AM” oU pa Af od Daídoas értolovv rróo vas ovO: L0evepoías, 
ov0' oi0' ovdelc TVTW” ¿0w0AV TOTOT' ETOÍMOA YUVAIKca. 
EY. Ma A(, ovd¿ yao 1] v'* nc Adooditns ovdév dol. 


184 kayadDods codd. Cantarella: 4yadous ms. U, edd. 

185 ovde ya Tv ms. R, Coulon, Cantarella, Radermacher: ovdév col Hall-Gel- 
dart, Rogers, Del Corno, Mastromarco, Sommerstein, Wilson; od ya ¿nmv 
ms. U, Henderson. 
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¿El divino Homero de dónde obtuvo honra y gloria sino de esto 
que enseñó cosas provechosas [1035] órdenes de batalla, virtudes, 
armamentos de hombres? *” 

Dioniso: Y sin embargo no le enseñó a Pantacles, al muy torpe. 
Anteayer cuando desfilaba, después de atarse primero el casco, 
iba a atarse encima el penacho. 

ÉsquiLo: Pero enseñó a otros, muchos y buenos, entre ellos el 
héroe Lámaco*” [1040] dándole forma mi espíritu hizo muchos 
actos virtuosos, de Patroclos, Teucros corazones de león, para in- 
citar al ciudadano a comportarse como ellos cada vez que oyera la 
trompeta. Pero no, por Zeus, no hice Fedras putas ni Estenebeas,'“ 
ni nadie ha visto a una mujer a quien yo haya hecho enamorada. 
EurírIDES: [1045] Por Zeus, porque no tenías vos nada de Afrodi- 
ta. 


102 Con la referencia a Orfeo, Museo, Hesíodo y Homero, Esquilo se ubica a 
sí mismo como sucesor de los cuatro poetas que conforman el canon de la 
poesía griega. Orfeo, de origen tracio, es presentado como hijo de una de las 
Musas, en general de Calíope. Se lo reconoce como músico y poeta, tañedor 
de la lira y de la cítara, fundador de los cantos mistéricos. Se dice que sus 
canciones encantaban a los animales y hacían reclinar a los árboles. Participó 
en la expedición de los Argonautas y con su música calmaba a los elementos 
y daba ritmo a los remeros. Al descender al Hades para buscar a su esposa 
Eurídice encantaba a los monstruos y a las divinidades infernales. A Museo 
se lo consideraba discípulo —y, a veces, el hijo- de Orfeo. Su poesía puede 
curar enfermedades y ofrecer oráculos. A ambos se los considera antecesores 
de Hesíodo, el poeta civilizador de Trabajos y Días, y del propio Homero. 

103 Guerrero, objeto de las burlas de Aristófanes en otras comedias (Acarnienses, 
Paz) Fue muerto en el combate de Sicilia (414 a.C). Después de su muerte, el 
poeta cómico lo trató respetuosamente, como lo demuestra este verso. 

104 En la Estenebea de Eurípides, tragedia perdida, la hija del rey de Licia se 
enamoraba de Belerofonte (cf. v. 1051), intentó seducir al huésped pero, al ser 
rechazada, lo acusa de haber intentado seducirla, como había hecho Fedra 
con su hijastro en Hipólito. 
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Mnodé y” érteín: (1045) 
GAMA enti col toró ai tois cota rrOAAM] rro0AAO0D 'TCaONTO, 
WOTE ye KADIÓV de kaT' odV ¿Pañev. 

Nn tov Ala TODTÓ yé TOL ÓN. 
A yao etc tács AAAOTOÍLAS ETTÓElS, AUTOS TOVTOLOLV ETTANynS. 
Kat ri PAártrovo”, Y OXÉTAL Avdowv, TV TÓAM Apal 
Z0evéBorat; 
“Ou yevvalas cat yevvalwv AVÓ00V AÑÓXOUS AVÉTELOAS 
(1050) 
0oveLoc Tuve" oanoxuvv0eíoas O TOUS TOUS 
BeMeoobóvras. 
Tlótegov d' ovk Óvta Aóyov tOUTOV TteQl TRE Daldoas 
EvvéOn xa; 
Ma Al, AAN ÓvT> AMA” ATTOKQUITTELV XQN TÓ TOVNOOV TÓV ye 
TONTNV, 
kad ur] magaryerv und didácerv. Toig pev ya raldaoloLov 
¿oru” didáckados Otis doáter, totow Y nfwol rontal. 
(1055) 
Tlávu ón det xonota Aéyewv nuas. 
"Hv odv ov Aéyns Aura fóntrouS 

kad Tlagvacowv nutv ueyé0n, TODT” ¿OTL TO XONOTA 
DIDACKELV, 
Ov xon vi" poáter avOgwrtelíWws; 

"AAA, y ka KÓdDALuOv, AVÁAYKN 
peyádoV yVOpuawv Kal OLAVOLOV ÍTA KCAL TÁ ONHATA TÍCTELV. 
KáMos etxos tous nui0éovs toís On uacot peídoo: xonoDar 
(1060) 


186 coí tol codd. Cantarella, Radermacher, Dover, Mastromarco, Del Corno, 


Henderson: tol goí Dindorf, Coulon, Hall-Geldart, Rogers, Wilson. 


187 x«ovela edd.: kwvea Radermacher, Dover, Mastromarco. 
188 rríverv Coulon, Cantarella, Radermacher, Dover, Mastromarco, Henderson: 


ruelv Hall-Geldart, Rogers, Sommerstein, Del Corno, Wilson. 


189 ¿oti R Coulon, Cantarella, Dover, Mastromarco, Henderson: ¿ot Hall-Gel- 


dart, Rogers, Sommerstein, Del Corno, Wilson; ¿ot Radermacher. 


190 xenyv Fritzsche, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Sommerstein, Mastromar- 


co, Del Corno, Henderson: xon Rogers, Radermacher, Dover, Wilson. 
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ÉsquiLo: ¡Faltaría más! Pero sobre vos y los tuyos se había insta- 
lado completamente de modo que esto te derribó a vos.'” 
Dioniso: Sí, por Zeus, eso es cierto. Por las cosas que hacías a las 
mujeres ajenas, por esas cosas fuiste afectado. 

EuríPIDES: Y, ¿por qué dañan a la ciudad mis Estenebeas, oh, el 
más funesto de los hombres? [1050] 

ÉsquiLo: Porque persuadiste a esposas nobles de nobles varones 
a beber cicuta avergonzadas por tus Belerofontes. 

EuríPIDES: ¿Acaso compuse este asunto de Fedra sin que existiera? 
ÉsquiLo: No, por Zeus, existía, pero el poeta tiene que ocultar 
lo perverso y no tratarlo ni representarlo. Pues los niñitos [1055] 
tienen como maestro a cualquiera que explique, en cambio los 
adultos (tienen) a los poetas. Es muy necesario que digan cosas 
provechosas. 

EurípIDES: En efecto, si vos nos decís “Licabetos' y “grandezas de 
Parnasos”, ¿es enseñar lo provechoso, eso que hubiera sido nec- 
esario expresar al modo humano? 

ÉsquiLo: Pero, oh malvado, es forzoso parir palabras proporciona- 
das a grandes pensamientos y sentimientos. 


105 Según este pasaje, Eurípides habría sido engañado por su mujer a la cual 
Cefisofón (cf. nota al verso 944) había seducido (dato que consignan las Bio- 
grafías de Eurípides). La anécdota es dudosa pues es muy común que se le 
adjudique a los autores las mismas experiencias que sus personajes. Como 
Eurípides ha llevado a la escena mujeres adúlteras, él mismo se habría visto 
afectado por esta circunstancia. 
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kad yao tols ÍuaTiols NV XOWVTAL TOA Te UVOTÉQOLOLV. 
Apov xonotos ratadeícavros dre Av ur vw ov. 
Ti d040as; 

Tlowtov pév tous Pacilevovras Qárxl Aauruoxov, lv” ¿Aetvol 
tols AvVOowTTroLS datvorwrT' eivat. 

Tour ovv efpAava TU” dohvas; 
Ovúrkovv ¿DéAel ye Tomoa0xetv riovtwv oÚdeis OLA TavTAa, (1065) 
AMMO” paxiors rreotelápevos'% «Adel at Hnotl rréveoDaL. 
Nr tv Anun toa xro va y Exwv odAwV ¿oíwv úrtéveoDev. 
Kav tavta Aéywov ¿Eartarmor, reo tous ix0uc avéxvyev. 
Et” ad Aadav erirndevoa «at or uvlav ¿didatac, 
n 'Eskévwoev Tás Te TAAÍOTOAS Kal TAC TUYAS EVÉTOLDEV (1070) 
TV Melgarcicov OTwMLA AO pévov, kat tous Ilagádous AvértELO EV 
AvVTAYOQevEL TOS AQxo0VOLV. KaítoL TÓTE y”, NvVU ¿yo “Cov, 
oUK NTTÍOTAVT AMM Y patav cadécal cal “Purrrarial” elrtelv. 
Nr] tóv ArtóMAw, kat rooorradelv y” sic TÓ TOMA TO) Dadápuak, 
kat uivOwoal TÓV EVOOITOV karBás tiva Awrrodutioal: (1075) 
vov Y avudéyel kovkéT” ¿Aauver”: mA 0% devol adOrs éreeloe. 
Tloícov De «oucóov OÚK AÍTLÓS E¿OT'; 
Ov To0aAYyWwyods katédeLe! OÚTOCS, 
ka TUCTOVOAS Ev Toc Legolc, (1080) 
kat ueryvupiévas tolotv AdeAdois, 
«at dackovoas ov Env tó Envy; 


191 EPBAGIpa tí edd.: ¿8Aawya tí Hall-Geldart, Sommerstein, Wilson. 
192 4MMA edd.: AMM ¿v Rogers. 
193 rteoreilapevos escolios, Focio, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Del Cor- 


no: rreoilapuevos Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Henderson; 
reo lónevos Rogers, Radermacher. 


194 TtteQl edd.: maga Hall-Geldart, Rogers, Radermacher. 
195 ¿Maúvel codd. Coulon, Rogers, Radermacher, Sommerstein, Wilson, Hender- 


son: ¿haúvov Hall-Geldart, Cantarella, Dover, Mastromarco, Del Corno. 


196 ttAgl Hermann, edd.: ka rAel codd. Rogers. 
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Ranas 


[1060] Y, por otra parte, es verosímil que los semidioses empleen 
palabras más importantes porque usan vestidos mucho más vene- 
rables que nosotros. Lo que yo compuse más honestamente, vos 
lo arruinaste. 

EuríPIDES: ¿Haciendo qué? 

ÉsquiLo: En primer lugar, vistiendo con harapos a los reyes, para 
que a los hombres les parecieran dignos de lástima*%, 

EurírIDES: ¿En qué dañé haciendo esto? 

ÉsquiLo: [1065] Por esto ninguno de los ricos quiere equipar una tri- 
rreme,'” sino que, vestido con harapos, llora y afirma que es pobre. 
Dioniso: Sí, por Deméter, con una túnica de espesas lanas por 
debajo; y, como al decir eso engañe, levanta la cabeza en el puesto 
de pescados. 

ÉsquiLo: Entonces enseñaste a practicar la charlatanería y ver- 
borragia [1070] que vació las palestras y desgastó las nalgas de 
muchachitos verborrágicos y persuadió a los de Paralos de con- 
testar a los jefes. En cambio, entonces, cuando yo vivía, no sabían 
más que reclamar una galleta y decir “rupapay”. 

Dioniso: Sí, ¡por Apolo!, y tirarse pedos en la cara del remero del 
banco inferior [1075] y cagar al compañero y, después de desem- 
barcar, robarle la ropa a alguien. Ahora replica y no maneja los 
remos y navega acá y allá. 


[Antipnigos] 

ÉsquiLo: ¿De qué males no es responsable? [1080] ¿No exhibió a al- 
cahuetas y a parturientas en los templos y a las que se unían con sus 
hermanos y las que dicen que vivir no es vivir? 


106 La crítica que hace Esquilo contra los harapos que visten ciertos reyes euri- 
pideos podría ser aplicada a los que porta Jerjes en el final de Persas, del mis- 
mo Ésquilo. Sin embargo, allí se justifican porque los harapos son llevados 
por un enemigo que ha cometido hybris: representan el castigo y, a la vez, el 
contraste con la ostentación de oro y riquezas que impregna casi toda la obra 
en relación con los persas. 

107 Una de las obligaciones de los ricos era la trierarkhía, consistente en el equi- 
pamiento de una trirreme. Como la carga se tornó muy onerosa hacia el 
s. IV, ésta se compartía entre varias personas acaudaladas. Cf. al respecto, 
GABRIELSEN (1994: 9, passim). 
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Kar ¿e todvTOV 1 TÓAMS Nov 

UTOYOAMUAaTÉWNV AVEMECTOON 

kad Papodóxowv dnuortOn ww (1085) 

¿EATATOVTOV TOV NOV Al, 

Aapuriáda d' ovdels olós te Hégerv 

úrT Ayupvacias gti vuvÍ. 

Ma Af ov 90”, dot” ¿émadavavOn vo” 

Tlava0rvatorot yeAcov, Ote ón (1090) 

Poadus avOgcorrós tig ¿Del kUVAS 

Aeukóc, TUCIV, UTTOA ELTIÓMEVOS 

ka detva rro: ka0” ol Kepauns 

Ev TALOL TIVAAULE TUALOVO” AÚTOU 

yaotéga, mAgvoac, Aryóvas, TUYyNV, (1095) 

0 02 tTUTTÓMEVOS TatoL TAATEÍALS 

ÚTTOTTEQOÓMLEVOS 

Huowv Tv Aaurrdd” ¿pevyev:*, 

Méya O TTOAyua, TOAD TO VELOC, ADDOS Ó TTÓAEMOS ÉOXETAL. 
Str. 

Xadertóv oUV goyov duauoelv, 

Otav ó ev teívn Praticoc, (1100) 

09 ¿mavactoéger ddvn tal carteozider dal TODS. 

AMA un 'v tadto ká0nodov: 

etopolal yáo etor rOMAaL xAaTEQaL CODLOMÁTOV. 

“O turteo OÚV Éxetov ¿oílerv, 

Aéyetov, gmitov, ava de dégetov” (1105) 

TÁ TE TAÑALA KAL TA KALVA, 

karoxvóvvevetov Aertróv ti ka cOpOV Aéyelv 

EL d+ todTO katadoferiodov, un] tic auaDía OOO" 


197 Gor emapavavOnv ms. S, R, Rogers, Cantarella: dor ¿emnadnuavOnv Ben- 
tley, Hall-Geldart, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Henderson, 
Wwote y” apavavOnv Hermann, Coulon, Radermacher, Del Corno. 

198 ¿pevyev edd.: ¿pevye Rogers. 

199 Ava <de> degetov Tirsch, Coulon, Radermacher, Sommerstein, Del Corno, 
Wilson, Henderson: ava te d¿getov Dobree, Hall-Geldart, Rogers, Cantare- 
lla, Dover, Mastromarco. 
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Ranas 


Por estas cosas nuestra ciudad se llenó de secretariuchos [1085] 
y bufones simiopópulos que siempre engañan al pueblo, y nin- 
guno es capaz de llevar una antorcha por falta de entrenamiento 
hoy en día**, 

Dioniso: No, ¡por Zeus!, por cierto, así me morí de risa*” [1090] 
en las Panateneas cuando un hombre lento corría con la cabeza 
gacha, blanco, gordo, rezagado y bufando. Y entonces los del 
Cerámico**” en las puertas le golpean [1095] la panza, las cos- 
tillas, los flancos, los glúteos, y éste, golpeado por las palmas, 
tirándose pedos huía soplando la antorcha”. 


Sphragís 

Coro: ¡Grande el asunto, mucha la pelea, viene densa la guerra! 
[1100] En efecto, difícil tarea va a ser distinguir, cuando uno se 
extienda violentamente y el otro pueda darse vuelta y resistir 
fuertemente. [A Esquilo y Eurípides] Pero no se queden sentados 
en el mismo lugar, porque muchas y diversas son las introduc- 
ciones de las ingeniosidades. [1105] Lo que en efecto ustedes dos 
tienen para disputar, díganlo, ataquen, descortecen lo antiguo y 
lo nuevo y arriésguense a decir algo sutil e ingenioso. 


108 Esquilo ataca aquí diversos aspectos de la poética euripidea, en especia 
el poner en escena amores nefandos, como el de Hipólito y Fedra, pero 
también personajes como prostitutas, alcahuetas y demás representantes de 
niveles sociales bajos. 

109 Literalmente “me sequé de risa”. Rechazamos la enmienda de BENTLEY epa- 
pheuanthen por estar registradas formas del verbo auaino en imperfecto sin 
aumento. 

110 Barrio situado en el noroeste de la Acrópolis el cual se encontraba el cemente- 
rio, era considerado por Tucídides (II 34) el lugar más hermoso de la ciudad. 

111 Se refiere a la carrera de antorchas “lampadedromía”, habitual en las cele- 
braciones Panateneas (en honor a Atenea), Hefestias (en honor a Hefesto) y 
Prometeas (en honor al titán homónimo). Después de Maratón se estableció 
una carrera de antorchas en honor del dios Pan. Platón (Rsp. 328 a) mencio- 
na como hecho novedoso, la carrera de antorchas a caballo en honor de la 
diosa Bendis según algunos, Artemisa, según otros. 
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TOS DeWMuévoLotv, (ws TA 
Merrra un yvovar Aeyóviotv, (1110) 
unódév op0wdette TODO” (we OUKÉO” OUT TADT EXEL. 
"Eotoatevuévol yAo eto, 
pipAiov T' Exwv ¿kaotos pavOável TA DeELaA: 
ai bvoelc T ALAS KQÁATLOTAL, (1115) 
VÚV dE KCAL TUAQNKÓVIVTAL. 
Mnodeév odv detontov, aAMaA 
TAVT értégrrov, DeartaJv y” OÚVEX!, (95 OVTWV TOQHWV. 
EY. Kat rv er abrods tods TOOAÓYOUVS TO0V”” TOÉVOMAL, 
ÓTTWS TO TOWTOV TNS TOAYWÓlAS MÉDOS 
TOWTLOTOV AVTOD Parravio TOU de£LoU. (1120) 
AcadQns yao Tv ¿v TN HOADELTOV TOAYUÁATOV. 
AL Kai rrotov AUTOD Pacavtelc; 
EY. TloAAoús Trtávo. 
Tlowrtov dé or tov ¿¿ Opeoteías Aéye. 
AL Aye 91 owwra rias ano. Aéy”, AtoxvAe. (1125) 
AL “Eoun x0óvte, TATOG” ÉTTOTTEUOIV KQÁTH] 
OWTNO yEVODd HoLOVUAxÓS T atrovuéva. 
“Hxow yao els yv TIvVde kal katéoxoua” — 
Al. Tovtwv Exets véyerv TL, 
EY. TlkAetv n dwdeka. 
AL2%  AAM ode TÁVTA TAUTÁ Y” ET AMM y toía. (1130) 


EY. "ExeL O Exaotov elkociv y” AUaorÍas. 

Al. AioxdAe, raQavo gol atwrrav: el de un), 
TtOOS TOLOTV tapbetorol trOVOOPHEAwWV Pavel. 

AL "Ey OLwTw TWO”; 

Al. “Eav reetOn y” ¿pol. 


EY. EvOus yao nuaotn rev ovodvióv y?” ócov. (1135) 


200 vou codd. edd.: co: ms. A, Coulon, Henderson. 

201 Tribuunt Aeschylo ms. U, Radermacher et Del Corno. 

202 ovodvióv y” codd. Hall-Geldart, Rogers, Dover, Sommerstein, Mastro- 
marco, Wilson: ove4viov Hermann, Coulon, Cantarella, Radermacher, Del 
Corno, Henderson. 
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Pero si tienen miedo de esto —que cierta ignorancia se apegue [1110] 
a los espectadores como para que no reconozcan las sutilezas de 
los que hablen—, para nada teman eso, porque esto ya no es así. 
Porque se fueron a la guerra y cada uno, con un libro, aprende las 
habilidades; [1115] por otra parte, su natural es fortísimo y ahora 
incluso está aguzado. En efecto, no tengan miedo de nada, sino 
afronten todo por los espectadores, como sabios que ellos son. 
EurípPIDES: Y así, voy a volverme a tus prólogos, [1120] para exami- 
nar, como lo primerísimo, la primera parte de la tragedia de este 
diestro. Porque no era claro en la explicación de los asuntos. 
Dioniso: ¿Y cuál de él vas a examinar? 

Eurípines: Muchos. [4 Ésquilo] Primero decime el de la Orestía. 
[1125] 

Dioniso: Vamos, que se calle toda persona. Hablá, Ésquilo. 
ÉsquiLo: “Hermes subterráneo, vigilante de los poderíos pater- 
nos, sé mi salvador y aliado para mí, que te lo pido. Pues llego a 
esta tierra y retorno...”. 

Dioniso: [A Eurípides] ¿Tenés algo para censurar de esto? 
EurírIDES: Más que doce cosas. 

Dioniso: [1130] Pero todo esto no es más que tres versos. 
EurírIDES: Tiene en cada uno veinte errores. 

Dioniso: Ésquilo, te exhorto a callar. Si no, va a parecer que debés 
más que tres yambos.*”? 

ÉsquiLo: ¿Yo callarme por este? 

Dioniso: [1135] Si acaso me obedecés... 

EuríriDeS: Porque ya desde el principio hizo un error que llega 
al cielo. 


112 TAMMARO (1999) se refiere a la opinión de distintos filólogos (según los trans- 
mite Dover en su edición comentada del texto del año1993) que consideran 
interpolados los versos 1132-1135 (BErGkK, WILAMOWITZ) O 1132-1136 (Mzt- 
NEKE). La mayor dificultad residiría, según TAmMMARO, en el sentido de los 
versos 1132-1133 debido al uso del verbo prosophéilo, no registrado en otro 
texto de Aristófanes y sobre todo el uso intransitivo de este mismo verbo 
unido a “pros trísin iambéioisin”. El autor propone la siguiente versión del 
v. 1133: pros trísin iambéiosin pos” ophéilon faneí (¿además de tres yambos, de 
cuántos aparecerás deudor?), con el verbo ophéilo de uso frecuente por parte 
del poeta cómico. 
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Ooas ot. Anoets;5 
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AVÚO:1s ¿¿ acoxíns Aéye. 
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TW TOV TUATOOS TEDVEWTOS; 

Ovx áMAowS Aéyo. (1140) 
Tloteo” ovv tov “Egunyv, ws 0 TAaTno arudero 
AUTOV Praicws Ex yuvalceias xe0os 
dodorc AaBoatotc, TAUT' ETTOTTEVEL ¿ÓOn; 
Ov dNT' ¿ketvov?, 4MMA TOV EotovviovV 
“Equiv xBoviov TrOOdElTTE, KAONAOV Aéywv (1145) 
OTU] TTLATOWOV TOUTO KÉKTNTAL yÉQAS. 
"Eti peilov% ¿Enuacorec”” n “yw “BovAounyv- 
el yAQ TATOJOV TO XDOVIOV ExXEL yéQac— 
OTC y 2% Av eln] TTOOS TUATOOS TUUBWOUXOS. 
Atovugde, rtíveLe OlVov ovk avOocuiav. (1150) 
Aéy' EteQOV ATA" OU O EminoeL TO PAdfos. 
“Ec0TNO YEVOV OL OVUMAXOS T' ALTOVMÉVO. 
“How ydo els yn v tnvde kat catéoxopar” — 
Aig TavTOV NuLV elrtev O godos AtoxvAos. 
Tlwc dis; 
EKOTTEL TO ON”: ¿yw dé dor Ho0d0w. (1155) 

Hicw yao ets yv,” Hnot, “xal katéoxopar”- 
NkeLv?9 de TAVTOV EOTL TO KATÉOXOMAL. 


14% 


203 Anoeic; edd.: Anoets Coulon, Dover, Mastromarco, Henderson. 

204 Dionyso tribunnt codd. Hall-Geldart, Rogers: Euripidi tribuunt ms. U, 
Coulon, Cantarella, Radermacher, Dover, Mastromarco, Del Corno, Hen- 
derson; Aeschylo tribuunt Sommerstein, Wilson. 

205 ¿éxeivov Coulon, Hall-Geldart, Rogers, Cantarella: ¿xetvos Radermacher, 
Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson. 

206 uesiCov edd.: uadAov Dover, Mastromarco, Del Corno. 

207 ¿Enuaotes edd.: ¿Enuaptev Dover, Mastromarco. 

208 odvto y' edd.: oÚútos Rogers. 

209 nkerv codd. edd.: nxw Hall-Geldart, Rogers, Wilson. 
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ÉsquiLo: ¿Ves que decís pavadas? 

Dioniso: Pero poco me preocupa... 

ÉsquiLo: ¿Cómo afirmás que yo me equivoqué? 

EurírIDES: Recitá de nuevo desde el comienzo. 

ÉsquiLo: “Hermes subterráneo, vigilante de los poderíos pater- 
nos”. 

EurírIDES: [1140]¿No dice esto Orestes ante la tumba de su pa- 
dre muerto? 

ÉsquiLo: No digo otra cosa. 

EuríriDeES: ¿Cómo entonces afirma que Hermes vigila esto 
cuando el padre murió violentamente por mano femenina, con 
engaños clandestinos? 

ÉsquiLo: No le habla por cierto a aquel, sino al Bienhechor, 
[1145] Hermes subterráneo, y lo revelaba diciendo que posee 
este privilegio dado por el padre. 

EurírIDES: Todavía te equivocaste más que lo que yo quería; 
porque si tiene dado por el padre el privilegio subterráneo... 
Dioniso: [Interrumpiendo] De modo que sería profanatumbas"”? 
por parte de padre... 

ÉsquiLo: [1150] Dioniso, tomás un vino sin aroma a flores'***, 
Dioniso: Decite otro y vos observá la falla. 

ÉsquiLo: “Sé mi salvador y mi aliado como te pido. 

Llego a esta tierra y retorno” 

EurípiDEs: Dos veces nos dijo lo mismo el sabio Ésquilo. 
Dioniso: ¿Cómo decís? 

EurírIDES: Mirá lo que dijo. Yo voy a explicarte. [1155] “Pues llego 
a esta tierra” dice “y retorno”. “Llegar” es lo mismo que “retor- 


” 


no . 


113 v. 1149: tymborykhos, neologismo. 

114 Esquilo se queja de que el comentario de Dioniso no lo favorece. SOMMERS- 
TEIN lo interpreta como respuesta de mal gusto. Dover comenta que es in- 
cierto si Dioniso está borracho o si apesta. Puede aludir al motivo cómico 
del mal aliento. 


203 


AL 


AL 


EY. 


AL 


AL 


EY. 


AL 


EY. 


AL 


AL 


EY. 


AL 


EY. 


AL 


EM. 


ARISTÓFANES 


Nr tov Af, worteo y” el Tic elrtoL yeltovt 
"Xon gov ov páreroav, elLde PovAel kágdorrov.” 
Ov dr TA TODTIÓ y”, y kateorouvApéve (1160) 
AvOQuwTe, TAVT ¿OT, AAN aQLuOT' ento Exov. 
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Ev vr] tov 'Eounyv: 6 ti Aéyelc 0 oU pavOdva. 
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"TO: rréQa ve OU, (1170) 
ALOXUA”, AVÚCAS: OU O” el TO KAKOV ATTÓBA ETE. 
“Túupov O ¿rr ÓxOw TWdE KNQUOOO TUATOL 
KÁVELV, AKOVOAL” — 

Tov0' gtegov avOrs Aéyel, 
KAVELV"", AKOVOAL, TAUTOV OV CADÉCTATA. 
TeOvnxóotv yao ¿Aeyev, w uóxOnoe ov, (1175) 
Oic oVd: Tos Aéyovtec ¿EmvovpeDa. 
Lv de rus értoters TOUS TOOAÓYOVS;*? 
Eyw dodow. 

Káv riov dic eírta TAUTÓV, Y] OTOLÍN V LÓns 
¿vodoav ¿E TOD AÓYOV, KATÁTTTUOOV. 
"IO. On Aéy”- ov yaa povotiv AMM arcovortéa (1180) 
TwV 0WV TOOAÓYWwV TS ÓQUÓTNTOS TV ETTOV. 
““Hv Ovdírious TO TOWTOV EVOAÍL UV? Avro,” — 


210 Ov nui Hall-Geldart, Rogers: OÚ nu: Coulon, Cantarella, Dover, Som- 
merstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson. 

211 KAvewv edd.: kAvetv Wilamowitz, Cantarella, Sommerstein. 

212 Vv. 1175-7 tribuunt Aeschylo Bergk, Coulon, Cantarella, Radermacher, Del 
Corno: ceteri tribuunt Dionyso cum codicibus. 

213 evdaluwv Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Radermacher, Dover, 
Del Corno, Henderson: eútuxns Sommerstein, Mastromarco, Wilson. 
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Dioniso: Sí, ¡por Zeus!, como si alguien dijera al vecino “prestá- 
me la amasadera y si querés, el mortero”. 

ÉsquiLo: No es esto lo mismo, hombre parloteador, [1160] sino 
que tiene lo mejor de los versos. 

Dioniso: ¿Cómo? Enseñame según lo que decís. 

ÉsquiLo: Ir a la tierra es posible para quien tiene patria, porque 
llegó sin adversidad; [1165] pero el que huye, llega y retorna. 
Dioniso: ¡Bien, por Apolo! ¿Y vos qué decís, Eurípides? 
EurírIDES: Afirmo que Orestes no volvió a su casa, porque llegó 
clandestinamente sin persuadir a los amos. 

Dioniso: ¡Bien, por Hermes! Pero no entiendo lo que decís. 
EurírIDeS: Pasá entonces a otro. ¡Vamos!, pasá vos, [1170] És- 
guilo, apurándote. [a Eurípides] Y vos, mirá lo malo. 

EsquiLo: “Sobre este montículo de la tumba, como heraldo con- 
voco al padre a oír, escuchar”. 

EurírIDES: Dice otra vez la misma cosa. Es clarísimo que “oír”, 
“escuchar” es lo mismo. 

ÉsquiLo: Porque hablaba a muertos, cargoso, [1175] a quienes 
no llegamos ni hablándoles tres veces. Pero, vos, ¿cómo hacías 
los prólogos? 

EurírIDES: Yo voy a explicarlo. Y en caso de que diga dos veces 
lo mismo, o veas que algo de relleno está fuera de tema, escu- 
píme. 

Droxiso: Andá, hablá, porque tengo que oír [1180] tus prólogos, 
la rectitud de tus versos. 

EurírIDES: “Era Edipo primero un hombre feliz”* 

ÉsquiLo: No, ¡por Zeus!, no, por cierto, sino malhadado por na- 
turaleza. Antes de que naciera, Apolo afirmó que él mataría a su 
padre, antes incluso de ser engendrado, [1185] 

¿cómo éste iba a ser, al comienzo, un hombre afortunado? 
EuríriDeSs: “Luego devino el más desgraciado de los morta- 
les”=*, 


115 Según Toraro (2006:672, n.188) se trata, junto con el verso 1187 de los dos 
versos de la Antígona de Eurípides, hoy perdida. 
116 Cf. nota anterior. 
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Má tov A(' ov 99T”, aAAMA acodaricov QUOEL. 
Ovtivá ye, trotv Hoval pév, ArrólMAcov* ¿dr 
ATTOKTEVELV TOV TATÉQA, TOLV Kcal yeyovévoan, (1185) 
TTOS OÚTOS MV TO TQWTOV EÚTUXIS* ANO; 
“et eyéver adOrc ADA LO0TATOS Paotav.” 
Ma tov Af ou 9nT”, OU ev OUV ETTAVOATO. 
Tlcws yáo; Ote ÓN TOWwTOV MEV AUVTOV yevÓMEvOV 
Xelucavos Ovtoc ¿¿ébecav év Óotodica, (1190) 
tva un 'ktoadbels yÉvOLTO TOU TATOOS HOVEÚS: 
el0” os HóAvfBov No0noev olówv Tw TÓDE: 
ETTELTA YOADVV EYNMEV AUTOS (UV vÉéOS 
Kal TTOÓS YE TOUÚTOLS TMV ÉAUTOD UnTtéQA: 
el” ¿EsTUQAWOEV AUTÓV. 

Evdaípcov aq Tv, (1195) 
el kao0TOATMynoév ye pet "Egacividov. 
Angeic: éyw 02 toUS TOOAÓYOUVS AA TOLO. 
Kat un v pa tov Af ov Kart” artos yé 0OvV kvicWw 
TO ON” Exaotov, AMA OÚV TOLOTWV Deoic 
aro Aniudíov gov TOVS TOOAÓYOUVS LAHDEOW. (1200) 
Arto Anku0íov av TOUS ¿UOUVS; 

"Evos móvov. 
Togic yao OÚTOS WOT' ¿vaguólelv”” Áártav, 
at kwddáorov kal Ankuv0iov cal OuAdiciove**, 
év tolc laufeiorol. Agícw Y AUTÍCA. 
Tóov, ov detEeLc; 

Dn ut. 

Kat ón xon Aéyetv. (1205) 
“Atyvrtroc, we Ó mAgloTOS ¿ortTaotar Aóyoc, 
EUV TALOL TTEVTMKOVTA VAVTÍA TAÁATY] 
Agyos katacxwv” — 


214 AróMAwv Bekker, edd.: AnóAAwv codd., Del Corno. 

215 evtUXNS codd. edd.: eddalucwv Hall-Geldart, Rogers. 

216 kaos Coulon, Cantarella, Rogers, Wilson, Henderson: «adouvc Hall-Gel- 
dart, Radermacher, Dover, Sommerstein, Mastromarco. 

217 ¿vaquóterv Coulon, Cantarella, Henderson: ¿vaguórtterv Hall-Geldart, Ro- 
gers, Radermacher, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson. 

218 OuAáxiov edd.: O0Úlaxov Aldina, Hall-Geldart. 

219 versum 1205 c Euripidi tribuunt Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wil- 
son, Henderson. 
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ÉsquiLo: No, por Zeus, no ciertamente, no dejó de serlo. Por- 
que, ¿cómo? Si bien nació, siendo invierno, lo expusieron en 
una vasija [1190] para que, una vez crecido, fuera asesino de 
su padre; después se arrastró penosamente hacia Pólibo hin- 
chándosele ambos pies; después se casó con una vieja siendo él 
joven y, encima de esto, su propia madre; después se cegó. 
Dioniso: Feliz habría sido si hubiese sido [1195] estratega con 
Erasinides'”. 

EurírIDES: Decís pavadas: yo compongo lindos prólogos. 
ÉsquiLo: Sin embargo, ¡por Zeus!, no voy a ponerme a desmenu- 
zar cada palabra tuya verso por verso, sino que con ayuda de 
los dioses [1200] voy a destruir tus prólogos con un frasquito. 
EuríPIDES: ¿Con un frasquito, vos, los mios? 

ÉsquiLo: Con uno solo. Porque componés así para que todo en- 
caje, un velloncito, un frasquito y una bolsita, en tus yambos. Te 
lo voy a mostrar enseguida. 

EurírIDES: [1205] Mirá vos, ¿me lo vas a mostrar? 

ÉsquiLO: Sí, seguro. 

Dioniso: Entonces tenés que recitar. 

EurírIDES: “Egipto, como el relato extensamente se ha disemi- 
nado, con sus cincuenta hijos con remo naval, después de de- 
sembarcar en Argos...” 


117 Fue uno de los generales condenados a muerte por no haber recogido a 
los náufragos en ocasión del combate de las Arginusas (406 a.C). 
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Ankú0tov arwdeoev. (1208) 
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ÉsquiLo: .. destruyó el frasquito**. 


118 Lekúthion apólesen: el sentido de esta expresión en el agón, y fuera de él, ha 
generado varias interpretaciones entre la crítica. Desde la década del “60, 
existen dos posiciones encontradas, que establecen su propia contienda 
para imponer una u otra lectura. Como señala SOMMERSTEIN (1996:263), este 
pasaje ha sido discutido interminablemente, sin conclusión. A partir de su 
aparición en otros contextos, una de las posturas interpreta el término le- 
kythion como referido al miembro viril. Con ello, se evidenciaría el resultado 
infructuoso del esfuerzo de Eurípides. Esta lectura es funcional al contexto 
general de la obra: dicho por Esquilo -representante de la tragedia más “vi- 
ril y fecunda” para los intereses de la pólis-, significa que su contrincante 
terminará destruido como el lekythion. Dover en su edición señala que el 
humor es subrayado por la repetición de la frase: “con un efecto inocente, pero 
simultáneamente (con) una connotación de carácter sexual” (338). En el mismo 
sentido, en el verso 1203, los tres diminutivos señalarían el pene, el escroto 
y el pubis: Cf. AmBROsE, ANDERSON, HOOKER, PENELLA, SNELL y WHITMAN. 
Algunos críticos suponen que Esquilo reforzaría su significado con gestos 
amenazantes mientras Eurípides recitaba. (SiEr: 1992). Para el otro sector 
de la crítica esta interpretación no tendría fundamento textual y resultaría 
forzada: el sintagma refiere al tipo de tragedia que compone Eurípides, es 
decir, vulgar, común (Barx, Beck, HENDERSON, ROBERTSON). El efecto cómico 
estaría asegurado por la repetición de una expresión trivial en un contexto 
trágico y los frustrados intentos de Eurípides de detener el embate esqui- 
leo. SOMMERSTEIN aventura “no doubt too some of (the audience). ..shouted 
(the phrase) out with Aeschylus after the first two occasions of its use”. 
(264) Todo el público apoyaría a Ésquilo con el grito de “rompió el frasqui- 
to”. Pero esto volvería al propio Esquilo más banal de lo que él pretende 
Se considera que esta metáfora —utilizada con valor metaliterario, en referen- 
cia al estilo ampuloso—habría surgido por la semejanza con la forma del objeto 
-si seconsidera queel lekythion tiene una formasimilar alaryballon—, obiencon 
el sonido hueco que produciría el líquido que contiene el lekythion. Algunos 
sugieren que la comicidad es, simultáneamente, sexual y no sexual, resulta- 
ría así un sentido similar a “abandonó el estilo trágico y perdió su virilidad”. 
Para aproximarse lo más ajustadamente posible al sentido que el término 
tiene en el texto es posible observar su funcionamiento en cada uno de 
los personajes. HENDERSON considera que el uso de esta frase cumple tres 
funciones simultáneas que interactúan entre sí. La primera -a nivel litera- 
rio- es entenderlo una parte de la trama. Su función, reconocida por toda 
la crítica, es desprestigiar los prólogos de Eurípides y consiste en un repro- 
che al efecto que produjo “el proceso de adelgazamiento” al que el propio 
poeta sometió los versos trágicos, como él mismo lo afirma (vs. 941-942). . 
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AL Tovti ti NV TO ANKV8LOV; Ov kAMAVOETAL 
Aéy' ETeQO0V AUTO TOOAO0YOV, va kat yvó rádiv”, (1210) 
EY. “Atovucoc, Os OvacoLo al vepowv dogais 


kaDarros ev revkouoé” Tlaovacoóov kára 
rinda xogevwv” — 
AL Anku0tov ATOWÁECEV. 
Al Otpot rrerrAnyue0” avO 1 úreo Tis Anku0ov. 
EY. AAA” OUOEV EOTAL TOA YA: TIQOS YAQ TOUTOVI (1215) 
TOV TOO0AO0yOV OUX ¿Eel TO00dÁAYaL ANKUdBOV. 
“OUK ¿OT ÓOTIC TÁVT' A VO EVÓALOVEL 
n yao rrepurws ¿o0AOs oUK Exel Piov, 
n Óvoyevns ww” — 


AL Ankuv0ov ATWAÁECEV. 

AL Evorrión, — 

EY. Tí ¿oruv; 

Al YgéoO0ar por doxcel. (1220) 


To Ankv0tov yao TOVTO TTVEVOELTAL TOAD. 
EY. OvY' av pa trv Anuntoa doovticaruí ye: 
VUVÍL YAQ AUÚTOUV TOUTO Y” ExrEKOWETAL 


Al. "“TOL On Aéy' étegoV kartéxov Tis Anku0ov. 

Ed, “Liówviov rot” icotu Káduos éxArrwv (1225) 
Ayrvogos raic” — 

AL Ankv0iov ATWAECEV. 

AL 'D daruoví avógowv, arrortoíw Tr v Anku0ov, 


tva ur Oak valor] TOUS TOOAOYOUVS NUDV. 
EY. To tí; (1228) 
"Ey TOÍJUAL TO”; 
AL 'Eav rreiOn y” ¿pol. 
EY. Ov ánT, ¿rei TOMOS TOMO yOVS ¿EW Aéyewv (1230) 
tv” oUÚTOS OUX ¿El ToVcÁAYAaL AnKuUdOV”. 
“TléAov O TavrálMeros etc lMioav poAwv 
Doatotv írirroic” — 


220 versum 1209 Euripidi et versum 1210 Dionyso Rogers et Radermacher tribuunt. 

221 meúxalol Rogers, Hall-Geldart, Sommerstein, Wilson: reúxnol Coulon, 
Cantarella, Radermacher, Mastromarco, Del Corno, Henderson. 

222 AnkudDov edd.: Ankú0Biov Hall-Geldart, Radermacher, Wilson. 
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Dioniso: ¿Qué era el frasquito este...? [Aludiendo a Ésquilo] Va 
a llorar... [1210] Recitale otro prólogo, para que yo opine de 
nuevo. 

EurírIDES: “Dioniso, quien con tirsos y revestido de cueros de 
cabritos salta por el Parnaso entre antorchas de pino formando 
UN COFO...”. 

ÉsquiLo: .. destruyó el frasquito. 

Dioniso: [1215] ¡Ay de mí, de nuevo estamos golpeados por el 
frasco! 

EurírIDES: Pero no va a haber ningún problema, porque para 
este prólogo no va a tener frasco para agregar: “No existe hom- 
bre que sea feliz en todo, porque o nacido noble no tiene recur- 
sos, o siendo de mala cuna...” 

ÉsquiLo: .. destruyó el frasquito. 

Dioniso: [1220] Eurípides... 

EuríPIDES: ¿Qué pasa? 

Dioniso: Me parece bien plegar las velas. Porque este frasquito 
va a soplar mucho... 

EurírIDES: ¡No, por Deméter!, no me preocuparía para nada, 
porque ahora mismo la va a cortar. 

Dioniso: Vamos, recitá otro y alejate del frasco. 

EurírrpEs: [1225] “Cadmo, hijo de Agénor, al abandonar otrora 
la ciudadela de Sidón...” 

ÉsquiLo: ...destruyó el frasquito. 

Dioniso: ¡Oh querido entre los hombres!, comprale el frasco, 
para que no se ponga a romper nuestros... prólogos. 

EurírIDES: ¿Lo qué? ¿Yo comprarle a este? 

Dioniso: Si te dejás convencer por mí... 

EuríriDes: [1230] Por cierto que no, porque voy a poder re- 
citar muchos prólogos donde este no va a poder agregar un 
frasco. “Pélope, hijo de Tántalo, yendo a Pisa con sus rápidas 


yeguas... 


119 Cf. Ifigenia en Táuride 1. 
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AL Ankú0tov ATOAÁEDEV. 

Al. Ooas”, rooconvev avdis ad Tv AfkuBov. 
AAMX, 0rya0”, ett cal vov artódoc* Tácr téxvo (1235) 
Añwet ya ófpodov rrávo kadñv te CA Yyabív. 


EY. Ma tov Af oUTTO y”: ETLYAD ElOÍ OL OUVXVOL 
“Oiveús rot” ex yns” — 

AL AnkÚ0LoV ATOWAÁECEV. 

EY. "Eacov etrretv TrroWw0” OAov e TOV OTÍXOV. 


“Oweús rot” ek yns rodúeroov Aafwv OTAXUV (1240) 
OÚwvV ATAQXÁC— 


AL AnkÚ0LoV ATOWAÁECTEV. 
AL Meragv Oúwv; Kat tic AVO” ÚDelAETO; 
EY. "Eacov*, (y TAV: TIQOS TOOL YADQ ELTÁATO. 


“Zeús, os Ah extra Tis aAn Betas Úrto” — 

AL ArtoAeic”* ¿gel yao “Ankúv0iov arwdecev.” (1245) 
To Ankú0tov yao tovT' érti TOLS TOOAÓYOLOÍ OO 
wOTTEQ TA CUK” ¿Ti TOLOTV ÓNODAA pois Eu. 

AM eis TA péAt] TOOS TÓV Dedov AÚTOU TOATODV. 

EY. Kat uv exc y oí AÚTOV ATTODELEW KAKOV 
pe AOTTOLOV ÓVTA KAL TOLOUVTA TAUT el. (1250) 


223 Ooaxc, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Radermacher, Del Cor- 
no, Wilson, Henderson: Ovas; Dover, Sommerstein, Mastromarco. 

224 artódos codd., edd.: roítw Hamaker, Wilson; artódov A, escolios. 

225 "Eacov codd. edd.: "Ea aúvtóv Hall-Geldart, Radermacher. 

226 AnroAeic Coulon, Radermacher, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del 
Corno, Wilson, Henderson: ArroAel o” Hall-Geldart, Rogers, Cantarella. 
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ÉsquiLo: .. destruyó el frasquito. 

Dioniso: Ves, ¡me agregó de nuevo el frasco...! [1235] Pero, 
viejo, incluso ahora, todavía, dejáselo como sea, porque vas a 
recibir, por un óbolo*”, uno muy bello y bueno. 

EurírIDES: No, por Zeus, todavía no, porque aún tengo muchos. 
“Eneo una vez, de la tierra...” 

ÉsquiLo: .. destruyó el frasquito. 

EurírIDES: Dejame recitar primero una línea entera. “Eneo una 
vez, tras tomar de la tierra una copiosa cosecha ofreciéndola 
como primicias...” 

ÉsquiLo: .. destruyó el frasquito. 

Dioniso: ¿En medio del sacrificio? ¿Y quién se lo afanó? 
EurírIDES: Dejalo, amigo; que recite contra esto: “Zeus, como ha 
sido dicho por la verdad...”. 

Dioniso: [1245] Vas a matarlo, porque va a decir “destruyó el fras- 
quito”. Porque el frasquito este crece en tus prólogos como los or- 
zuelosenlosojos. Pero¡porlosdioses!,pasáaloscantos.EURÍPIDES: 
Y por cierto tengo con los que demostrar que él es un mal [1250] 
autor de cantos y que hace siempre lo mismo. 


120 El óbolo era una moneda de poco valor con la que se solía pagar las ma- 
gistraturas. 
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Ti rote TOAYUA YEVITETAL 

Doovtilerv ya ¿ywy' Exo, 

TÍV” 4ga pépivV értoícel 

Avdot tw TOA TAELOTAa Ón] 

kadl kádMuota péAr] rron]- (1255) 

CAVTL TV ÉxOL vuví2”, 

Gavuyátlo yAQ eywy' órtr] 

péueTtal MOTE TOVTOV 

Ttov Bancxelov AVAKTA, 

kod dédorx' ÚTTEO AUTOV.? 

Tlávv ye péAn OBavuacrá: deígel On Táxa. (1260) 
Eis ev y AQ AUTOO TÁVTA TA MÉAN] EÉvvTE“O). 

Kat un v Aoytodual TAUTA TOV UNHwV AafbWwv. 
dLaúvlov TMpoVaVlEr% 

DOLwJwT AXUMAAED", TÍTOT AVOQODALCTOV AKOÚGIV 
tn órtov ou rredáDels er” AQuydv; 

“Eouav uev rroóyovov tíouev yévos ot rreol Auvav. (1265) 
Tn kórrov ou rreMáDels é” A0wYyáAv; 

Aúo dot kórtWw, ALOXUA €, TOUTOO. 

KúdioT' Axatwv, AtoéwS TTOAVKOÍVAave pAVOavé ou rat. 
(1269-1270) 

Tn kórrov ov rreMábenc é” AQ0wyáv; 

Tottoc, dOxXvAE*, OL KÓTTOS OUTOG. 


227 uéxol vuví edd.: eri vuví Bentley, Rogers, Cantarella, Radermacher. 

228 OavuáCo...AUTOV deleverunt Hamaker, Meinecke, Coulon, Radermacher, 
Del Corno. 

229 tada codd. edd.: y” aúta Dobree, Sommerstein, Wilson. 

230 OLXÚAMoOv nmoovavAel post versum paraepigrapham addunt R, V, M, U, $, 
Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Del Corno: eam omittunt Coulon, Rader- 
macher, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Wilson, Henderson. 

231 AxiAAed edd.: Ax1Aed Rogers, Radermacher. 

232 Woxvle codd., Hall-Geldart, Sommerstein, Wilson: AloxvlAe Aldina, 
Coulon, Cantarella, Rogers, Radermacher, Dover, Mastromarco, Del Cor- 
no, Henderson. 
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Coro: ¿Qué cosa va a suceder entonces? Porque yo puedo preo- 
cuparme”* de qué reproche le va a endilgar a este hombre, que 
hizo cantos mucho más numerosos [1255] y lindísimos que los 
de hasta ahora. Porque me sorprendo de cómo va a reprocharle 
a este jefe báquico [1260] y tengo miedo por él*?. 


EurírrDES: [Sarcástico] ¡Son cantos por cierto muy sorprenden- 
tes...! Lo demostrarán rápidamente. Porque todos sus cantos 
voy a resumirlos en uno. 

Dioniso: Y voy a llevarles la cuenta con estas piedritas. (Alguien 
toca la flauta doble)" 

EurírrDES: “Aquiles de Ftía, ¿por qué al escuchar este golpe homi- 
cida, ¡paf!, [1265] no vienes en socorro? Los de alrededor de la 
laguna'” honramos a Hermes, ancestro de la raza'*. ¡Paf!, ¡qué 
golpe!, ¿no vienes en socorro?”. 

Dioniso: Aquí están estos dos golpes contra vos, Ésquilo. [Pone 
dos guijarros aparte] 

EuríriDES: “El más glorioso de los aqueos, hijo de Atreo, que 
mandas sobre muchos, aprende de mií”*”. [1270] “¡Paf!, ¡qué 
golpe!, ¿no vienes en socorro?” 

Dioniso: Este es el tercer golpe contra vos, Ésquilo. 


121 BeNTLEY añadió una negación, acogida por SoMMERSTEIN, MASTROMARCO, 
Dover, quienes dan a phrontizo el sentido de “imaginar. 

122 Los versos 1257-1260 son suprimidos por MEINECKE Y COULON. HAMMAKER 
llamó la atención sobre la duplicación semántica de este fragmento respec- 
to de 1252-6. ZIELINSKI propuso que es la yuxtaposición de dos versiones 
de la pieza. Dover opina que el segundo fragmento es de la primera ver- 
sión, pero que se perdieron uno o dos versos. 

123 Anotación de los mss. R, M, V, U, la Suda y escolios. 

124 Mirmídones de Esquilo fr. 132 R. 

125 Alude a la laguna Estige. 

126 Psicagogos fr. 273. 

127 Drama incierto ya para los alejandrinos. Para Rar, siguiendo a Timáqui- 
des de Rodas, pertenece al Télefo; Asclepíades lo adjudicó a Ifigenia. 
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EY. Eúvgapuette. Medocovópo: dóuov Apténdos rrédas olyetv. 


Tn kórtov oú meMáDeLs ¿TT AQwydv; (1275) 
Kúvotós etut Ooozlv OdLoV koArTOoS aíoLov AvÓQuvV. 
Tn córtov oú meMáDelc ¿TT AQUYÁvV; 
AL O Zev Pacieo, TO XONMA TV KÓTTOV ÓCOV. 
'Eyw pév odv ets TO Padavelov BovAo at: 
ÚTTO TOV KÓTTOV yAQ TW VEHOw PovfáwviWw. (1280) 
EY. Mn, rroív y'% dáucovor]s xaté0AV OTÁCTV EeAdyV 
éx TOV kidaowóncov VÓMOV elo yacuévnv. 
AL  "TOLÓN TréQave, «al kÓTTOV TN] TOCOTÍDEL. 


EY. "Oros Axarwv didgovov koáros, EAMádos nac, (1284-1285) 


TOPAATTOO OA TA TODAATTOODOAT, 

Eodiyya, dvoapeQuaves TOÚTAVIV CÚVA, TÉUMTEL, 
tOHAaTtTODOAT TOHAATTOOOAT, 

ovv* dogí at xeot roáktooL DovoLos Ópvis, 
topAattodpart TODAATTOOOQAT, (1290) 

KUQELV TAQATXwV Tapas kvotv Aegopoíto1s””, 
toplattoBdyart tTOPAATTODOAT, 

TO OVYKAwWéc T' ¿Tr Alavtu, 

tolattod0ar tTOPAATTOOOAGT. (1295) 


AL Tí “topAartto0oat”>* tout” ¿otiv; Ex Mavabwvos Y 


rróDev cuvvéldegas tuoviooroódov péAn; 


233 y' edd.: y” áv Emsley, Reisig, Hall-Geldart, Rogers; 4v Radermacher. 

234 TOpAatto0Qart vv. 1286, 1288, 1290, 1292, 1295 codd. Coulon, Hall-Geldart, 
Cantarella, Rogers: to PpAatto0Qat Radermacher; pAatto0oar Eritzsche, 
Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson. 


235 Óvoauzouav Dindorf, edd.: óvoameoíav codd. Rogers. 


236 ovv codd. Hall-Geldart, Rogers, Radermacher, Dover, Mastromarco, Del 
Corno, Wilson: ¿vv Aldina, Coulon, Cantarella, Sommerstein, Henderson. 


237 GAzgopoíto1s edd.: xzoopoítas Sommerstein. 
238 “topAarto0oart” scripsimus: tO PAarttoBoar edd. 
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EurírPIDES: “Guardad silencio. Las Cuida-abejas*” están cerca de 
abrir el templo de Artémide”*. [1275] “¡Paf!, ¡qué golpe!, ¿no 
vienes en socorro?”. “Soy dueño de gritar la fuerza augural del 
camino de los hombres”*; “¡Paf!, ¡qué golpe!, ¿no vienes en so- 
corro?” 

Dioniso: ¡Oh Zeus rey, qué cantidad de golpes! Yo, por cierto, 
quiero ir al baño, [1280] porque por los golpes tengo inflados los 
riñones. 

EurírIDES: No hasta que escuches todavía otra sarta de cantos he- 
cha de acuerdo con las leyes de los citaredos*”. 

Dioniso: Vamos, seguí vos y no agregues un golpe. 

EurírrDES: [1285] “Como la fuerza de doble trono de los aqueos, 
de la juventud de Grecia —toflatotrát, toflatotrát- manda'” a la Es- 
finge, perra soberana de días aciagos”” —toflatotrát, toflatotrát-, la 
impetuosa ave con lanza y mano vengadora'* [1290] —toflatotrát, 
toflatotrát-, procurando encontrarse con perras lanzadas que va- 
gan por el aire*” [1295] +oflatotrát, toflatotrát- y lo que se inclina 
por Ayante**. 

Dioniso: ¿Qué es este “toflatotrát'? ¿De Maratón o de dónde reco- 
giste esos cantos de un tiracuerdas-de-pozo?'? 


128 Melissonómoi era el nombre de sacerdotisas de diversas divinidades femeni- 
nas. La abeja era emblema de Artémide en Éfeso. 

129 Sacerdotisas fr. 87 R. 

130 Agamenón 104. 

131 “Nomos (leyes) citaródicos: el nomo era un antigua forma de canto creada 
por Terpandro en honor a Apolo. A este personaje se le atribuye la compo- 
sición de proemios citaródicos (de cítara) instrumento de cuerda) en metro 
épico. 

132 Agamenón 108. Aristófanes hace un centón, combinando versos de diversas 
Obras. 

133 Drama de sátiros Esfinge fr. 236 R. 

134 Agamenón 111. 

135 Fragmento 282 R, extraído de este pasaje. 

136 Mujeres de Tracia, frag. 84 R. El resultado de la combinación no tiene mucho 
sentido. 

137 Hace referencia a los cantos reiterativos empleados para diversos oficios, 
como el que acompaña la acción de los marineros, las tejedoras, etc. El tér- 
mino imoniostróphos, “tiracuerdas-de-pozo”, es hápax. 
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AL AAX odv ¿yw prév elg TO KCAÑOV Ek TOU AMOU 
Nveyxov ade”, iva un tTOV avrov Povvíxaw 
Mepuova Movowv legov oP0einv doértov: (1300) 
obtoS Y arto TÁVIOV Mév Hégel, TOQVIÓ LV, 
oxoAícwv MeAntov, Kage advAnuárov, 

Oo vv, xooeóv. Táxa de dnAwONoetaL. 

'Eveykdrta tiS TO AVOLOV. KaítoL Ti del 

Avoas ertt tovToOV” Tlov "ot Y TOS OOTOÁKOLS (1305) 
ATT KO0O0TOVOA; Agdoo, Movo” Evorrridov, 

TroOS fvrteo ¿mirderov?* TADO” ¿or Ade?" pélMo. 

AL Aútn rro0” y Movo” ovk ¿AeoffíaLev, OU. 

AL AAkvovec, at mao” aeváors Dadácons 
KÚUMaCoL OTOUVAA te, (1310) 

TÉYYOUTAL VOTÍOLE TUTEQUIV 

O0avíct xo0a ÓO0ICO Eva: 

at O” UTWOOQLOL KATA YawVÍAS 
eleteteterellicoete?* daxtrudors pálaryyes 
totOTOVA?H TN VÍ NATA, (1315) 

keokídoc AoLdOod pedétaAS, 

iv oQgílavios émaMAe DeA- 

dig TrOWpars kvaveupodors 

pAVTELA KAL OTADÍOUS. 


239 ev péoel, roovidiwv codd. Hall-Geldart (inter cruces), Cantarella, Ra- 
dermacher: uév égel rrogvwóv Coulon, Dover, Mastromarco, Hen- 
derson; uedoqogel rrogvWwÓrcov Rogers; uéAt Hegel rogVWÓLJV Palmer, 
Sommerstein, Del Corno; uetadbégel TOSVWÓLOV Meinecke, Wilson. 

240 todtov edd.: todto Sommerstein, Mastromarco, Wilson; toútwvV Hall- 
Geldart; tovto Henderson. 

241 EMITE LOV rec Blaydes: ¿mitídela codd., edd.; ¿miidza Radermacher. 

242 TADO" ¿OT «dev Coulon, Cantarella, Rogers, Radermacher: tal kdzeLV 
Aldina, Hall-Geldart, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wil- 
son, Henderson. 

243 eleteLeLenel sexies R, S, Coulon, Cantarella, Rogers, Radermacher (si), Som- 
merstein, Del Corno (ei), Wilson, Henderson (el): quater Hall-Geldart, Do- 
ver, Mastromarco. 

244 lotótova edd.: iotórrova R, Hall-Geldart. 
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ÉsquiLo: Pero por cierto yo los llevé de lo bello a lo bello***, para 
no ser visto cosechar el mismo prado sagrado de las Musas que 
Frínico*; [1300] pero él los trae de todas partes, de putitas, de 
cantos simposíacos de Meleto'*, sones de flautas de los carios, 
lamentos, danzas. Pronto va a develarse. [Llama a un esclavo] 
Que alguien traiga la lirita. Sin embargo, ¿qué necesidad hay 
[1305] de liras para esto? ¿Dónde está la que hace resonar las 
castañuelas? Vení acá, Musa de Eurípides, con la que es adecua- 
do cantar estos sones**. 

Dioniso: [sarcástico] Esta Musa, antes, no se comportaba al 
modo lesbio, no... 

Ésquilo: “Alcíones que junto a las inextinguibles olas [1310] del 
mar balbuceáis, mojando con húmedas gotas la superficie de 
las alas, rociándolas; y las arañas, bajo el techo, en los rincones, 
[1315] enroooo0000000000scad con los dedos los tejidos del te- 
lar, preocupaciones de la lanzadera canora'*, donde el delfín 
amigo de la flauta agitaba, en las proas de oscuros émbolos'*, 
oráculos y estadios'*; 


138 eis to kalon ek to kaloú, “de lo bello a lo bello” puede jugar con kálos, “cuer- 
da”, a raíz de la comparación utilizada por Dioniso en el verso precedente. 

139 Ideal de originalidad que coincide con el de Aristófanes. Sobre la imagen 
del prado de las musas de Frínico, Cf. Aves 748-751. 

140 “Cantos simposíacos de Meleto”: los escolios eran cantos entonados por 
los asistentes a banquetes en orden irregular uno tras otro, coronados con 
una rama de mirto que entregaban al sucesor. Meleto es mencionado como 
creador de poesía de tono amatorio. 

141 Algunos eruditos, como CouLoN p. 145, suponen que aparecía ahora una 
mujer muda, desnuda, que tocaba castañuelas. Toraro (2006: 351) señala 
que es un actor vestido de mujer, posiblemente fea y vieja, quizás prosti- 
tuta (Cf. v. 1302), seguramente no digna. 

142 Sobre esta frase, Cf. Eurípides, Meleagro, fr. 523. 

143 Cf. Eurípides, Electra 435-6. 

144 En esta parodia aparecen palabras que ocurren en diversos fragmentos de 
piezas de Eurípides, como Hipsípila, fr. 60, 64: 65, Pap. Ox. 2455 VV. 192-200. 
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OtvávOas yávos ayurtédov, (1320) 
Pótovos ¿Auca TAVOÍTOVOV. 
rreoíipadA?5, (y TÉKVOV, WAÉVAS. 
Ogaác tOV TÓDA TOVTOV; 

EY. Oo. 

AL Tí dé, Tovrov ÓpaAc; 


EY. Oo. 


245 Tre0ÍPaMrMwMm” edd.: reoifad” Wilson. 
246 d¿ Cantarella, Radermacher: daí edd. 
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[1320] flores del vino, esplendor de la viña, bucle del racimo 
que hace cesar la fatiga, rodéame, oh hijo, con tus brazos”. 
¿Ves este pie?*s5 

EurípIDES: Lo veo. 

ÉsquiLo: ¿Y qué? ¿Ves este? 

EuríriDES'*: Lo veo. 


145 Alude a que empleó un anapesto a comienzo de un gliconio, en lugar de 
troqueo, yambo o espondeo. Sin embargo, podría aludir a dos “patadas” 
dadas al contrincante. El juego de palabras utiliza los dos sentidos de la 
palabra pie. Por un lado, se refiere al pie métrico y se intenta dar cuenta 
de la anomalía del verso 1322, probable fragmento de Hipsísila (frag. 765 a 
Kn), que presenta un gliconio con el final breve, breve, larga, licencia uti- 
lizada ocasionalmente por Eurípides, que desentona con el metro habitual 
del metro eolio. Por otra parte, mientras que Esquilo pondría en evidencia 
el problema métrico, puede considerarse que el actor levanta su pie y se lo 
muestra a su contrincante. 

146 En los vv. 1323 y 1324, EnGER atribuyó las expresiones de Dioniso a Eurí- 
pides, atribución aceptada por CouLon y DeL Corno. MaAsTROMARCO la 
acepta en el primer caso, como WiLson y Dover, RocErs, en cambio, res- 
peta los mss.. Cf. Irsum1 (1984), CANNATA (1993). La Musa abrazaría a Dio- 
niso, no a Eurípides. Para otros, la Musa de Eurípides debe llamar “hijo” 
al tragediógrafo. Si la Musa fea y vieja degrada a quien abraza, debe de 
abrazar a Eurípides. 
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AL Totavti HévtOL OU TOLOV (1325) 
TtOApás tapa uéAn Véyew, 
OVA TO ÓWOEKA MI XAVOV 
Kvof vns peAortouwv; 
Ta pev péAr] vou tavta: Bovdopar O ett 
TOV TV Movwórwv dregeABetv ToOÓTTOV. (1330) 
"O Nutreros kedavobanñs 
OQÓvVa, TÍVA MOL ÓVOTAVOV OVEL 
o0ov rréurteis ¿£27 adavovs Alda 
rroóoAov", Duxav 
auUXOV Exovta, pedalivas 
Nuxtos traida, Horwon detvav o- (1335) 
viv, uqedavovekveímova, dóvia Hóvia 
dDeorópMevov, HEYáAOUS OVUXAS EXOVTA; 
AMA por, auudirroAo1, AÚXVOV ÁNate 
«GáAruoi T éx rota uv OpóvovV aparte, Déguete Y ÚOWO, 
wc av Delov OveLgov ATOKAVOO. (1340) 


247 riéurtess é£ codd. edd.: omittunt Sommerstein, Wilson; méurtess Henderson. 

248 roóuoAov Hall-Geldart, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mastromarco, 
Wilson, Henderson: reouoAwv Coulon, Radermacher; neórroAov Rogers, 
Del Corno. 
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ÉsquiLo: [1325] ¿Y vos, “creando” estas cosas, te atrevés a cen- 
surar mis cantos, vos que componés cantos mediante los doce 
recursos de Cirene'?? [La Musa se retira] Estos son tus cantos; 
pero quiero ahora [1330] recorrer el estilo de tus monodias'**. 
“Oh, oscuridad de la Noche de sombrío brillo**, ¿qué ensueño 
desdichado me mandas desde las antesalas del invisible Hades, 
con un alma desalmada””, hijo [1335] de la negra Noche*”, tre- 
menda visión que eriza, negro-cadavérico-vestida'”, mirando 
sangrienta, sangrientamente, con grandes garras? Pero servi- 
dores, encendedme una lumbre; con cántaros sacad de los ríos 
el rocío, templad el agua, [1340] para que yo diluya este divino 
ensueño.” 


147 Famosa prostituta, a cuyas posiciones eróticas alude. Paxamo compuso un 
manual llamado Dodekátekhnon, conservado en la Suda I1 253 Adler. Habría 
una alusión a la Hipsíipila fr. 765 b K.”. 

148 En esta sección (vv. 1330-1334) El autor parodia la monodia euripideana 
(Cf. 849, 944). Esquilo toma literalmente la afirmación de Eurípides de que 
él mismo puso en escena temas cotidianos (v. 959), creando una escena en 
la que un personaje común lleva a cabo una lamentación de tono dramático 
sobre un asunto trivial. El paralelo más cercano es el Orestes de Eurípides, 
vv. 1369-1502.; en el cual un esclavo, con un lenguaje extravagante narra la 
muerte de Helena por parte de Orestes. En este caso, la monodia es entonada 
por una pobre mujer que se encuentra hilando (Cf. 1! 12.434-5). Los elemen- 
tos que se parodian son los siguientes: repetición emotiva (vv. 1336, 1352-5); 
oxímoron (1331); referencias a la melancolía, tristeza (1331). La sección se 
divide: 1) Sueño (1331-7); 2) purificación (1388-41); descubrimiento del robo 
(1342-5); vigilia (1346-51); vuelo del pájaro (1352-5); pedido de ayuda (1356- 
80); Invocación final (1361-3). 

149 Parodia de Hécuba, 68-72 de Eurípides, en donde la protagonista relata un sueño 
funesto sobre su hijo Polidoro. El inframundo es melanofaés, en Eur. Hel. 518. 

150 Oxímoron común en la tragedia (Cf. Eur. Supp.32; Hec. 689-90; Hel.363), aquí 
señalando que el sueño es a la vez vívido, pero por el hecho de ser sueño, 
no es real pues es inmaterial. La frase remite a la paradoja euripidea sobre la 
vida y la muerte, aludida en v. 1082: “la vida que no es vida”. 

151 La noche es la madre de la estirpe de los ensueños, Cf. Hes. Th.212. 

152 El sueño de Hécuba tiene alas negras. Negro es el color del lamento (Eur. 
Alc.427) y la vía al Inframundo (Hec.1106). 

153 Respecto de calentar el agua, Cf. Od. 8.426; el ritual de lavado aquí es aplica- 
do para ahuyentar los efectos del sueño, Cf. Esquilo, Pers. 201-2. 
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To rróvtie ÓAtuov, 

TOUT' éxketv”- id) EúvorkoL, 

Táde tTéQa?Y DeácacdDe. 

Tov adertovóva pov Euvaprácacoss" 
doocúsn PAúto.. 

Núuoau ópecotyovol, 

0 Mavía, EvAMafe. (1345) 

Ey Y a tálarva 

TOOTÉXOVO” ETUXOV ¿UAVTRAS 

e0yotot, ALVOUV MEOTOV ATOAKTOV 
eletete dÍO OVAS” xegolv 

KÁWOTNOA TOLOVO”, ÓTTOS 

kveQatos elc ayogav (1350) 

dégovo” arrodoípav. 

OY avéntart avértar ¿e aldéga 
KOUQOTÁTALS TTEQUYJV AKAL, 

¿pol Y Axe” áxea catélurte, 

dáxova DAKQUA T AT ÓMMATOV 
epadov efadov a TAAUcov. (1355) 
AAMX, (y Kon tec, T0as tTéÉkVA, TA 
TÓL0P AQfóvtES EÉTAMÚVATE, TA 
KkO0AA T AUTÁAAete KUKAOÚMEVOL TNV OLKCÍAV. 
Aua de Aítuvva rrals, Agres caba, 
Tac kuvíiokas exovo” ¿ADÉTO Dia dóucov Travtaxn. (1360) 
Ev Y, w Atós, Órrúgous avéxov- 

ca Aaurrádas ÓÉUTÁATAS XEQOLV, 
"Exárta, rmaodágQnvov els PAúrns, 

ÓrtOS Av gire ADOVOA HWw0Aow. 


249 táde téQa Dindorf edd.: táde TéQaTa Rogers. 

250 Evvaerrácaca Coulon, Cantarella, Radermacher, Dover, Sommerstein, 
Mastromarco, Wilson, Henderson: vcvuvaertácacda Hall-Geldart, Rogers. 

251 elereiel quater Hall-Geldart, Cantarella, Sommerstein, Mastromarco, Del Cor- 
no (el): ter Coulon, Radermacher (ei), Wilson, Henderson (el) ; sexies Rogers. 

252 tóta: codd. Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Dover, Mastromarco: TÓÉA Te 
Bergk, Coulon, Radermacher, Sommerstein, Del Corno, Wilson, Henderson. 
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¡ló!, póntica divinidad**, esto es todo. ¡Ay, gente de la casa, con- 
templad este prodigio! Dulce*”, después de robarme el gallo**, se 
alejó. ¡Ninfas montañesas””, [1345] oh Manía, agarrala! Yo, por mi 
parte, la desdichada, atendía precisamente mis tareas giraaaaaaaan- 
do el huso con mis dos manos, lleno de lino, haciendo una madeja, 
para llevarla [1350] al mercado a venderla tempranito.** Pero él se 
voló, se voló al éter, con las ligerísimas puntas de las alas'”, y a mí 
me dejó dolores, dolores, y de los ojos lágrimas, lágrimas [1355] 
eché, eché, yo, la desgraciada'*. Pero ¡oh cretenses, hijos de Ida***!, 
tras tomar los arcos defendedme y moved las piernas rodeando la 
casa. A la vez, que la muchacha cazadora, la bella Dictina, [1360] 
venga con las perritas'* por la morada, en todas partes. Mas tú, 
oh hija de Zeus, sosteniendo en las manos agudísimas antorchas 
de doble fuego, Hécata'”, ilumíname con tu compañía hasta lo de 
Dulce para que pueda hacer el allanamiento. 


154 Invoca a Poseidón porque la mujer tiene agua entre sus manos, respecto del 
epíteto, Cf. 1. 21,196. 

155 El nombre de Glyce (dulce) probablemente sería un nombre que las mujeres 
de cierto estrato social daban a sus esclavas. 

156 El gallo actúa como mascota y a la vez como un despertador (Cf. Avispas 
100-1) 

157 La figura de ninfas montañesas entraña una broma puesto que es inusual 
hallar ninfas en la montaña. 

158 Tempranito, anticiparse a los demás para colocar el hilado antes que las de- 
más mujeres, Cf. 320. 

159 Vuelo literal o metafórico, es un cliché euripideo, Cf. Medea, 400; Hécuba 34-5; 
Troyanas 1320. 

160 Obsérvense las reiteraciones líricas, el estilo pretenciosamente elevado, el 
pleonasmo, todo relativo a un hecho trivial. 

161 Creta era famosa por sus arqueros, Cf. Tuc. 6.25.2; Platón Leyes 625 d y fr. 472 
F K de Cretenses de Eurípides. 

162 El diminutivo femenino de perro resulta incongruente con el contexto trágico. 

163 Se la representa generalmente con dos antorchas, una en cada mano. 
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AL Tlavoacdov non tov uedov. 

AL Kapory áAuc. 
'Ertl TOV OTADUOV yAQ AÚTOV AYaryetv PovAopar, (1365) 
orteo ¿EedéyEel tv rróÓNoLV vv póvov: 

TO yo Págos var PBacaviel TOV ON UÁTOV. 

AL "Tre Dev0Ó vuv, elrteo ye Del kcal TOUTÓ Me, 
AVÓQOV TTONTOV TUGOTWANOAL TÉXVNV. 

XO. 'Enrírcovotí y' ol degtol. (1370) 

Tóde ya étegov ad TÉDAS 
VeO0xpióv, artortias rAÉéwv, 

O Tic AV ¿mevónoev mA OS; 

Ma tóv, ¿yw ev 060% av el Tie 
¿Neyé OL TOV ÉTUTUXÓVTOV, (1375) 
eridóun o, AAA” wÓpn V Av 

aútov auta Anoetv. 


Al “TOL 905 ragíioracDov TAYQa tw TÁAMOTLY Y”. 
Al. 1. EY. Tóoú. 
AL Kai Aafouévo TO O0N Y” ÉXATEDOS ELTTATOV, 


kad un] qeOnoDov, rrotv av ¿yo odHWwvV kork doc. (1380) 
AL k. EY. Exóue0a. 


AL Tobrros vuv Aéyetov elc tov OTAQuóv. 
EY. “Et0” wQeA” Agyous un diarrráodal orados”. 

AL “Erteoxee rota PBovvopol T' Emotoodal”. 

AL Kóraco. 


253 Vw edd.: vú Rogers. 

254 ov0' codd. Hall-Geldart, Rogers, Radermacher, Sommerstein, Del Corno, 
Wilson, Henderson: ovx Blaydes, Coulon, Cantarella, Dover, Mastromarco. 

255 Ón edd.: vuv Rogers. 

256 gic codd. edd.: ¿s Hall-Geldart, Cantarella. 
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Dioniso: ¡Pará ya con las canciones! 

ÉsquiLo: Suficiente también para mí. [1365] Porque quiero llevar- 
lo a la balanza**, lo único que verificará la poesía de nosotros dos, 
porque nos evaluará el peso de las palabras. 

Dioniso: ¡Vamos, entonces, si es necesario que yo haga esto, 
vender como queso el arte de los poetas!'* 

Coro: [1370] Esforzados son los diestros. Porque esto, de nuevo, 
es otro prodigio, novedoso, lleno de absurdo: ¿quién otro lo hab- 
ría pensado? No, yo, por cierto, si alguien me hablara [1375] de lo 
ocurrido, no le creería'*, sino que pensaría que él decía pavadas. 
Dioniso: Vamos, ubíquense los dos junto a los platillos. 

ÉsquiLo y Eurípides: Ya está. 

Dioniso: Y agarrando los platillos cada uno diga un verso y [1380] 
no los suelten hasta que yo les grite “cucú”.'* 

ÉsquiLo y EurípiDES: Los tenemos. 

Dioniso: Entonces díganle el verso a la balanza. 

EurípiDES: “Ojalá la nave de Argo no hubiese sobrevolado...”**, 
ÉsquiLo: “Río Esperquío y pasturas de bueyes. ..”*%, 

Dioniso: ¡Cucú! 


164 Escena de la balanza: modelada a partir de una obra de Esquilo, Psychostasía, 
en la misma Tetis y Eos defienden ante Zeus a sus hijos Aquiles y Memmon, el 
dios pesa sus almas en una balanza, Memmon es sentenciado a muerte. Tam- 
bién el motivo aparece en Homero (Cf. Il. 22 209-212). La idea tanto de Homero 
como de Esquilo es que lo más pesado desciende al Hades, Aristófanes invierte 
el resultado, el competidor cuyo platillo coloque lo más pesado o grave resul- 
tará triunfador, y por lo tanto ascenderá desde el Hades. Por otra parte, todo 
el procedimiento resulta una farsa, pues Esquilo conoce lo que dice Eurípides, 
pues éste recita primero y por lo tanto sabe qué colocar en el platillo. 

165 Para asociar la idea del procedimiento con algo tan trivial y vulgar como 
pesar queso, Cf. v. 798. 

166 Implicando que el coro no es capaz de creer tal procedimiento sino lo viera 
con sus propios ojos, con lo que se burlaría del público que se creía cualquier 
cosa. 

167 Respecto del significado, decir “cucú”, Cf. Hesíodo, Erga 486 y sobre el gallo, 
Cratino fr. 344; Platón com. fr.231; respecto de la onomatopeya, Cf. Aves 505. 

168 Medea 1. 

169 Filoctetes fr. 249 R. Esperquío era un río de Tesalia que nacía en el Pindo y 
desembocaba en el golfo Maliaco. 
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AL xk. EY 257 MeBdettars. 


AL Kat TTOAV ye katwtéQu 
XWQEL TO TOVÓE. 

EY. Kai tí ttoT' ¿ori taitiov; (1385) 

AL “Oré” sgioéOn ke rrotapóv, goLortaAucos 


UYQOV TOÑOAS TOUITOS (OTTEO TÁQLA, 
oU Y eloé0 nas TOÓTTOS ÉTTTEQOMÉVOV. 


EY. AMA” ÉTEQOV ELTUÁATO TL KAVTLOTNOÓTO. 

AL AáffeoDe tOLVUV AVOLC. 

AL k. EY. "Hv idov. 

AL Aéye. (1390) 
EY. “Ovk gor Tlei0ous tegov AAAMO TAÑV Aóyos.” 

AL “Móvos Vewv yao Oávatos 0U dwWawv ¿pa.” 

Al Mé0erte. 

AL xk. EY.2% Medegtrar”, 

AL Kat to toVddé y” ad pértel: 


Oávatov yao eidéOnxe, Pagutatov arcóve, 
EY. Eyw de rreL0w y”, ertos AQLoT” eionévov. (1395) 
AL Mei0w de koUYHÓV ¿OTL KCAL VODV OUK EXOV. 


Ps 


AM étegov ad EñteL TL TO0V PBapuvorád uv, 
om 001 kadélME el, kaoteoÓv TES at uéya. 

EX. Dége TTOV TOLOVTOV ÓN TA MOVOTÍ; TOD; 

AL DPoáco" 


257 Dionyso tribuunt Hall-Geldart, Rogers. 

258 MeBeitar Radermacher, Coulon, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mas- 
tromarco, Del Corno, Wilson: Mé0z00€ Hall-Geldart; MeBeite Rogers. 
259 Oti codd. Hall-Geldart, Rogers, Radermacher, Dover, Mastromarco, Del 
Corno: 'O ti, Uckermann, Coulon, Cantarella, Sommerstein, Wilson, Hen- 

derson. 

260 Dionyso tribuit Hall-Geldart. 

261 MeDeitar Radermacher, Coulon, Cantarella, Dover, Sommerstein, Mas- 
tromarco, Del Corno, Wilson, Henderson: Mé0e00€, uéDeoDs Hall-Gel- 
dart; Me0egite, ueDelte Rogers. 

262 kaxóv edd.: corwv Rogers. 

263 te codd. Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Radermacher, Dover, Mastromar- 
co, Del Corno: ti von Bamberg, Coulon, Sommerstein, Wilson, Henderson. 
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ÉsquiLo y EurírIDES: Los soltamos. 

Dioniso: [aludiendo al platillo de Ésquilo] El de este se mueve 
[1385] mucho más abajo...*?* 

EurírIDES: Y ¿cuál es la causa? 

Dioniso: Porque introdujo un río mojándolo como a lanas a-lo- 
vendedor-de-lana”*; vos en cambio introdujiste un verso alado. 
[1390] 

EurírIDES: Pero que diga otro y lo compare. 

Dioniso: Entonces agárrenlos de nuevo. 

Ésquilo y Eurípides: Ya está. 

Dioniso: Hablá. 

EurírrIDES: “No existe otro templo de la Persuasión más que la 
Palabra””?. 

ÉsquiLo: “Pues la muerte, única de los dioses, no se enamora de 
regalos” *7> 

Dioniso: Suéltenlos. 

ÉsquiLo y EuríprDES: Los soltamos. 

Dioniso: Y otra vez se inclina el de este [aludiendo al de Ésquilo], 
porque introdujo la muerte, el mal más pesado. 

EurírPIDES: [1395] Y yo a persuasión: el verso dicho es de lo me- 
jor. 

Dioniso: Persuasión es ligera y no tiene seso. Pero buscá algún 
otro de los más pesados, que la arrastre para vos, algo fuerte y 
grande. 

EurírPIDES: ¡Vamos!, ¿dónde hay míos así, dónde? 

Dioniso: Voy a decirte. 


170 Probablemente Dioniso ajuste los platillos para un pesaje más justo. 

171 Hápax. Respecto del vendedor de lana, dentro del corpus aristofánico, Ca- 
balleros, 132, 138 se hace referencia a un vendedor de ganado (probatopóles) 
y en el Fr. 415 KA de Barcos Mercantes, se menciona el peso aparentemente 
de la lana por la grasa -no por estar llena de agua como parece indicar el 
texto de Ranas, según interpreta también el escoliasta. 

172 Antígona fr. 170: 2 Kn =18]J.v.L. 

173 Níoba fr. 161 R. 
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ARISTÓFANES 


“BéfAni” AxuMAevs dúo cÚBow cat téttaqa 2%, (1400) 
Aéyort' Av, os abre ori Ao CÓWV OTADLS. 
EY. “Ziónooforés T' eAafe Deéra EvlOV”. 


AL “EQ” águartos yao água al vero vexgós”. 
AL 'EEnrármnkev ad de «al vdv. 

EY. Td TOÓTT; 
AL AÚ' ápuar' sioé0n e? cat verod dúo, (1405) 


OUS OÚK AV AQALVT' OUO' ¿EkaTtoV AtyÚrttioL. 
AL Kat unkér ¿uorye cart! estos, AAA” gig TOV OTADuov 
aurtóc, ta roudi, 1127 yuví, Knoroodbwv, 
¿upas ca0noOw, EuMafaov* ra BrfAta 
¿yo de 96 en tv ¿uv go póvov— (1410) 


264 Dége... tétAQU tribuit Euripidi Cantarella. 

265 gioéOnxe edd.: zio veyre Rogers. 

266 raudí' Reiske, Brunck, edd.: mordía codd. Radermacher, Del Corno. 

267 1 R, edd.: x1 V, A, K, L Del Corno; x1] Radermacher. 

268 EvAdaficov Coulon, Cantarella, Radermacher, Dover, Mastromarco, Del 
Corno, Wilson, Henderon: vcvAdaf¿wv Hall-Geldart, Rogers, Sommerstein. 
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Ranas 


[1400] “Ha arrojado Aquileo los dados, un dos y un cuatro””4, 
Podrían hablar porque esta es la última instancia para ustedes. 
EurírIDEs: “Tomó en su diestra un tronco pesado como el hie- 
rro”, 

ÉsquiLo: “Porque estaba carro sobre carro, cadáver sobre 
cadaver”, 

Dioniso: [A Eurípides] Te ha engañado de nuevo ahora. 
EurírIDES: ¿De qué manera? 

Dioniso: [1405] Introdujo dos carros y dos cadáveres que no 
podrían levantar ni cien egipcios”. 

ÉsquiLo: Ya no más para mí el verso a verso, sino que, embar- 
cándose en la balanza él, los chicos, la mujer, Cefisofonte””, se 
siente tras tomar consigo sus libros. [1410] Yo, por mi parte, voy 
a decir solamente dos versos de los míos. 


174 Fr. 888 Kn, de obra incierta. Según Aristarco, Eurípides incluía una 
escena en el Télefo, Aquiles jugaba a los dados (existen representa- 
ciones). Dioniso cita la primera parte de Eurípides y lo mezcla en 
el final del verso con una pieza cómica (un drama satírico de Eurí- 
pides). Cuando Eurípides está pensando qué verso poner que 
sea mejor, Dioniso lo reemplaza con una escena trivial del Télefo. 
Respecto del juego de dados, cf. Eupolis, Fr. 372 KA. La imagen de Aquiles 
jugando con Áyax a un juego de mesa está atestiguada en la representa- 
ción de una ánfora ática de figuras negras de Exequias, posiblemente de la 
segunda mitad del s. Vl a.C. y conservada en el Museo Vaticano. Para más 
referencias a los juegos de mesa, cf. KurKeE (1999) en general y, dentro del 
corpus aristofánico, cf. CAMPAGNER (2005). 

175 Meleagro fr. 531 K. 

176 Glauco de Potnia fr. 38: 1 R. Escena en la que probablemente un mensajero 
cuenta sobre los juegos funerales de Pelias, en los que las yeguas de Glau- 
co enloquecieron y lo mataron. (Cf. Eurípides, Phoen. 1124-7) 

177 Alusión a la fuerza desplegada por los egipcios en la construcción de pi- 
rámides y otros monumentos colosales. 


178 Cf. 943-4. 
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ARISTÓFANES 


AL Avdoes HiloL, kay ev AVTOUS?Y OU KQLVOD. 
Ov yao dl ¿x0o0as ovdetéow yevn oo pat 
TOV pév yao NyoVual cODHÓV, TA Y MODAL. 


TAOYTON 

Ovdév apa totes wvrteo NAVES OÚVEKA; 
AL "Eav de koíva TOV ETEQOV?; 
TTA. Aafbwv arte! (1415) 


ortótegOvV av koívns, iv” ¿A0ns un párnv. 

AL Evdatuovoins. Dége, TUBEODÉ pov TAL. 
'Eyow katnA0ov érti Ton TV. 

TIA. Tov xao”: 

AL “Tv! N rróAiS OwWBELOA TOUS XOQOUS AY). 
Ortótegos obdv av tr] TTÓAEL TAQ0ALVÉCEL (1420) 
péMAn?” TL xO0noTÓV, TOVTOV AELV ol orcóo. 
Tlowtov uév odv rreot AAxiffrádov tiv” Éxetov 
yvounv ¿xáteoos; H rróAic yao Óvorokel. 

AL "ExeLde rreol AUTOU TÍVA YVOUNV; 


269 auvtous edd.: avtos Cantarella. 

270 tov gtegov tribuunt Dionyso Coulon, Radermacher, Del Corno, Hender- 
son: tribuunt Plutoni Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Dover, Sommers- 
tein, Mastromarco, Wilson. 

271 Tod xáotv; tribuit Plutoni Cantarella; Dionyso Hall-Geldart, Dover, Som- 
merstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson, Euripidi Brunck, 
Coulon, Rogers, Radermacher. 

272 uéMAr edd.: uadMdov Hall-Geldart. 

273 Tribuunt Aeschylo Cantarella, Radermacher, Dover, Sommerstein, Mastro- 
marco, Wilson, Henderson; Euripidi Brunck, Coulon, Hall-Geldart, Rogers: 
Plutoni Bergk, Del Corno. 
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Ranas 


Dioniso: [A Plutón] Los hombres son amigos y yo no voy a 
juzgarlos. Porque no voy a enemistarme con ninguno: a uno lo 
considero sabio, con el otro disfruto”. 

PLuTón: ¿Entonces no vas a hacer nada de aquello por lo que 
viniste? 

Dioniso: [1415] ¿Y si elijo al otro? 

PLuTón: Vas a irte tomando al que elijas, para que no hayas 
venido en vano. 

Dioniso: ¡Gracias!**... Vamos, entérense de esto por mí: yo bajé 
por un poeta.'** 

PLutTóN: ¿Para qué? 

Dioniso: Para que la ciudad, una vez salvada, lleve a cabo los 
coros. [1420] El que de los dos vaya a aconsejar algo útil a la 
ciudad, a ese me parece que me lo voy a llevar. Primero, acerca 
de Alcibíades, ¿qué opinión tiene cada uno? Porque la ciudad 
tiene problemas de parto**. 

ÉsquiLo: [1425] ¿Qué opinión tiene ella acerca de él? 


179 Para sorpresa de los espectadores Dioniso rechaza tomar una decisión, in- 
terrumpe bruscamente el proceso del pesaje. La segunda afirmación refie- 
re al hecho de que alguien que es amigo de ambos contrincantes se niega a 
actuar como árbitro. Respecto de a quién refiere cada una de las sentencias 
finales sophós remita a Esquilo, por ser el poeta de mayores cualidades 
artísticas, Eurípides, por el contrario, le provoca gran placer, Cf. 52-107. 
Aristófanes probablemente deje indeciso el dictamen a propósito. Sophós 
es ambiguo (Cf. 66 y ss.; 916-8; 968 y 1028-9). Según Aristarco es Eurípides, 
según DeENNNISTON, Esquilo despertó un viejo afecto que será decisivo en 
la elección final de 1468. 

180 En sentido literal, evóanuovoíns significa “ojalá seas feliz”, pero, dada la 
ausencia de expresiones características para la expresión de dar las gra- 
cias en griego, esta locución puede traducirse como “gracias”- Cf. QuincEY 
(1966: 134)- aunque conserva su acepción original, no corresponde a un 
uso de la lengua corriente, sino, particularmente, a una expresión idiomá- 
tica que la comedia toma como préstamo de la tragedia y, en especial, de 
Eurípides 

181 Dioniso sostiene que llegó al Hades en busca de “un poeta”, cuando en v. 
66 y ss. Dijo que venía en busca de Eurípides. 

182 Posible alución a la mayéutica socrática. 
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AL 


274 paveital Coulon, Cantarella, Radermacher, Dover, Sommerstein, Mas- 
tromarco, Henderson: repávtal Hamaker, Wilson; mépuxe Hall-Geldart, 
Rogers, Del Corno. 


ARISTÓFANES 


Tíva; 
Tlo0el pév, ¿xO0aioeL Dé, PBovleral O Exetv. (1425) 
AAMAM Ó TL VOELTOV ELTTATOV TOUÚTOU TTÉOL. 
Mic rroAítnv, ÓotiS WOEAeElV TÁTOAV 
Poadús pavettar?, ueyáda de PAGrtrerv taxócs, 
Kal TÓQUIOV AÚTO), TN] TTÓNEL O” AUNXAVOV. 
Ev y”, w Hóceidov. Lv de tiva yv nv exeLc; (1430) 
Ov xon Adovtos orvpvov év rródel toéQdev.” (1431a) 
MáAiota ev Adovta un 'v rriódel toéderv”* (1431b) 
nv O' ExTOAQT TLC, TOLE TOÓTTOLS ÚTTMOETELV. 
Nr tov Ata TOV OWTRNOA, ODVOKOÍTOWS y” Exw 
Ó pev codós yao elrrev, Ó O étegOS CAHwS. 
AAMX ett pia y vo pun v Exdrteoos elrtatov (14.35) 
TTEOL TS TIÓAECOS MVT” EXETOV OwTNOÍAaV. 
Et tic mTe0woas KAeóxorrov Kivnoía, 
atígorev avoar redarylav ÚTTEo TÁAKA— 
yéMotov av paívorto. Novv Y e¿xel tiva; 


275 V. 1431a secluserunt Dindorf, Coulon, Rogers, Del Corno. 


276 V. 1431b Aeschylo tribuunt edd.; tribuit Euripidi Cantarella; Dionyso Mas- 
tromarco tribuit; secluserunt Brunck, Hall-Geldart, Radermacher. 
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RAnNas 


Dioniso: ¿Que cuál? “Lo anhela, lo odia y quiere tenerlo”*. Dí- 
ganme lo que piensan sobre ese. 

EurírIDES: Odio al ciudadano que se muestra lento para ayudar 
a la patria pero rápido para dañarla a lo grande, ingenioso para 
sí mismo pero sin recursos para la ciudad. 

Dioniso: [1430] ¡Bien, oh Posidón! ¿Y vos qué opinión tenés? 
EurípPIDES: [No conviene criar un cachorro de león en la ciu- 
dad***]. Sobre todo no criar un león en la ciudad; si acaso uno 
fue criado, ¡someterse a sus maneras! 

Dioniso: Sí, ¡por Zeus salvador!, estoy en duda, porque uno 
habló sabiamente y el otro claramente. [1435] Pero que cada 
uno diga todavía su opinión acerca de la ciudad, cualquiera sea 
la salvación que tengan. 

EurípIDES: Si alguien'”, después de ponerle alas a Cleocrito “a 
la Cinesias'**..., lo levantarían las brisas sobre la superficie del 
mar... 

Dioniso: ...se vería gracioso. ¿Qué sentido tiene? 


183 Cf. Guardianes de lon de Quíos (TGrFr l2, 19, fr. 44 = 53 Leurini). 

184 Verso 1431 a, omitido en Plutarco, Alcibíades 199 A, y en Valerio Máximo 
VII 2,7; lo suprimen varios editores: DinDorE, HEIBERG, WILLEMs, COULON 
y DeL Corno. Es tautológico con el v. 1431 b: puede deberse a dos versio- 
nes del texto. Totaro traduce ambos versos. Algunos interpretan que el 
león alude a Pericles; para otros, a Esparta o a Persia. Si se considera que 
el infinitivo hypereteín de v. 1432 supone la forma khre, hay que aceptar 
como auténtico el v. 1431 a. El primero en contestar (Eurípides) detesta a 
Alcibíades por su egoísmo y el daño que provocó durante su permanen- 
cia en Esparta, pero no señala lo que hizo de bien para Atenas. Esquilo lo 
compara con un cachorro de león por lo imprevisible y peligroso. 

185 Según los escolios, Aristarco y Apolonio pusieron óbelo a los vv. 1437- 
1441 y 1452-3. 

186 Cinesias era sumamente flaco (Cf. 153; Aves 1373 yss) y Cleócrito muy 
grueso (Cf. Aves 877). 

187 Cf. Acarnienses 1165, donde también hay un anacoluto como aquí (tis que- 
da como nominativus pendens). Para solucionarlo, Mac DoweLL propuso la 
enmienda áreien aúra(i) y SOMMERSTEIN áreien aúrais, que tendría como su- 
jeto a fis. Dover propone que la condicional supone la idea la ciudad sería 
salvada si...'. Podría también suponerse el verbo “levantar' en la condicio- 
nal. En la condicional de 1440 vuelve a sobreentenderse 'se salvaría si...”. 
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AL 


EY. 


AL 


EY. 


AL 


EY. 


AL 
AL 


AL 


ARISTÓFANES 


El VAVUAXOLEV, CAT” ExovteS ÓcldAS (1440) 
o0atvotev eig ta PAédaga tv Evavtiwv.?7? 
'Eyo pév oida cal OéAo dodlerv.7* 
Aéye. 

“Orav TA VUV ATLOTA TOO” 1 ywueda, 
TA O ÓVTA TUOT” ATUOTA— 

Tlcos; OÚ pavddvo. 
Apa0éoteoóv rus eirté kal CADÉCTEOOV. (1445) 
El twvV TOALTOwV OÍOL VOV TUOTEÚOMEV, 
TOÚTOLS ATULOTNOALUEV, Oic O 0 xo0wmueDa, 
TOÚTOLOL Xoncaiueoda, wei uev av?, 
Ei vdv ye ÓvoTUXOVMEV EV TOÚTOLOL, TUIS 
TAVAVTÍ <A v> TMoAhTTOVTECR 0 OWwCoípel” av;** (1450) 
Ev y”, w MTaldáundes, w cODWTÁTN HÚOL. 
Tavti rróteo” aútos nvoes y Knoroopauv;* 
'Eyw póvos: tac O” ósidas Kndioopwv. 
Tídai o; Ti Aéyero;% 

Tnv rróAtv vov pot dodcov 
TOWTOV TÍOL XQNTAL TÓTEQA TOLS XONOTOLS; 

Tló0ev; (1455) 

Muoel káKiota, tos rrowvnooic Y ndetaris. 


277 Vv. 1437-1441 secluserunt Aristarchus, Apollonius, Rogers, Wilson. 
278 V. 1442 transposuerunt post 1462 Mastromarco et Dover. 


279 xonoaíueoda, vw0zínuev v Coulon, Cantarella, Rogers, Sommerstein, 
Mastromarco, Henderson: xoncoaíueo0”, idws ocwBsiuev Av Hall-Geldart, 
Radermacher, Dover.- vw0eínuev av Dionyso Sommerstein ef Henderson 
tribuunt. 

280 nmodrrovtes Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers: moágavrtes Rader- 
macher, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson 


281 Vv. 1142-1450 seclusit Radermacher. 
282 V. 1452 seclusit Sommerstein. 


283 Vv. 1452-3: secluserunt Aristarchus, Apollonius, Rogers, Wilson, Henderson. 
284 tois rovnoois Y ndetal tribuunt Aeschylo codd. Hall-Geldart, Rogers, Do- 
ver, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson; Dionyso 
tribuunt Bergk, Coulon, Cantarella, Radermacher. 
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Ranas 


EurírPIDES: [1440]...si hicieran un combate naval y después, con 
vinagreras, rociaran los párpados de los enemigos***. ¡Yo lo sé y 
quiero explicarlo...! 

Dioniso: Hablá. 

EuríprIDES: Cuando consideremos confiable lo ahora desconfi- 
able y desconfiable lo que es confiable...*% 

Dioniso: ¿Cómo?... No entiendo. [1445] Hablá de una manera 
más bruta y más clara. 

EurírrDES: Si desconfiáramos de los ciudadanos en lo que aho- 
ra confiamos y de los que no nos valemos nos valiéramos, po- 
dríamos salvarnos*”. Si ahora somos desafortunados con esto, 
[1450] ¿cómo no nos salvaríamos haciendo lo contrario? 
Dioniso: ¡Bien, oh Palamedes'”, oh sapientísima naturaleza! 
¿Esto lo inventaste vos o Cefisofonte**? 

EurírrDEs: Yo solo, pero las vinagreras, Cefisofonte. 

Dioniso: ¿Y vos, qué? ¿Qué decís? 

ÉsquiLo: Respecto de la ciudad, explicame ahora primero [1455] 
¿de quiénes se vale? ¿De los honestos? 

Dioniso: ¿De dónde eso? ¡Odia a los peores y se complace en 
los malvados!'» 


188 COULON y CANTARELLA mantienen aquí el orden de versos de los mss. Pero 
varios editores trasladan acá el verso 1451 y llevan el 1442 a continuación 
de 1462 (MasTrROMARCO, DOVER). SOMMERSTEIN suprime 1437-1441 pero 
mantiene 1442 en su lugar. Cf. Mac DowELL (1959). 

189 Juego de palabras típicamente euripideo. 

190 SOMMERSTEIN hace de esta apódosis una interrogación. 

191 Palamedes, hijo de Nauplio, según tradición post-homérica hombre muy 
ingenioso y de gran talento, se le atribuyen la invención de los pesos y me- 
didas, los juegos de dados, etc.; Cf. Esquilo, fr. 181a, 182. El ingenio de Pala- 
medes también es conocido entre los comediógrafos, cf. Eupolis. 

192 Cf. v. 1048. 

193 A partir de aquí, los editores atribuyen los versos a distintos personajes. 
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EX. 


Al 
EY. 


285 Ov on 7' tribuunt Aeschylo Bergk, Coulon, Cantarella, Radermacher; Dio- 
nyso codd., Hall-Geldart, Rogers, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del 


ARISTÓFANES 


Ov 997% ¿xelvn y”, AMA xortal rioos pla. 
Tlcos OÓv TiS AV OWOELE TOLAVTNV TIÓALV, 
1) prTE xAativa rte oro vOa Evugdéger*; 
Evotoke vr] Af, eírteo Avadúcel ráWdtv. (1460) 
"Exet doácoupu” Av, ¿vOadi O” od PovAo at. 
Mn ónta 0U y”, aAM ¿v0évO” aviel TAYaba. 
Tn v yn v Otav voMÍíoWOoL TV TV TOAEMÍCoIV 
elval odetégav, tr v 0d odDetégav tTOV TOAEpMÍwV, 
rrógov de TAS vaoc, arrogíav de tov rrógOvV. (1465) 
Ed, TANV y” Ó ÓucacotS AUTA Kartartivel uóvos””, 
Kotvors dv. 

AÚTnN Od9V KOÍCLE YEVNOETAL. 
Atonoopar yao Ovrteo y vuxn Oélel. 
Meuvnuévos vuv twvV Dewv ovS MUO0gAaS 
pr v arrágerv y oÍCad”, alood tods HiAouvc. (1470) 
H ylott óuopox”, AtoxvAov Y atonoopat. 
Tí dédoaxas, Y MLAQUTAT AVOQOTOV; 


Corno, Wilson, Henderson. 
286 Evuqpéoesl edd.: cuupéoe: Hall-Geldart, Rogers. 
287 Vv. 1459-1466 seclusit Radermacher. 
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Ranas 


ÉsquiLo: Ella no, por cierto, pero se vale de ellos por fuerza. 
¿Cómo entonces alguien podría salvar a semejante ciudad, a la 
que no le viene bien ni túnica ni sayal'9+? 

Dioniso: [1460] Encontralo, ¡por Zeus!, si vas a subir de nuevo. 
ÉsquiLo: Allí arriba podría explicarlo, aquí no quiero. 

Dioniso: No vos, por cierto, pero desde aquí mandá buenos 
consejos para arriba. 

ÉsquiLo: Cuando consideren que la tierra de los enemigos es 
suya y la suya de los enemigos, [1465] como recurso las naves'* 
y como dificultad el recurso**. 

Dioniso: ¡Bien!, salvo que el juez se lo trague él solo.*” 
PLuTóN: Podrías decidir... 

Dioniso: Esta va a ser mi decisión para los dos. Porque voy a 
elegir al que mi alma quiere**, 

EuríriDES: Acordándote entonces de los dioses por los que ju- 
raste [1470] que me llevarías a casa, elegí a tus amigos. 
Dioniso: “La lengua ha jurado...”*%, pero voy a elegir a Ésquilo. 
EurírIDES: ¿Qué hiciste, el más roñoso de los hombres?”"? 


194 El contraste de los géneros fino y ordinario (Cf. Avisp 1132-8), implica que, 
como quien rechaza ambos en invierno, la ciudad rechaza cualquier solución 
posible y por lo tanto se encamina a la disolución. . Probablemente, el verso 
hace alusión a una expresión proverbial, según Toraro. El género refinado 
(Khlaína) se vincula con los nobles, el ordinario (sisúra) con el populacho -cf. 
1455-77. Respecto de esta última, la sisyra, y su asociación con la pólis, cf. Aves 
121-2; para una referencia como vestimenta propia de un rústico, cf. Nubes 10. 

195 El consejo de Esquilo implica que sin la flota no tiene forma de triunfar. En 
el 405 a.C. la armada se encontraba estacionada en Dekeleia, Cf. Thuc. 7.27- 
28.3.El escolio dice que esta era opinión de Pericles, Cf. Tucídides 1 143,4. 

196 El consejo de Esquilo ofrece la estrategia habitual, luchar es la única forma 
de salvar Atenas, no hablando cf. 1442-50. Por otra parte el oxímoron y la 
repetición es típica de Eurípides, cf. Ifigenia en Tauris, 897. . 

197 La respuesta de Dioniso puede dar a entender la corrupción de los jurados 
populares. El contexto de la representación, sin embargo, puede interpre- 
tarse como una forma de respuesta del tipo bufonesca y el juez como Dio- 
niso mismo que alude a su propio papel en la obra. 

108 Esta frase puede ser una parodia trágica, pero no está ubicado su modelo. 

199 Parodia de Hipólito 612, de Eurípides, “La lengua ha jurado pero el seso 
no”. Cf. Eustacio ad Iliadam 1700. Téngase presente el v. 102. 

200 Eurípides se dirige a Dioniso, olvidando que se trata de un dios. 
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ARISTÓFANES 


"Eyo; 
exoa virav Atoxóldov. Tin yaáo od; 
Atoxiotov egyov rrooopAérters pl eioyacuévoc; 
Tt0” attoxoóv, nv ur] tots Oewmpuévors dor; (1475) 
OQ oxétAte, meotóvel pe On] TeOvn cóTA; 
“Tic 0 oidev ei to Eñv pév got: katOavetv”, 
TO TUVELV De DeLttvelv, TO DE ADE ÚdDELV MÓLOV; 
Xawpgelte TOÍVUV, (Y ALÓVUO”, el00. 
Tidat; 
“Tva Eeviow ...9 ghw TOLvV ATOTTIA EL. 
Ev Aéyers (1480) 
VI] TOV AÍ- OU yáo AXDOMAL TY TOXYHATL. 
Maxáotós y” dvno ¿xv Str. 
EÚVeCdV NkKoLfapuévnv. 
Tláoa de roMotow padetv. 
“Ode yao ev Hoovetv doknoas 
ráMw árterorv olcad” avOns, (1485) 
¿Tí AyabdW pév tols TOAÍTAL, 
¿Tí Arya0u de toiS ¿AVTOV 
Evyyevéot te cat didoLa eo, 
ÓLA TÓ CUVETOS El VAL. 
Xagtev ovv un] Zokoátel (1490) Ant. 
ragaxa0nuevov Aadetv, 
ATOPAdÓVTA MOVOUCT]V 
TÁ TE MÉYLOTA TAQAÁAUTÓVTA 
TNS TOA YywÓrNS TÉXVNS. 
To Y ¿rt veuvotow Aóyotot (1495) 
Kal OKaQtÓno Moto! Anowv 
dato ón aoyóv rrozloDaL, 
TOAQALHQOVOUVTOS AVÓNÓS. 


288 Y omittunt Hall-Geldart, Rogers. 

289 Eevíow ...scripsimus: Eevícw codd.; Eevícw <"yw> Bergk, Coulon, Hall- 
Geldart, Radermacher; ¿evícw <dm> Cantarella; Esvícwuev Rogers, 
Wilson; ¿evílw Meinecke, Marzullo, Dover, Mastromarco, Del Corno; 
Eevícw<uev> Henderson. 

290 píloro1 codd. edd.: pílorotv Bentley, Dover, Mastromarco; pídois Rader- 
macher. 
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Ranas 


Dioniso: ¿Yo? Decido que vence Ésquilo?”, ¿por qué no? 
EurírIDES: ¿Me mirás, después de hacer esta acción tan vergonzosa? 
Dioniso: [1475] “¿Qué cosa es vergonzosa si no les parece así a los 
espectadores?”?o» 

EurírIDES: ¡Oh desgraciado!, ¿no te va a importar que yo me quede 
muerto? 

Dioniso: “¿Quién sabe si el vivir es morir”?”, el respirar, cenar, el 
descansar..., un velloncito? 

PLuTóN: Vayan entonces adentro, Dioniso. 

Dioniso: ¿Para qué? 

PLutTóN: Para agasajarlos como huéspedes antes de que zarpen. 
Dioniso: [1480] ¡Bien dicho, por Zeus!, porque no me disgusta la 
cosa. 

[Entran Dioniso, Ésquilo y Plutón; Eurípides sale por el otro costado] 


[Estrofa] 

Coro: Bienaventurado el hombre que tiene una atinada intelec- 
ción.?% Es posible darse cuenta por muchas razones. [1485] Porque 
este, pareciendo ser sensato, va a volverse de nuevo a casa para 
bien de los ciudadanos, para bien de sus parientes y amigos [1490], 
por el hecho de ser inteligente. 


[Antístrofa] 

Es por cierto agradable no parlotear, sentado junto a Sócrates”, 
después de rechazar las artes de la Musa y dejar de lado lo más grande 
[1495] del arte trágico. Pero gastar el tiempo inútilmente, paveando 
con palabras solemnes y con trivialidades, es de gente insensata. 


201 Cf. Esquilo, Coéforas 903, “decido que tú vences”. 

202 Parodia de Eolo fr. 19 Kn. 

203 Parodia de Polido 638 Kn, Frixo 833 Kn. 

204 Cf. 876-8 y 893, características asociadas con Eurípides y los sofistas más que con 
Ésquilo. Aristófanes redefine las cualidades de Esquilo, retomando un antiguo 
uso del término xúnetos (astuto, sagaz), Cf. 1490, así se halla en Baquílides 3,85 y 
Píndaro, Ol. 285; Pit. 5.107, aplicado a quienes conocen y aplican los valores del 
poeta. Respecto del verbo, Cf. Ec. 162, 276; akríbeia, Cf. Nu.130. 

205 Se decía que Eurípides tomaba ideas de Sócrates, Cf. Ar. Fr.392 o habría sido 
influenciado por el filósofo, Cf. Nubes 144 y ss. y Aves 1555, descripto como un 
típico arrogante. 
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291 ToUVTIÍ A, Coulon, Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Radermacher: tovtovol 
Bergk, Dover, Sommerstein, Mastromarco, Del Corno, Wilson, Henderson. 

292 Zuvurtodicas Coulon, Cantarella, Radermacher, Dover, Sommerstein, Mastro- 
marco, Del Corno, Henderson: vcvuntodivas Hall-Geldart, Rogers, Wilson. 


ARISTÓFANES 


Aye On xatowv, AloxuAe, xw00€l, 

kai owte rÓAMv TV Muetégav (1500) 
yvo nas ayabdats, kat raldevdov 
TOUS AVONTOUS: TTOMMOL OY gioív- 

kad d05 tovti KAgodwvt: Péguwv 

Kal TOUTÍN TOLOL TOQLOTAÍS, 
Mvounkí 0” óuod cat Niucouáxa (1505) 
TÓDE Y Aoxevóuc al dodC' aurtols 
Taxéws fetv os ¿ue Devol 

kad un pédAew: av pr] TAxécs 
NKOLV, ¿yw vr] tov ATrróMAw 

oOTÍÉas AUTOUS cal Evurtodioac?” 
pet” Adeyuávtov TOV Agvkolódov 
Kata yns taxéws arrortéuido. 
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Ranas 


[Éxodo] , 
[Salen del palacio Plutón, Dioniso y Esquilo] 


PLuTóN: [1500] ¡Vamos, Ésquilo, vení con alegría y salvá a nuestra 
ciudad con buenos consejos y educá a los tontos”: son muchos. 
Y dale esto [una espada] a Cleofonte”” [1505] llevándoles también 
esto [cuerdas] a los administradores de fondos públicos, a Hormi- 
ga y a Ganabatallas, y esto otro [cicuta] a Archiley**; y deciles que 
rápidamente vengan acá, hasta mí, y que no se retrasen. Si acaso 
no vienen [1510] rápido, yo ¡por Apolo!, marcándolos y atándoles 
los pies junto con Adimanto, el hijo de Leucólofo*, voy a enviar- 
los rápido bajo tierra. 


206 Anoétos, tonto, loco, Cf. 676-7. 

207 Presenta en escena una espada, cuerdas y cicuta, posiblemente, como instru- 
mentos para el suicidio, aunque no se mencionan (esta última, tal vez, repre- 
sentada bajo la forma de un ramo de la planta de la cicuta (Dover: ad loc.) o 
como una maza y un mortero (SomMERSTEIX: ad loc.). Estos tres elementos eran 
conocidos como los tres instrumentos por excelencia del suicidio -td tría tón eis 
tón thánaton- Diodoro Sículo, 19, 11, 6; Eliano, Historias Varias, 13, 36; Luciano, 
Cómo se debe escribir la historia, 25; Cenobio, Suda t 154 Adler. En otros casos, los 
tres elementos para el suicidio consisten en soga, cicuta y báratro -cf. Ranas 117- 
35- donde Heracles ofrece a Dioniso colgarse, beber cicuta o tirarse desde una 
torre, o espada, soga precipicio -Horacio, Epodos, 17,70-73; Lucano, 8, 653-6; 9, 
106-107; Séneca, Fedra, 258-60. Estas referencias apuntan al suicidio y no a una 
ejecución pública señala ArnorTT (1996: 74). Respecto de Cleofonte, cf. n. ad 678. 

208 Los nombres son reales pero Aristófanes juega con su significado etimológico. 
“Hormiga”, “Ganabatalla” y “Archiley”: el primero y el tercero son personajes 
desconocidos. Con respecto a “Ganabatalla” (Nikómakhos en griego, un personaje 
de ese nombre) hijo de liberto, fue quien revisó, tras la caída del gobierno de los 
Cuatrocientos, la constitución de Solón (Cf. vv. 1084-5) cuya tarea era la codifica- 
ción e inscripción de las leyes. Fue acusado por Lisias en el Discurso XXX. . 

209 Cf. v. 1016. El padre de Adimanto (“intrépido”) era Leucolófides (“hijo del 
blanco penacho”); el cambio puede deberse a razones métricas, conservan- 
do la comicidad. Cf. Eupolis 224: 2. Adimanto era amigo de Alcibíades y su 
compañero en Andro en el año 407, según relata jenofonte (Helénicas 1 4, 21). 
También combatió en Noción contra Lisandro. Después de la batalla naval de 
Arginusas, se hizo compañero de Conon quien lo hizo comparecer a juicio 
después de la batalla de Egospótamo, por haber cedido la flota a Lisandro 
(Cf. Jenofonte, ibidem Il 1: 32 y Lisias 2: 58). 
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ARISTÓFANES 


Tadra ronocw: ov de tOV Baxov (1515) 

TtOV ¿uov rragádos LoboxAel Tnoeltv 

kad dLaoWwLeLw, Tv AQ” ¿yd Tote 

dedo” adixo al. Tovtov ya ¿yw 

copia kotvw Deútegov elvat. 

Méuvnoo Y ortas O ravovoyos avno (1520) 

kad Devdodoyos kal Pauodoxos 

undérior” sic tOV VArcov TOV ¿uov 

uno” drcov ¿yeaDedeltal. 

Dalvete TOÍVUV ÚLElS TOUTO 

AMauriádas levas, xapa roortéurtete (1525) 

TOLOLV TOÚTOL TOUTOV péÉAEOLV 

ka UOATTALOLV KEAMDOUVTEC. 

Torta uev evodiav Ayabrv ATTLOVTL TON TÍ 

¿c*% dáocs OoVvuévw OTE, DALUOVES OL KATA yaías, 

Tí] DE TOMEL peyáAwV AYabWwv Ayaldas emivolas. 
Táyxv yáo ex peyádov axéwv ravoaíued” iv odrtOoS (1530) 
Apyadécv T' ¿v orrAors Euvodwv. Kleodwv de paxéoOw 
kaádAos O PBovA0uevos TOÚTOV TATOÍOLS EV AQOÚQALS. 


293 ¿c Hall-Geldart, Cantarella, Rogers, Sommerstein: sic Coulon, Mastro- 
marco, Del Corno, Wilson, Henderson; keic Radermacher. 
294 di edd.: te Rogers. 
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RAnNas 


ÉsquiLo: [1515] Voy a hacerlo. Vos pasale mi sitial a Sofocles 
para que lo cuide y preserve, por si acaso alguna vez yo vuelvo 
acá; porque yo juzgo que este [1520] es el segundo en sabiduría. 
[Refiriéndose a Eurípides] Acordate de que este tramoyero y men- 
tiroso y bufón*”” nunca se siente en mi sitial ni siquiera a dis- 


gusto. 
PLuTón: Hagan brillar ustedes para este [1525] lámparas sagra- 


das y escóltenlo homenajeándolo con sus melodías y sus cantos 
de danza. 

Coro:**: Primero concedan un buen viaje”? al poeta que sube a 
la luz, ustedes divinidades de bajo tierra”, [1530] y a la ciudad 
buenos proyectos de grandes bienes”'*. Porque así podríamos li- 
brarnos del todo de grandes aflicciones y de dolorosas confron- 
taciones con armas””. Que combata Cleofonte y también otro, el 
que quiera,”'* en sus campos patrios””. 


210 Opinión hiperbólica de Esquilo, no necesariamente la de Dioniso. 

211 Estos versos finales están en hexámetros dactílicos, verso épico, que da 
cierta solemnidad al éxodo. 

212 “Buen viaje” sería cita de Glauco potnico de Esquilo, según el escoliasta. 

213 La invocación incluye a Plutón, Perséfone y otras divinidades ctónicas. 

214 Cf. Euménides 1011, “ojalá tengan los ciudadanos un buen proyecto de 
buenas cosas”. 

215 Dover (1993: 384) destaca la antítesis de “grandes aflicciones” y “grandes 
bienes”, y señala que las simetrías y asonancias de este pasaje son comu- 
nes en Gorgias. 

216 La implicatura del texto parece orientarse hacia cualquier otro de origen 
extranjero que quiere (scil. luchar) junto con Cleofonte. Sin embargo, se 
recurre a la fórmula ho boulómenos “el que quiere” con un guiño de ojo al es- 
pectador, apelando a un giro frecuente en la asamblea para designar a cual- 
quier ciudadano que quisiera tomar la palabra. Mientras HANSEN (1993: 
439) sostiene que en un contexto político la locución designa a un ciudada- 
no que toma la iniciativa al proponer un decreto o una ley —es decir, en un 
contexto de asamblea—, como acusador o synégoros en un juicio público, o 
como voluntario para echar las suertes o para la elección de magistrados, 
embajadores u otros funcionarios, Topo (1990: 219) remite únicamente al 
contexto de la graphé u otros casos públicos, que podían ser iniciados por 
cualquier ciudadano que no fuera átimos (privado de derechos). 

217 Es decir, que no haya guerra en Atenas. 
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